
  
    
  


  
    


    [image: Amina-y-Zahir-grafia-ebook-150.jpg]


    


    AMĪNA Y ZĀHIR


    


    J. Alfredo Díaz G.


    

  


  
    


    AMĪNA Y ZĀHIR


    Dos almas gemelas


    Tomo 4


    Los esposos de la luz.


    

  


  
    Copyright y Legal.


    ©Jesús Alfredo Díaz García, 2013.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    Tomo 4: «Los esposos de la luz».


    Edición impresa ISBN 13: 9781075940255.


    All rights reserved.


    Segunda parte de la Tetralogía Almas Gemelas.


    Amina y Záhir está compuesta por ocho tomos.


    1ª edición: marzo 2013.


    2ª edición: marzo 2019. En esta edición, por motivos editoriales y debido a la gran extensión de los cuatro volúmenes originales, que excedieron las 800 páginas, cada uno se dividió en dos tomos. Del segundo salieron: T3, Bésame o mátame, T4, Los esposos de la luz.


    Diseño de portada: J. Alfredo Díaz G.


    Fotografía cubierta: Patricia Murcia. www.patriciamurcia.com.es


    Modelo de cubierta: Inés Blasco Díaz.


    Arte final: Gustavo Adolfo Díaz González.


    Otras novelas que componen la Tetralogía Almas Gemelas:


    Primera parte: Faysal al-Akram el Jeque. 978-1798729496


    Tercera parte: La comunión de los ángeles. 978-1478250432.


    Cuarta parte: Amanón. El espíritu de la selva.


    Colección El Guardafaro.


    J.Alfredo.Diaz.Garcia@gmail.com


    www.alfredodiazgarcia.com


    Los hechos narrados en esta obra y la ciudad de Al-Shurf son totalmente irreales, fruto de la imaginación del autor. Salvo los personajes históricos, políticos y públicos de la época enmarcada que pudieran aparecer, cualquier otra similitud o semejanza con personas de igual nombre que los utilizados en esta obra, y con posibles acontecimientos y situaciones reales, será simple coincidencia fortuita.


    Queda prohibida, salvo cualquier excepción prevista en la ley, toda forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra, sin contar con la autorización expresa del titular de la propiedad intelectual. La contravención de los derechos señalados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual.


    jad_01.0-1906


    

  


  
    


    A ella.


    


    Donde quiera que esté


    


    

  


  
    Tetralogía Almas Gemelas


    Segunda parte.


    


    Cada novela que conforma esta tetralogía es una mezcla de drama humano con sus miserias y grandezas, en la que la nobleza, el valor, el respeto, el desapego y la generosidad se ensalzan y triunfan. Una combinación de hechos novelescos dentro del género de ficción, que abarcan subgéneros como la épica, la caballeresca medieval y el realismo mágico con genios maravillosos y también perversos demonios; situaciones paranormales, leyendas que se entrelazan y difuminan con otras, costumbrismo y también romance de principio a fin. De amores que abarcan muchísimas existencias y que perviven de una en otra en intrincadas y maravillosas relaciones de vida. Todas con un propósito concreto en común, como lo es la preparación de dos almas gemelas y el ulterior despertar del durmiente para el reemplazo cósmico de los milenios.


    Son los relatos de los que ahora son Amina y Záhir, de los que fueron Odiseo y Penélope y otras almas gemelas más, a través de cientos de miles de vidas concentradas en las dos últimas que abarcan un milenio.


    Se inician en el año de 1076 con el primer título: Faysal Al Akram el Jeque, que relata el numinoso y esperado nacimiento de Amina Alya y la vida de sus padres el jeque Faysal y la mística Farsiris, princesa bizantina de la Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños.


    Finaliza en época actual con Amanón, el espíritu de la selva. En ella y sus selvas se funden en uno el pasado y el presente, los opuestos se tocan y los círculos se cierran.


    Almas gemelas está compuesta por cuatro títulos:


    


    Faysal al-Akram, El jeque.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    La comunión de los ángeles.


    Amanón, el espíritu de la selva.


    


    Sinopsis breve.


    


    Primera parte.


    Faysal al-Akram, El jeque.


    


    La trama transcurre entre los años de 1075 al 1094, principalmente entre la confluencia del río Jabur con el Éufrates en Siria, y Trebisonda en el sur del mar Negro, península de Anatolia, que formaba parte de los territorios de lo que sería conocido como el Imperio Bizantino. Trata de la juventud del jeque Faysal al-Akram y la princesa bizantina Farsiris al-Amira, los padres de Amina Alya, así como de la niñez de esta y su preparación como una mística señora de los sueños.


    Originalmente, esta novela se publicó en julio del 2014 en un solo volumen de más de ochocientas páginas. Posteriormente, por motivos editoriales, en la edición de marzo de 2019 se decidió dividirla en dos tomos.


    


    Segunda parte.


    Amina y Záhir, dos almas gemelas.


    


    Se inicia cuatro años más tarde. Transcurre entre el 1096, en el marco histórico de la Primera Gran Cruzada y los sangrientos y brutales hechos del asedio y la toma de Antioquía, hasta el 1132. Discurre entre España, el río Éufrates en Siria y los territorios en el sur del Mar Negro en lo que fue la imponente Trebisonda (actual Trabzon, en Turquía), la ciudad de los palacios, los techos dorados y las hermosas princesas.


    Es la huida y la búsqueda del joven español de diecinueve años llamado Elión, hasta encontrar, a orillas del río Éufrates, a Amina, una joven musulmana de su misma edad y dotada con tan grandes dones de videncia y paranormales como él. Debido a diversos sucesos, él recibirá el nombre árabe de Záhir Malakayn, y se inicia la leyenda de los dos que serían conocidos como los inmortales esposos de la luz. Una novela llena de aventuras y desventuras para los dos jóvenes, en un tórrido romance con cierta dosis de delicado erotismo en las relaciones entre Záhir y la sensual y explosiva Amina. Por la gran extensión de la obra, que superó las tres mil páginas, inicialmente se dividió en cuatro tomos. Posteriormente, por conveniencias editoriales, cada tomo se dividió en dos volúmenes para un total de ocho.


    


    Tercera parte.


    La comunión de los ángeles.


    


    Aparentemente desconectada de las otras dos en el tiempo y en la trama, transcurre en época actual en alguna ciudad de España, en un peculiar convento donde los ángeles comen a la mesa. Natalia, una silenciosa joven enferma, embarazada y de oscuro pasado, es acogida en un convento de monjas que encierra ocultos secretos. Allí da a luz a una niña a la que ponen por nombre Angelines. A la hermana Teresa, que llega nueva al convento, se le asigna el cuidado y educación de la niña. En esa ocupación va siendo testigo de hechos sorprendentes, maravillosos e inexplicables, que la sumen en grandes contradicciones que no se atreve a compartir con nadie. También es informada de la importante misión que tiene aquel convento, y su lejana relación con una orden de caballería y con quienes denominan el Origen y la Gemela: los esposos de la luz.


    Unos años después, la hermana Teresa está a cargo del grupo de colegiales con los que la niña va a realizar la primera comunión. Pero siente una gran inquietud causada por algo muy trascendental que solo ella conoce que va a ocurrir ese día.


    


    Cuarta parte.


    Amanón, el espíritu de la selva.


    


    El último título se inicia unos pocos años después de esos hechos. Una novela llena de sensualidad y erotismo en la intensa relación entre Eloy y Amanón con sus costumbres pemón. Una obra plagada de hechos de realismo mágico, paranormal y maravilloso, además de mucha acción. Está ambientada en la llamada Gran Sabana y las selvas del sureste de Venezuela y norte del Brasil. Transcurre entre el colosal macizo del Auyantepuy y su imponente Salto Ángel, y los pies de los imponentes montes Roraima y Kukenán-tepuy, vestigios de los pilares que, según algunos afirman, alguna vez sostuvieron el cielo en la época de los gigantes y los Titanes.


    En ese mágico y misterioso ambiente del Escudo Guayanés, que es la formación geológica más antigua de la tierra, una antigua orden monástica hospitalaria, distinta a todas, se combina con tribus pemón y una orden de caballería que se creía desaparecida hacía muchos siglos, los Templarios Negros, los Custodios, ahora altamente tecnológicos, que cuidan el despertar del durmiente. Es allí donde Elión y Erra, el dios de la destrucción y su eterno perseguidor, se verán las caras en una última batalla.


    En esta novela se acrisolan el pasado y el presente, los opuestos se tocan, los círculos se cierran y el plomo se transmuta en oro sólido. Por la extensión de la obra, originalmente se dividió en dos voluminosos tomos que, de nuevo por motivos editoriales, posteriormente se dividieron en dos cada uno, con lo que esta tetralogía abarca un total de quince tomos.


    

  


  
    Amina y Záhir, división de la obra.


    Debido a la gran extensión que alcanzó, que superó las 3000 páginas en origen, esta novela se ofreció originalmente en cuatro tomos de más de ochocientas páginas cada uno. Posteriormente, por conveniencias de imprenta y editoriales, se consideró conveniente y necesario dividir cada uno de ellos en dos, por lo que resultaron ocho volúmenes. Todos ellos mantienen la correlatividad de los capítulos y de las notas de pie de página, como corresponde a la unidad literaria que conforma cada uno.


    La división de los ocho tomos es la siguiente:


    


    Tomo 1: La búsqueda.


    Tomo 2: Záhir Malakayn.


    Tomo 3: Bésame o mátame.


    Tomo 4: Los esposos de la luz.


    Tomo 5: Trebisonda.


    Tomo 6: La furia de Amina.


    Tomo 7: El retorno.


    Tomo 8: La fundación.


    


    

  


  
    Nombres de los personajes de este tomo


    Nombres masculinos.


    Abbas al-Salmán: jeque que mato a la familia de Faysal.


    Abd al-Májid: místico invidente errante.


    Abd al-Salam: hombre con una oveja de dos cabezas.


    Abú Hadi: en la plática de los hombres con Záhir.


    Abú Rashid Yázid al-Alí: el más anciano del Consejo Local.


    Abú Umar Ya‘far: en la plática de los hombres con Záhir.


    Akinyi: sierva del jeque Faysal, casada con Kirabo.


    Alexandro Basilio Ducassios: hermano de Kalídora la abuela de Amina.


    Andrónico: primo de Arcónides que vive en Hopa.


    Arcónides Eurípides Thalassidis: abuelo materno de Amina, esposo de Kalídora; vive en Trebisonda.


    Ashtar al-Munajjim: emir de la ciudad de Ramadi.


    Bekir: hijo de Kalídora y Arcónides, tío mayor de Amina y esposo de Ana.


    Bernardo Quiroga: caballero cruzado y fraile.


    Birol: guardia lazurí de Amina.


    Burku: hijo de Kalídora y Arcónides, tío menor de Amina y esposo de Irene.


    Constantino Alejo Ducassios: rey de Trebisonda, padre de Kalídora y bisabuelo materno de Amina, esposo de Teodora.


    Demetria de Magnesia: esposa de Filisto Thalassidis, abuela de Arcónides y tatarabuela de Amina; vive en Esmirna.


    Dionísius Thalassidis: hermano de Arcónides que vive en Esmirna.


    Dimas: hijo de Bekir y Ana, primo de Amina.


    Elión (Záhir): el joven español protagonista.


    Erua: La Gemela blanca, una Awa’il,


    Fatin al-Sábar: esposo de Najla.


    Faysal al-Akram al-Rahman, Ibn Hasan al-Amín Ibn Sulayman Alfarabi: jeque de Al-Shurf padre de Amina.


    Filisto Thalassidis: esposo de Demetria, abuelo de Arcónides y tatarabuelo materno de Amina; vive en Esmirna.


    Fuad al-Labib: el jefe de la guardia personal del emir de Samarra, Muntasir Ubayd.


    Hamdun al-Latif: primo del emir Muntasir Ubayd que conspira contra él.


    Hasan al-Amín: padre del jeque Faysal y abuelo de Amina.


    Haytham al-Samin: jeque de la tribu Banu Dahhak.


    Hudhayfa Ibn Marwan: jeque de la tribu Banu Sufyan.


    Husam al-Jabbar: emir de la ciudad de Dayr Al-Zawr.


    Iskandar: jefe de la guardia del jeque Faysal.


    Jalal al-Hakín: médico de la ciudad de Al-Shurf.


    Jamil: primo de Arcónides que vive en Diyarbakir.


    Juan: esposo de Eudora la hermana de Arcónides, que vive en Ordu.


    Kirabo: siervo del jeque Faysal, casado con Akinyi.


    Mahdi al-Maymum: jeque de la ciudad de Al-Bukamal.


    Martín: el narrador de las crónicas.


    Mehmet: guardia lazurí de Amina.


    Miguel Juan Grabacas: rey de Osetia, padre de la reina Teodora, tatarabuelo materno de Amina y esposo de Martha Borena Bragtuni.


    Muhammad al-Muhsin: imán de la ciudad de Al-Shurf.


    Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim, emir gobernador de la ciudad de Samarra.


    Násser al-Kahsib: el acreedor de Salim al-Arakí.


    Polibio Thalassidis: padre de Arcónides y bisabuelo materno de Amina, que vive en Trebisonda.


    Posidóneus Thalassidis: hermano de Arcónides, esposo de Kalista y tío abuelo de Amina; vive en Samsun.


    Rashid Ibn Yázid: hijo de Yázid al-Alí.


    Rodrigo: hermano de Elión.


    Romano: hijo de Burku e Irene, primo de Amina.


    Salim al-Arakí: el acreedor, y que tiene el aceite de argán.


    Tawfiq al-Sharif: abuelo del jeque Faysal.


    Umar al-Balij: hakawati de Al-Shurf, la ciudad de Amina.


    Umar Qays: jeque de la ciudad de Al-Hasakah.


    Wahb Ibn Yázid: hijo de Yázid al-Alí.


    Yafanat: hijo mayor del emir Muntasir Ubayd.


    Zāhir Malakayn al-Mubárak, o Elión: [Significado de Zāhir: El luminoso, El brillante. También: lo que se ve, lo evidente]. Ver explicación más amplia en el apéndice.


    


    Nombres femeninos.


    Aglaya: tatarabuela muy lejana de Amina, mística señora de los sueños y madre de Kleosidra la Nereida.


    Almadia: madre de Elión.


    Amina Alya: [Significado de Amina: La que guarda algo en custodia, mujer fiel o confiable]. Hija del jeque Faysal y de Farsiris. Ver ampliación en el apéndice.


    Ana: esposa de Bekir el hijo de Kalídora y Arcónides, tía política de Amina.


    Anisa: doncella de Amina.


    Elena: hija de Bekir y Ana, prima de Amina.


    Eudora: hermana de Arcónides el abuelo de Amina, y esposa de Juan, que vive en Ordu.


    Farah Martha Sabina Talassidis Ducassios: tía materna de Amina, hija de Kalídora y Arcónides, vive en Trebisonda.


    Farsiris Teodora Talassidis Ducassios: madre de Amina, hija de Kalídora y Arcónides.


    Irene: esposa de Burku el hijo de Kalídora y Arcónides, tía política de Amina.


    Kalídora María Clara Ducassios: hija de la reina Teodora y Constantino, abuela materna de Amina y madre de Farsiris, Farah, Bekir y Burku; vive en Trebisonda.


    Kalista Tamara Ducassios: hija de la reina Teodora y Constantino, Esposa de Posidóneus, hermana de Kalídora y tía abuela de Amina; vive en Samsun.


    Kayla: amiga íntima de Amina.


    Kleosidra la Nereida: mística señora de los sueños, hija de Aglaya y antepasado de Amina.


    Marga Siracusana: anciana mística, señora de los sueños.


    Marian: esposa de Polibio Thalassidis, el padre de Arcónides el abuelo de Amina.


    Marjanna: maestra persa de Amina.


    Martha Borena Bragtuni: reina de Osetia y esposa del rey Miguel Juan Grabacas, madre de Teodora y tatarabuela materna de Amina.


    Nabila: esposa de Jalal al-Hakín el médico de al-Shurf.


    Najla: amiga íntima de Amina.


    Perséphone Galimata: anciana mística, señora de los sueños.


    Sayyidat al-Ahlam: [Significado: La Señora de los sueños] Título que recibe Amina.


    Tahmina: mujer al cuidado de la casa del jeque Faysal.


    Teodora Isabel Grabacas: reina de Trebisonda y esposa del rey Constantino; madre de Kalídora, Kalista y Alexandro; bisabuela de Amina.


    Zakiyya: doncella de Amina.


    


    Personajes históricos.


    Abú Nasr Shams al-Mulk Duqaq Ibn Tutus: gobernador selyúcida de Damasco. 1095-1104.


    Alejo I Comneno: emperador bizantino de Constantinopla.


    Pedro Bartolomé: visionario en Antioquía que da el mensaje a Elión.


    


    Nombres de los caballos.


    Alí al-‘Azam: padre de Badriya y de Aswad al-Layl.


    Alí al-Kámil: caballo del jeque Faysal.


    Aswad al-Layl: [Negro de la noche], caballo de Záhir.


    Badriya: [Como la luna llena], yegua blanca de Amina.


    Falak al-Faatina: madre de Munira y de Aswad al-Layl.


    Farida al-Faatina: madre de Badriya.


    Munira: primera yegua de Amina.


    **** ****


    


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    Una gran sorpresa para Amina


    Haytham al-Samin y sus hombres salieron en la madrugada. Elión y Amina los acompañaron durante una media hora, gesto que dejó muy complacido al jeque y aumentó más el aprecio que les había tomado. Luego se despidieron y ellos dos siguieron cabalgando solos, como les gustaba.


    Regresaron para amanecer, entraron por los corrales y Amina quedó en la casa para cambiarse de ropa. Se puso el vestido negro con el sobretodo de seda a rayas horizontales negras y blancas, y cubrió su cabeza con un largo pañuelo, también en negro y ribeteado con su cinta favorita.


    Salió por el frente y apreció que ahora había varias jaimas cerca. Una era grande, lujosa y muy engalanada. Había otras tres de menores dimensiones. Se habían ubicado en el borde más cercano del gran descampado que se extendía más allá y ocupaba el oasis, el pozo de agua y los abrevaderos. Usualmente era usado por las caravanas y visitantes y para el mercado mayor mensual. Era donde se esperaba que se ubicaran la mayoría de los asistentes a la boda.


    Amina supuso que se trataba de invitados que habían llegado durante la noche. Vendrían de bastante lejos, lo que justificaría que llegaran un par de días antes de lo previsto. Había también un buen número de camellos. No les prestó mayor atención y entró en la jaima.


    —Al-Salamu ‘alaikum, padre.


    —Wa ‘alaikum al-salam.


    —¡Hum, qué rico huele ese café que estás colando! ¿Qué mezcla lograste ahora?


    —¿Verdad que tiene un aroma excelente? Estoy moliendo granos con diferente tiempo de tostado. Estos más oscuros le dan ese punto de amargor que debe de tener el buen café, que no quiero que sea excesivo. Estos con el suave color marrón, como ves, tienen un tostado medio, más lento, son menos amargos y dan buen cuerpo. Los otros más claros son del tostado natural realizado al sol.


    —Ya he visto que en la cocina tienes montado todo un tinglado, que pareces ya un alquimista —dijo Amina.


    —Todo es ensayo y error. Ahora estoy probando con la proporción de cada tipo de grano y tomo notas del resultado. Esta mezcla que molí tiene menos granos oscuros y una mayor proporción, a partes iguales, de tostado medio y natural. Mientras más fino se muela resulta mejor.


    —¿Me das un poquito para probarlo? Huele muy rico y yo tengo hambre. Cabalgar en la madrugada me abre el más apetito.


    —Tú siempre tienes apetito. Toma, es de primera colada.


    —¿Amargo como la vida? —preguntó Amina.


    —¿Cómo es la vida para ti?


    —Dulce padre mío, muy dulce.


    —Pues ya verás que está mezcla es menos fuerte que las otras; yo la encuentro bastante más equilibrada.


    Faysal le dio un vaso con el humeante, negro y aromático líquido, y ella tomo un par de sorbos.


    —¡Ah, delicioso! Tiene un sabor excelente. —Tomó otro trago—. Hum, qué bien me está cayendo, porque ya me gruñían las tripitas. ¿Y Záhir dónde está? Yo lo suponía tomando el café contigo.


    —Salió hace unos momentos. Ni siquiera se cambió la ropa de montar, tan solo se quitó la capa. ¿Por qué? ¿Esperabas encontrarlo para que te diga lo hermosa y fascinante que te ves esta mañana? Puedo decírtelo yo en su lugar.


    —¡Oh, papá!


    Faysal rio por la sonrisa de satisfacción de su hija.


    —Voy a tener que hablar seriamente con él. Me parece que te está acostumbrando mal. El día en que no te lo diga, estoy seguro de que lo echarás en falta.


    —Padre, me parece que el día en que él no me diga lo hermosa que me ve será porque se acabó el mundo. ¿Esperamos por alguien? Por lo que estoy viendo preparado vamos a desayunar acompañados. ¿Serán tres personas?


    —Así es, hija; tendremos a tres invitados que yo considero muy especiales, unos invitados de excepción. Llegaron durante la noche, y en cuanto me levanté me lo anunció uno de sus sirvientes. Vosotros ya habías salido.


    —Yo no sabía que tendríamos visitas tan pronto. He visto unas jaimas que no he podido detallar, y un montón de camellos y siervos.


    —Ellos mismos son.


    —¿De dónde vienen? —preguntó Amina.


    —De muy lejos al norte.


    —Han llegado bastante adelantados.


    Su padre dijo:


    —Pues yo me alegro muchísimo de que hayan podido hacerlo. Lo contrario hubiera sido muy lamentable, que te lo aseguro.


    Záhir entró y preguntó a Amina:


    —¿Qué te has hecho? Estás preciosa. El color negro de ese conjunto y las rayas te sientan muy bien. —Ante la cara burlona de su padre, ella no pudo aguantar la carcajada y Elión le preguntó—: A qué le debo el placer de escuchar tu deliciosa risa?


    —¿Verdad, padre, que es un adulador adorable?


    —¿Adulador? No sé por qué lo dices. Yo solo he escuchado frases dichas con toda sinceridad. Los halagos que salen del corazón nunca serán adulaciones ni lisonjas. Los requiebros entre enamorados, para expresar sus sentimientos, son las frases más hermosas que dos personas pueden decirse.


    Elión dijo:


    —Me parece que me he perdido de algo. No importa; me encanta que estés tan alegre y hermosa.


    —Y tú sabes lo mucho que me gustas vestido con esa ropa negra. ¿Quieres un sorbito de mi café, querido? Está delicioso, con el punto dulce que a ti te gusta.


    Sin esperar la respuesta, Amina le ofreció el vaso. Elión bebió un trago y dijo:


    —Sí, muy bueno. Ahora está más delicioso aún, tiene el sabor añadido de tus labios. Nada puede igualar eso. A nadie se le había ocurrido café con cerezas.


    —¡Oh, amor mío!, qué bien sabes decir las cosas que a mí me gustan —dijo ella abrazándolo.


    —Quienes llegaron durante la noche como que tenían ganas de venir, o han querido aprovechar la buena claridad de la luna para viajar más frescos, y llegar antes sin acampar en otro lugar. Los caminos que siguen el cauce del río son muy seguros, por algo tendrán tantos miles de años.


    —Sí, ya he visto algunas jaimas, una de ellas muy regia, y un montón de camellos bactrianos. Parece que vienen de bastante lejos. Han de ser de Persia o por allí. Papá dice que los tendremos de invitados para el desayuno.


    Un criado le hizo una seña a Faysal y volvió a salir.


    —Hija, anuncian que el desayuno ya está preparado. Me has dicho que tienes hambre, así que no esperemos. ¿Quieres ir con Záhir, en mi lugar, a traer a nuestros invitados? Así yo termino de ultimar estos detalles.


    El día había clareado un poco más y ya se podían ver las jaimas algo mejor que antes. Elión iba observando a Amina de reojo. Ella había arrugado la frente, y a medida que se acercaban hacia la jaima grande la observaba con mayor atención. Comentó:


    —Esos pendones y esos colores me parece que los conozco. Me resultan muy familiares, aunque no estoy segura. Se me parecen a los de... No, no pueden ser. Ellos no van a llegar hasta mucho después de la boda. Pero... Como que sí son. Sí. Son jaimas bizantinas. ¡El escudo de aquel estandarte es de la casa real de Trebisonda! ¡Son ellos! —Elión sonreía por el nerviosismo que acababa de acometerla. Ahora Amina comenzó a caminar más rápido y dijo en voz apagada por la emoción—: ¡Oh, Alá bendito y misericordioso! ¿Será posible tal dicha? Yadda.


    Una mujer salió de la gran jaima como si hubiera escuchado el llamado. Estaba ataviada con un rico y colorido vestido en el que predominaban el rojo y el oro.


    —¡¡¡Yadda!!! —Amina echó a correr hacia ella gritando—. ¡¡¡Yadda Kalídora!!! ¡¡Abuela Kalídora!!


    Amina se abrazó a su abuela materna. De la jaima salió un hombre alto, que vestía con ropas también muy finas en las que destacaba el color azul. Llevaba un turbante alrededor de la cabeza.


    —¡Benditos sean los cielos y los mares! ¡Qué mujer tan hermosa te has vuelto! —dijo él.


    Amina chilló de emoción y lo abrazó con igual júbilo.


    Durante unos minutos hermosos, Elión disfrutó de la alegría que manifestaban aquellas tres personas. Él no sabría decir quién se veía más dichoso, si Amina o sus abuelos. Su abuela no hacía más que mirarla totalmente extasiada.


    —Querida nieta, ¡cuánto has crecido! y que hermosísima estás. Eres toda una fantástica mujer.


    —¿Por qué habéis levantado las jaimas en lugar de llamar?


    —Para no molestar tan tarde, ya que no avisamos.


    —¡Ven, querido, acércate! —llamó Amina—. Te presento a mis abuelos maternos: Arcónides Thalassidis y Kalídora Ducassios. Abuelos, él es Záhir Malakayn, mi prometido.


    —Me alegra conocerte al fin, muchacho, ya tenía bastantes ganas —dijo Arcónides.


    —Yo también —dijo él.


    Con una sonrisa de complicidad, la abuela dijo:


    —Nosotros ya nos conocíamos en cierta forma, ¿verdad?


    Acerca de aquella hermosa mujer de claros ojos verdes, Elión sabía que tenía cincuenta y cinco años, aunque aparentaba unos cuantos menos. Lo que sintió en ella fue tan parecido a lo que sentía en Amina que le cautivó de inmediato. Devolviéndole la sonrisa de complicidad, él le dijo hablando en griego:


    —Sí, en cierta forma ya nos conocemos. Es para mí un gran placer verte en persona, Kalídora. Ahora ya puedo entender mejor de dónde ha sacado Amina tanta belleza. La herencia por vía materna no ha sido nada más que los dones místicos. Tampoco se ha quedado solo en los cautivadores ojos verdes y viene de más atrás. Kalídora, tu nombre es muy acertado pues tienes en ti el don de la belleza. Porque tan solo siendo un don puede ser transmitido como tú lo has hecho.


    —¡Hum! Me está gustando este muchacho —dijo ella.


    Amina se abrazó a la cintura de Elión y dijo también en griego:


    —Abuela, él es todo un galante. Yo había pensado que lo era solo conmigo. Ahora me voy a sentir celosa de ti, porque me acabas de quitar la exclusividad. Aunque por tratase de ti se lo perdono.


    El sonriente abuelo dijo:


    —El que tendría que sentirse celoso soy yo por eso tan hermoso que has dicho, muchacho. Ya conocía lo galantes que sois por donde tú naciste. Sin embargo, más que una galantería he notado tu sinceridad; eso me gusta. Yo estoy absolutamente de acuerdo con tu apreciación. La gran belleza de nuestras mujeres es una constante en esta familia. Amina es el vivo retrato de su madre y casi el de su abuela; no se podía pedir uno mayor, como lo podrás ver.


    —Sí, ya lo estaba notando. Kalídora, ahora que te veo en persona, el parecido físico que tienes con Amina no puede ser negado. Como ya sé que también Farsiris lo compartía, permíteme felicitarte de manera muy especial. Aunque debo decirte que considero que Amina es la mejora final, pues su belleza alcanzó la perfección en tan pocas generaciones. Ya es imposible que pueda existir una mujer más hermosa que ella.


    —¡Oh, cariño!, eso ha sido muy hermoso —dijo Amina embelesada—. Cómo te encanta halagarme.


    —¿Sabes? Me estás gustando todavía más —añadió la abuela Kalídora exhibiendo su mayor sonrisa—. Lo que es por mí puedes seguir hablando así todo el día, que yo te escucharé con sumo placer.


    —Muchacho, yo comienzo a pensar que a nuestros dos hijos varones no les vendría nada mal escucharte —remarcó el abuelo Arcónides—. Podrían aprender mucho de ti en estas cosas, porque han salido un poco sosos en eso. Les falta expresividad verbal. Por cierto, hablas griego con un encantador acento de Constantinopla y cierta mezcla de Macedonia y el Ponto.


    —Eso estaba pensando —dijo Kalídora—. He notado también ciertos giros que deben venirte de Amina, porque son propios de Trebisonda y sé que no has estado allá. Se nota que debéis de hablar en griego entre vosotros y que estáis muy compenetrados los dos.


    —Sí, abuela. Nosotros dedicamos cada día a hablar en una lengua para no perder la práctica —dijo Amina.


    —Eso me parece muy positivo. Pues en griego es una peculiar mezcla la que hablas, querido, que me resulta muy simpática y agradable.


    —Si sois tan amables de acompañarnos, Faysal nos está esperando para desayunar —dijo Elión.


    Comenzaron a caminar y Amina preguntó:


    —¿Y Farah cómo está?


    —Ella está muy bien —dijo su abuela—. ¡Huy! ¡Qué memoria la mía! Querida nieta, ¿quieres mirar dentro de la tienda, por favor? Casi se me olvida algo que trajimos pensando en ti especialmente.


    —¿Para mí? ¡Ay, qué emoción! Me encantan las sorpresas.


    Amina entró en la jaima y se escuchó su grito de alegría junto con el de alguien más. Poco después salió acompañada por una joven de unos veinticinco años y larga cabellera negra, que vestía un hermoso conjunto en azul. Ella se detuvo a la puerta de la jaima y en voz baja le preguntó a Amina:


    —¿Ese es tu prometido?


    —El mismo. ¿Te gusta?


    —Chica, si es guapísimo, qué suerte tienes. ¡Oye, pero si se parece a ti! Logré escuchar lo que dijo. Ha sido de lo más encantador que he escuchado en mi vida. ¿Él te dice esas cosas a menudo?


    —A cada rato. ¿Verdad que es hermoso?


    —¡Y tanto! ¿No tendrá un hermano mayor?


    Amina se rio y respondió:


    —No, tía, lamento mucho decirte que no tiene hermanos. —Llegaron hasta donde se habían detenido los tres y presentó—: Mi amor, ella es mi tía Farah, la hermana menor de mi difunta madre.


    Él la miró con clara admiración, directo al fondo de los negros ojos. Farah sintió cierto cosquilleo agradable que le recorrió el cuerpo. Le sostuvo la mirada y sintió que acababa de revelarle toda su vida, que ya no tenía secreto que él no supiera. Elión sonrió ligeramente, observó a Amina en forma comparativa y le dijo:


    —Por supuesto, querida, no tenías ni que decirlo. No es solo un aire de familia entre vosotras, sino todo un vendaval. Podríais muy bien pasar por hermanas. Después de haber tenido la visión de Farsiris, ahora me queda perfectamente claro que Kalídora ha sido muy consistente y meticulosa, a la hora de dotar de belleza sin igual a sus hijas. No escatimó con ninguna de las dos.


    Los ojos de Farah se abrieron de asombrado placer.


    La sonriente Kalídora se volvió hacia su esposo y le dijo:


    —Querido, que por tres veces, en unos pocos momentos, hagan alusión a mi belleza ensalzando la de mis hijas y nieta, es más de lo que yo puedo aguantar como mujer. Así que me vas a disculpar.


    Ella se agarró al brazo de Elión y los dos echaron a caminar por delante. Arcónides los siguió llevando colgadas de cada brazo a las risueñas Farah y Amina, que no paraban de hablar y reír.


    ***


    —¡Faysal! —gritó Farah abrazándose a él.


    —¡Si la pequeña granujilla corretona es toda una mujer!


    —¿Y a quién te esperabas, a la niña todavía? Ya crecí.


    Él los recibió de manera muy efusiva y afectuosa. Estaba de lo más alegre y animado y les dijo:


    —Lo que no me esperaba era que viniese Farah.


    —No sabes cuánto te agradezco esto —dijo Amina—. Me das una sorpresa inmensa al no haberme dicho que los abuelos venían hoy. La vez que te pregunté dijiste que no creías que llegasen hasta varias semanas después de la boda.


    —Eso fue lo que te dije porque era lo que creía. El adelanto no me lo agradezcas a mí, sino a Záhir. Él fue quien logró que hayan podido venir a tiempo.


    —No lo entiendo.


    —Verás. Después del anuncio de vuestro compromiso, mientras los dos jugábamos una partida aquí esperando a que tus amigas te liberaran del rapto, él me preguntó si yo iba a invitar a tus abuelos. Le dije que sí, por supuesto. Pero que en mi emoción por veros casados cuanto antes, cuando fijé la fecha no me di cuenta de la gran distancia desde Trebisonda.


    —¿Tenías ganas de vernos casados pronto?


    —Hija, me parece que tenía tantas como tú y todavía las tengo. —Todos se rieron y Amina le dio un beso—. Le dije que para que tus abuelos pudieran llegar tenían que haber sido cuatro o cinco meses, al menos.


    —¡No, cinco meses no! ¡Si con estos dos ya estoy que enloquezco por la espera!


    Con aquello Amina los volvió a hace reír a todos.


    —Sí, ya nos lo está pareciendo —dijo su abuela.


    —Yo le dije que el tiempo sería insuficiente —prosiguió Faysal—. Porque dos meses hubiera sido apenas el tiempo indispensable para enviar una invitación por vía ordinaria. Incluso hubiera sido muy poco tiempo para que tres jinetes fueran hasta Trebisonda en jornadas rápidas, tus abuelos pudieran preparar un viaje tan largo y lograran llegar antes de la boda. Ese descuido mío me tenía muy intranquilo porque tus abuelos se la perderían.


    —¿Y cómo lo resolviste? —preguntó Amina.


    —Záhir dijo que me despreocupara porque él se iba a encargar de avisarles, ya que tenía un interés personal en que ellos estuvieran presentes.


    —¿Y qué fue lo que hiciste, querido?


    —Yo te lo diré —dijo su abuela—. Es algo que estaba deseando contarte, porque me resultó una experiencia única y de lo más emocionante. Fue un buen día, hace ya casi dos meses, que él se me presentó.


    —¿Cómo que se te presentó, abuela?


    —Yo estaba en meditación matinal y vi su proyección frente a mí; simplemente. Fue casi tan vívida como lo estoy viendo ahora. Lo primero que yo capté fueron sus llamativos ojos. Me resultó tan inesperado que me sobresaltó porque fue ver los ojos de tu madre. Así que te harás una idea de mi impresión y desconcierto. Luego ya me fijé en su rostro, que fue casi como estar viéndote a ti. Eso me confundió todavía más. Enseguida surgió su figura completa como si él saliera de entre la niebla. Fue un tanto difusa al principio, aunque lo suficiente clara para verlo bien. Ahí logré reconocerlo. Luego se fue densificando y definió más y logré apreciarlo por completo. Ya te digo: al final fue tan real como si estuviera allí.


    »Me informó quién era y vuestro reciente compromiso matrimonial. Dijo que el tiempo era muy escaso, pero que se sentiría muy dichoso si pudiéramos estar presentes en la boda. No solo porque sabía que tu abuelo y yo estaríamos felices de verte, sino por la enorme alegría que a ti te daríamos en un día tan importante. Záhir me dijo que nuestra presencia en la boda era el obsequio más grande y especial que él quería ofrecerte.


    —¡Gracias, esposo mío, muchas gracias! De verdad que es el mayor regalo. Me estás haciendo muy feliz.


    Con toda su impulsividad desbordada, Amina lo abrazó y lo besó en la boca.


    —A ver, ¿cómo es eso de esposo mío? —preguntó su abuelo con fingida sorpresa—. ¿Acaso hemos llegado tarde y ya os habéis casado? ¿No era para este plenilunio?


    Amina se rio ocultando el rostro en el pecho de Elión. Kalídora dijo:


    —Querido, ¿acaso no recuerdas que Amina le dice así desde que era una niña?


    —Os agradezco muchísimo que hayáis hecho el esfuerzo de venir tan a tiempo, abuelos. Ya me había resignado a que lo haríais mucho después, y no hubiera podido imaginarme la sorpresa adicional de Farah. Sois mi mejor regalo. Ahora me siento completamente dichosa y tan solo faltarían Teodora, Constantino y la tata para ser perfecto.


    —Mi querida nieta, nunca nos hubiéramos perdido tu boda —dijo su abuela—. Te diré que en cuatro días preparamos todo, aunque no te lo creas.


    —¿En cuatro días nada más?


    —Como te lo estoy diciendo. Esto ha sido algo insólito para nosotros. Pusimos a correr a todo el mundo. Con las tantas prisas se me olvidaron algunas cosas, pero sobreviviré sin ellas. Hemos realizado jornadas más largas que lo habitual, para estar seguros de llegar con tiempo. Tú dices que somos tu mejor regalo, pero el regalo más inmenso y singular será el que nos haréis vosotros dos en unos pocos días, con vuestra unión; uno tan grande que ni te imaginas.


    —Madre, ¿no le vas a contar también lo otro que Záhir te dijo? —preguntó Farah.


    Kalídora se puso emotiva y pareció querer contener unas lágrimas. Amina le preguntó:


    —¿Hay algo más?


    —Sí, querida mía, fue algo que me conmovió mucho. Záhir me dijo que tú lo habías dejado muy intrigado, por algo que le comentaste sobre tu nacimiento. Después él había recordado unas palabras de su madre, siendo él niño, y las que ella le transmitió por boca de su hermano agonizante, respecto a que él tenía una segunda madre y una gemela muy lejos. Me dijo que por causa de esa inquietud que sentía, él había soñado con tu madre mientras estuvo inconsciente debido a un accidente que tuvisteis.


    —Fue el accidente del jabal, donde casi nos matamos los dos —aclaró Amina—. Sí, me contó que soñó con mamá.


    Su abuela siguió contándoles:


    —Záhir me dijo que un par de días después de despertar, aún convaleciente, mientras él meditaba quiso saber más de vuestro nacimiento y tuvo una visión del pasado, del momento preciso en que tú y él nacíais. Me dijo que vio a Farsiris durante el parto. En aquel estado de lucidez que esas visiones dan, él tuvo la comprensión de que había sido ella quien convocó vuestras dos almas juntas, a pesar de que el cuerpo físico de él naciera de un útero diferente. Me dijo que a pesar de la distancia tan grande en la tierra separando físicamente los dos lugares de nacimiento, pudo observar que vuestras madres estaban íntimamente ligadas en el plano espiritual como si fueran una sola. Porque las dos trabajaban en armonía, ya que eran unos luminosos y evolucionados espíritus engendradores.


    —¿Supiste todo eso, vida mía? ¿Lograste averiguarlo hace tanto? No me dijiste nada sobre esas visiones.


    —Sí, querida nieta —dijo su abuela—, él lo sabe desde entonces. En esa larga e inolvidable aparición que él hizo ante mí, me confió que desde aquel momento había sentido a Farsiris como su verdadera madre también, aunque nada te había dicho. Por eso él quería, de manera tan fervorosa, que nosotros pudiéramos estar aquí y os diéramos nuestra bendición para este matrimonio, porque él también nos sentía como sus propios abuelos.


    Con lágrimas de felicidad, Kalídora abrazó a Elión.


    »Yo lo sabía, nieto mío, sabía que mi dulce Farsiris era un amoroso espíritu con una misión única y muy especial. Yo supe que había dado a luz a dos almas gemelas, porque estuve observando su parto y velando porque todo saliera bien. Se necesitaron dos madres para traeros a vosotros, por supuesto; estás en lo cierto. Pero no fueron dos personas como todas, sino dos luminosos espíritus superiores de primer orden, venidos a este mundo con ese único propósito. Solo ellos pueden engendrar unos cuerpos físicos con la perfección para ser capaces de contener la energía de dos almas gemelas perfectas.


    »Aunque lo tuyo, Záhir, fue algo realmente excepcional, un caso sin precedentes conocidos, te lo aseguro. Los espíritus engendradores solo dan a luz un hijo; cuanto más, a dos al mismo tiempo: un par de gemelos de distinto sexo. Almadia tu madre había dado a luz a otro niño, unos años antes que a ti, situación totalmente singular que todavía tiene discutiendo a muchos místicos y místicas, particularmente entre las señoras de los sueños. Tiene que haber sido porque ese hermano era muy importante para ti.


    »Por si eso fuera poco, si ya Farsiris vivió mucho más de lo que los espíritus engendradores suelen hacerlo, que llegó hasta los once años de Amina, tu madre vivió hasta tus diecisiete años, lo que también es insólito. Tanto habrá sido lo que ella tuvo que hacer contigo debido a todas tus enormes capacidades.


    »Yo lo sé, amado nieto, tu cuerpo biológico fue engendrado por Almadia, mas también eres hijo de Farsiris. En lo físico, tus ojos son los de ella, son su firma; no hay otros iguales en el mundo, aunque ahora se te hayan aclarado algo, por lo que estoy notando.


    Farah dijo:


    —No, no hay otros ojos iguales. Son los de mi hermana. Aunque ahora ya se confunden con los de Amina, de tan parecidos que son.


    —Tú no tienes idea de lo conmovida que estuve luego de que tu visión se fue —prosiguió contando Kalídora—. Yo nunca pensé que llegaría el día en que lo supieras; mucho menos que reconocieras a Farsiris como madre; menos aún que me lo dijeras. Claro, yo no conocía tu enorme sensibilidad, todos tus grandes dones ni que tenías la videncia total con capacidad para ver el pasado. Por supuesto que bendecimos vuestra unión.


    Arcónides se acercó a ellos y se abrazaron los cuatro.


    »¿Cómo no lo íbamos a hacer si los dos habéis sido unidos en el Cielo? —dijo Kalídora—. Mis ansias por ver a mi nieta han sido muchas, y otras tantas han sido las de tenerte a ti físicamente frente a mí, conocerte de verdad y poder abrazarte. En cuanto te vi hace un rato pude sentir todo lo hermoso que hay en ti. Yo estoy segura de que Amina y tú gozaréis de una dicha y felicidad incomparables.


    —Tú también me sorprendes con algo cada día, amado mío —le dijo Amina—. Nunca me lo habías contado y me estás dando otra alegría igual de inmensa. Dos, en menos de media hora, es más de lo que me tienes acostumbrada; mal acostumbrada, según dice papá.


    —Yo también quiero felicitarte, Amina —dijo Farah.


    Las dos se abrazaron y besaron. Farah dio un sonriente vistazo a Elión y le dijo:


    —También quisiera felicitarte a ti, sobrino, si Amina no tiene inconveniente.


    —¡Tía, por favor! ¿Cómo piensas que voy a molestarme?


    Farah abrazó a Elión y le preguntó al oído:


    —¿Hay algo que te quede por saber de mí?


    —Es posible —dijo él.


    f


    Los sirvientes llegaron con el desayuno y Faysal invitó a sentarse a sus suegros y a su cuñada. Amina se sentó entre su padre y Elión, al lado izquierdo de él. Arcónides lo hizo sentado frente a Faysal y Kalídora en frente de Elión. Farah en el medio de ellos, enfrente de Amina. Los sirvientes fueron dejando en el medio el copioso, más que apetitoso y variado desayuno. Amina preguntó:


    —¿Cómo hiciste aquella proyección monádica, querido? No sabía que podías hacer eso por aquellos días.


    —Pues yo mucho menos. No sabía ni que tal cosa existía. Pensaba que nada más las señoras de los sueños podías hacer eso. Todo lo que me enseñaste sobre meditación me ayudó muchísimo, porque comencé a recordar lo que ni sabía que conocía. Durante los días en qué dormí después del accidente en el jabal, debió de suceder algo que despertó mis recuerdos y potenció algunas capacidades. Yo pretendía poder visualizar a tu abuela, formarme su imagen en la mente para intentar comunicarme con ella.


    —¡Ah, ya caigo! No me digas que fue aquella tarde, al día siguiente del compromiso. Con razón me hiciste tantas preguntas sobre la abuela y el lugar donde vivían, so pillo. Ya lo estabas planeando.


    —Pues sí, fue aquella tarde. Yo tenía muy poca práctica para esas comunicaciones mentales.


    —¿Cómo? ¿Pero no habías practicado bastante con tu caballo? Creo que se ha comunicado más con él que conmigo —les aclaró Amina.


    —Mira que eres, ¿eh? Pues, como os decía, por mi poca experiencia es que necesitaba saber algo más que el nombre de la abuela, para sintonizarme con ella. Durante mi meditación de la noche lo intenté con la única intención de lograr un contacto mental y no lo logre. Volví a tratar en la mañana y resultó que conseguí proyectarme. Fui el primer sorprendido al verte frente a mí, abuela. Atribuyo el resultado a que tú estabas también en meditación y enfocada hacia aquí y eres psíquica, lo que debió de facilitar el canal de proyección.


    —¡Oh, que bandido eres! Lograste ocultarme eso cuando unimos nuestras mentes —dijo Amina.


    —Yo no te lo oculté. No ha sido nada intencional. Estará algo escondido y no lo has encontrado. Fue tanta información y vivencias las que intercambiamos, que yo todavía no descubro todas las tuyas.


    Kalídora le dijo:


    —Querido nieto, yo te aseguro que para haber sido tu primera vez y casual, como dices, el resultado fue impresionante. Una cosa es una proyección de los ojos o el rostro dentro de la mente de una persona; pero tú lograste una condensación externa completa. Te felicito sinceramente. Yo nunca lo he podido hacer. El día en que logres realizar la condensación plasmática perfecta, no se sabrá si eres real o no. Vas a tener que enseñarme lo que ya sabes, porque es la forma ideal para comunicarnos.


    —Será un placer hacerlo.


    —¿Y a mí no me vas a enseñar? Me voy a sentir celosa de mi abuela.


    Amina se lo dijo en actitud mimosa, a la vez que ponía una de sus pícaras e incitantes expresiones.


    —Tú ya sabes hacer eso ahora. Hum, qué estarás buscando, diablilla.


    —Abuelos, contadnos algo de vosotros —pidió Amina.


    Faysal preguntó:


    —Eso. ¿Arcónides, cómo están las cosas por la siempre convulsionada Trebisonda?


    —Como de costumbre en esa ciudad, entre revueltas y tranquilas; sigue creciendo y prosperando.


    —¿Y qué hay de Polibio y Marian?


    —Mis padres siguen muy bien. No quieren salir de allí por nada.


    —¿Polibio sigue ocupándose de los negocios?


    —No podía ser de otra forma, Faysal. Los buques son su vida y él no los dejará por ninguna otra cosa. Dice que a su edad es lo mejor que tiene para entretenerse.


    —Tiene mucha razón. Kalídora, ¿qué hay de Constantino y Teodora, siguen tan ocupados como siempre?


    —Por supuesto. ¿Qué más? Mis padres siempre están con algo que hacer, que con el serio problema de los turcos no les falta, y si no lo tienen se lo inventan. Los asuntos de palacio siempre andan algo revueltos, como en todas partes, supongo. Los dos están muy bien y es lo que cuenta.


    —Kalídora, ¿y Miguel y Martha?


    —¿Qué te puedo decir, Faysal? Cuando mis abuelos no están en su palacio de Tsjinvali es porque están en Tbilisi visitando a la familia, o durante el verano que nos visitan a nosotros. Últimamente pasan bastante tiempo en la corte de los Comneno en Constantinopla. Del resto, mi hermana Kalista es feliz en Samsun con Posidóneus, y Alexandro mi hermano anda en alguno de sus constantes viajes, sabrá él por dónde esta vez. No para quieto un mes completo.


    —¿Por qué Bekir y Burku no han venido —preguntó Amina.


    —¡Oh, Bekir y Ana lo han lamentado muchísimo! —le dijo su abuela—. Les hubiera hecho mucha ilusión venir y a tus primos también. Sobre todo Elena que está loca por verte. Pero Bekir tuvo que ir a Georgia. Era algo que él ya tenía previsto y no podía cambiarlo. Burku había salido en nuestro barco, una semana antes de que Záhir nos avisara de tu matrimonio. Yo no creo que él regrese en dos meses más, como poco.


    —Burku viaja bastante para cerrar acuerdos comerciales y de fletamento para nuestros buques —aclaró Arcónides—. Irene dice que está más tiempo afuera que en casa. Esta vez iba hacia Trípoli y Túnez. Aprovechó para llevarse a Romano, su hijo mayor, y a Dimas el hijo de Bekir, porque les gusta navegar y se están interesando en el negocio.


    —Hace mucho que no veo a los tíos. No estoy segura ni de qué edad tienen —dijo Amina.


    —Burku ya tiene treinta y dos y Bekir treinta y cinco.


    —¡Qué barbaridad! Ya ni los conoceré si me los encuentro, al igual que a los hijos de tu hermano Posidóneus. Ya hace nueve años que no los veo. ¿Y de mis primos?


    —¿Tienes muchos? —preguntó Elión.


    —Sí, cariño; solo por el lado de Bekir y Burku ya tengo siete primos carnales. Si mal no recuerdo, Bekir tiene tres hijos varones y una hembra. Burku tiene un varón y dos hembras. Aunque yo conozco solo a cuatro de los siete. Por los lados de mi tío abuelo Posidóneus, primos segundos creo que eran como otros tres.


    —Estás algo desactualizada —le aclaró su abuelo Arcónides—. Porque Burku e Irene han tenido un varón más. En Esmirna, mi hermano Dionísius tiene cuatro hijos. Mi hermana Eudora y Juan ya llevan seis en Ordu. Así que vete sacando cuentas; por ahí, junto con los de Bekir y Burku ya sumas dieciocho primos en distinto grado. Con los cinco de Posidóneus y Kalista llegan a veintitrés, si no se me está pasando alguno.


    —¿Y qué sabes de todos por tu lado, abuelo?


    —A mi hermano Posidóneus lo veo con frecuencia, la última fue hace unos tres meses que estuve en Samsun. A Dionísius no lo veo desde hace algo más de un año que fui hasta Esmirna. Sé que está muy bien. Mis abuelos también se encuentran de lo mejor, teniendo en cuanta la edad tan avanzada que tienen. Filisto ya anda en los noventa y cinco años y Demetria tiene noventa y dos. Ambos están aún como unos chiquillos.


    —¡Qué hermoso, Amina! —dijo Elión—. No solo tienes a tus bisabuelos por ambas líneas maternas, sino también tatarabuelos. Me parece increíble.


    —Sí, querido, mi familia materna es muy longeva.


    —Mis abuelos se casaron muy jóvenes, al igual que mis padres —dijo Kalídora.


    —A mis tatarabuelos los recuerdo muy poco. Ahora que de mis bisabuelos maternos, por ambas partes, recuerdo bien que fueron quienes más me consintieron en las veces que estuve en Trebisonda.


    —En otras palabras: que tú fuiste una niña muy consentida —dijo Elión.


    —¡Huy, sí! No sabes cuánto —respondió ella regalándoles su alegre risa—. A mamá le parecía una competencia entre mis abuelos y mis bisabuelos, por ver quiénes complacían todos mis gustos y caprichos.


    —Yo te diré algo —dijo Farah—, por si no lo recuerdas: mis abuelos te consintieron mucho más que a mí.


    —Bueno, tía Farah, será una de las ventajas que tiene ser la menor en un momento dado. Es seguro que cuando tú lo fuiste te consintieron todo lo que pudieron. ¿Verdad que sí abuela?


    —Por supuesto. Sus cuatro abuelos lo hicieron. Tanto mis padres como mis suegros la consintieron a más no poder, cuando ella era la menor. ¡Uf! Y no te cuento de mi abuela Martha. ¡Se babeaba por Farah! Si yo me hubiera descuidado me la rapta y se la lleva a Osetia. —Farah no pudo aguantar la risa coreada por Amina—. Farah no se acuerda de todo eso, por supuesto.


    —Mis abuelos también se babean por Amina —dijo ella.


    —También. Mis padres se entusiasmaron con cada uno de mis hijos a medida que los fui teniendo, eso no lo puedo negar. Cuando Farsiris llegó con Amina de tres años, mamá y papá bailaron de la emoción. ¡Criatura, tú te los ganaste a la primera sonrisa que les diste! —Amina y Farah se rieron—. Mamá no aguantó la espera y fue a visitarnos al día siguiente. La deslumbraste con una sonrisa y le tendiste los brazos para que te cargara. Mamá no hacía más que olerte y olerte y decía que olías a todos los perfumes existentes. Papá, por su parte, no quería sino tenerte todo el día con ellos en palacio. Yo creo que te enseñó todos los caballos de su establo, uno por uno, e incluso montó contigo.


    —Sí, mis bisabuelos siempre han sido muy consentidores conmigo —dijo Amina.


    —No sabéis lo enfadada que yo me ponía cuando quería prohibirle algo a Farah, y llegaba alguno de sus abuelos o bisabuelos y se lo permitía. Así son las cosas de la familia; mis abuelos se comportaron en forma similar conmigo.


    »Yo tuve que aceptar que hicieran con Farah lo mismo que ya habían hecho antes con Farsiris. Os diré que vine entendiéndolo años después, cuando mis nietos comenzaron a llegar y, por supuesto, yo a volverme más tolerante con ellos. Es entonces cuando te das cuenta de que, por lo general, te has vuelto más permisiva como abuela de lo que fuiste como madre.


    Amina le regaló una radiante sonrisa a Elión.


    —Lo tendré muy en cuenta para cuando sea madre.


    —¡Huy, querida nieta! Por lo que te conozco, yo estoy segura de que tú serás tan tolerante con tus hijos como la mejor de las bisabuelas. Esos niños nacerán en un paraíso con vosotros como padres; ellos no sabrán lo que es escuchar una palabra más alta que otra.


    Faysal dijo:


    —Estoy de acuerdo contigo. Para empezar, vosotros no necesitaréis estar al lado de ellos para saber dónde están y lo que hacen, que ya es decir mucho. Los niños suelen comportarse mejor cuando no tienen encima la supervisión de los padres, ya que no necesitan estar llamando la atención de ellos.


    —Ya has escuchado, querida —dijo Elión—, tú nunca te comportarás como madre, sino como bisabuela.


    —¿Y qué tal van de salud tus padres, Arcónides?


    —Faysal, a sus setenta y cuatro años mi padre sigue como un roble. Mi madre, a sus setenta y dos aún está tan activa como una jovencita. A mi hermana Eudora y a Juan los he visto hace cosa de tres meses que estuve en Ordu. Porque ya sabes que paro en casa de ellos cada vez que voy y vuelvo de Samsun por tierra. Si yo no lo hiciera, Eudora creo que no me hablaría nunca más. Ella y su familia están bien y tienen varios nietos. Por su parte, mi hermano Posidóneus y Kalista están muy contentos, aumentando también la familia con nuevos nietos. Las cosas en Samsun marchan muy bien para todos nosotros, afortunadamente. Los dos preguntaron por ti, Amina.


    Kalídora dijo:


    —Mi hermana no deja de preguntar por ti cada vez que nos vemos. Siempre quiere saber cuándo es que volverás.


    **


    —A ver, ¿cómo es eso? —preguntó Elión—. Cariño, esa parte no me la has contado. ¿La esposa del hermano de tu abuelo es también hermana de tu abuela? ¿O yo he entendido mal? Porque en estas cosas de los parentescos siempre me enredo.


    Amina se rio y le dijo:


    —Así es, cariño, las dos son hermanas. ¿No te parece algo lindo?


    —Claro que sí, ¡es fantástico! ¿Y cómo ocurrió ese doble enlace de dos hermanos con dos hermanas?


    Arcónides dijo:


    —Pues fue en una forma de lo más sencilla. Las conocimos durante una fiesta que sus padres dieron en el palacio real de Trebisonda. Hasta entonces las habíamos visto unas pocas veces, siempre de bastante lejos y sin fijarnos casi. Ese día en la fiesta era tal la belleza y las maneras de ambas, que fue imposible no enamorarnos.


    —¿Quedasteis deslumbrados? —preguntó Amina.


    —Yo creo que esa sería la mejor forma de decirlo. Ni te imaginarás la legión de admiradores que daban vueltas alrededor de las dos. A duras penas logramos conseguir un baile con ellas.


    —¿Solo uno?


    —¡Y gracias! Si más bien nos asombramos de haberlo podido lograr. Las princesas suelen estar muy solicitadas en los bailes, y nosotros no éramos del círculo de amistades de ellas.


    —Un baile fue más que suficiente para conocernos, os lo aseguro —dijo Kalídora—. Por lo menos lo fue para que yo quedase sumamente interesada en él.


    Arcónides aclaró:


    —Yo tenía veintiún años y Posidóneus dieciocho, por lo que siendo yo el mayor tenía la prioridad de elegir.


    —¿Fue fácil? —preguntó Elión.


    —Saber si una de ellas era más bella que la otra, yo te aseguro que no era nada sencillo. Ya quedaba en un asunto de gusto muy personal. Tampoco nos llevó tanto tiempo a mi hermano y a mí, no te vayas a creer. Fue todo un golpe de vista. Estas cosas son así. Ves a tres o cuatro mujeres juntas, todas igual de bellas, y una es la que te llama la atención o te atrae de inmediato. No es algo que te pongas a reflexionar ni intentas racionalizar. Eso fue lo que nos pasó; un solo golpe de vista.


    —Así que a primera vista, qué interesante. Abuela, ¿en tú familia es todo a primera vista? ¿Esto también se hereda? Porque a mí me sucedió exactamente igual con Amina.


    Elión lo preguntó de tal forma que los hizo reír a todos, Amina la primera.


    —¿Y qué fue lo que más influyó en tu rápida elección, abuelo? —preguntó ella.


    —Lo que inclinó la balanza en mi decisión, inmediatamente, fueron unos pícaros ojos verdes y burlones, que no habían dejado de mirarme antes del baile ni lo hicieron después.


    Elión miró a Farah y a Amina y volvió a preguntar:


    —Definitivamente, ¿lo de los ojos pícaros y burlones se hereda también, tal como la belleza?


    —Tenlo por seguro —dijo Amina.


    Farah sonrió y Arcónides prosiguió contando:


    —Yo me prendé de ellos tanto como de la risa traviesa y cantarina. Ni corto ni perezoso, elegí la que me resultó más atractiva, que con sus diecisiete años era la mayor. Posidóneus se quedó con la hermana menor, que tenía quince años y los ojos de caramelo, con lo que el asunto nos cuadraba de lo mejor.


    —¿Y no hubo discusiones de ningún tipo entre tu hermano y tú? —preguntó Elión.


    —Afortunadamente no hubo disputas entre nosotros porque, como os dije, en cuanto las vimos estuvimos muy claros de cuál era la que nos gustaba. Nosotros tuvimos también la inmensa fortuna de que ellas nos dijeran que sí. Nos casamos el mismo día, nueve meses más tarde. Fue una doble celebración de esponsales fabulosa, como nunca se había visto en Trebisonda. Era la primera vez que dos princesas de la misma casa real se casaban juntas. Unos años después, Posidóneus y Kalista se fueron a vivir a Samsun para atender allí los negocios navieros de nuestra familia.


    —Pues vaya relación familiar tan sumamente fuerte que tenéis —dijo Elión—. Abuela Kalídora, ¿ya habías previsto que Arcónides sería tu esposo?


    —Fíjate que no, para nada. Yo nunca tuve esa visión, así que para mí fue una sorpresa tan igual como lo fue para mi hermana. Yo había visto a Arcónides en una oportunidad, semanas antes. Fue durante una ida que hice con mi hermana al puerto, para recibir a unos amigos que llegaban de Sinope. En ese momento no supe quién era, pero me llamó la atención de inmediato y quedé de lo más interesada. A través de unas amigas averigüé todo lo que pude sobre él y su familia. Por eso me alegré de verlo el día del baile y no logré apartar los ojos de él. El tiempo pasaba y llegué a pensar que no me iba a pedir un baile, pero lo hizo.


    —Abuela, ¿cómo lo logró esa noche si esperó tanto? ¿No y que estabas tan solicitada? —preguntó Amina.


    —Es que yo, de manera muy calladita, había tenido la previsión de dejar un baile reservado. Kalista también lo hizo. Por eso fue que aquel baile resultó suficiente, para que yo descubriera lo que estaba sintiendo por aquel guapo y encantador mozo.


    —¿Y no habrías preferido conocerlo de antes, a través de alguna visión?


    —No. Te aseguro que lo preferí de esa forma. Porque estoy segura de que esperar por quien conoces, estás enamorada y no termina de llegar, ha de ser para seres de una paciencia extraordinaria. ¿Verdad, querida nieta?


    —Sí, abuela, tienes mucha razón.


    —¿Y a ti qué te parece, hija?


    Farah le devolvió a su madre la amorosa mirada que ella le dio. Le respondió:


    —Pienso que así habrá de ser. Tú eres una mujer muy paciente, madre; pero entiendo que no desearas saber por adelantado quién sería el dueño de tu corazón, porque la espera puede ser muy angustiosa, sobre todo si va unida a la desesperanza.


    —Angustiosa y también resignada, ¿verdad, hija?


    —Sí, madre, muy resignada: tú lo has dicho.


    Amina dijo:


    —Abuela, hay algo que nunca os he preguntado y que ahora me está interesando saber. ¿Mi abuelo y el tío Posidóneus os declararon su amor primero? ¿O un día su padre se presentó y os pidió en matrimonio?


    —Ellos lo hicieron muy bien, al menos para mi gusto y el de Kalista, no tanto para el de mis padres. Después de aquella encantadora e inolvidable primera vez en la fiesta, nos vimos varias veces más en las dos semanas siguientes, ¿verdad, querido?


    —Sí, porque, casualmente, los cuatro llegamos a coincidir en ciertos lugares públicos comunes —dijo Arcónides.


    —¿Casualmente? —preguntó Elión.


    —Sí, de formas totalmente casuales..., que mi hermano y yo nos encargamos de que se dieran, por supuesto. Es que no quedaba otro remedio.


    —Si mal no recuerdo fue a la tercera casualidad.


    —A la cuarta —corrigió Arcónides a su esposa.


    —Eso, en el cuarto encuentro, fue en una de las tantas fiestas veraniegas como había. La daba una amiga común. Pudimos bailar dos piezas. A la segunda, él me confesó su amor, puso mi corazón a dar vueltas y mi mundo patas arriba. ¡Es que era tan buen mozo! —Amina y Farah se rieron a cual más—. Aunque, a decir verdad, algo menos que ahora; ha ganado bastante con la edad. —Kalídora sonrió y su esposo le correspondió—. Posidóneus se le declaró también a Kalista. Fue una doble declaración a la que ambas correspondimos esa misma tarde.


    —¿Pasó mucho tiempo desde ese momento hasta que os solicitaron en matrimonio? —preguntó Elión.


    —¡Ay, sí! ¡Y tanto! ¡A mí me resultó una barbaridad de tiempo! Yo no sé por qué los hombres sois tan lentos en esas cosas —le dijo Kalídora a su esposo—. ¡Si ninguno de los dos teníais ya nada más que pensar! Fueron casi tres desoladoras semanas, ¡tres!, en que yo me moría de los nervios y mi hermana no estaba mucho mejor.


    Todos rieron, Amina la que más, porque podía entenderlo muy bien. Arcónides dijo:


    —Como vosotros comprenderéis, a Kalídora le pareció mucho tiempo. A mi hermano y a mí no nos pareció tanto. Había que hacerles el planteamiento a nuestros padres y decidir otros muchos detalles. Además de preparar las dos peticiones de mano, nada menos que al rey. Porque no se trataba de dos muchachas cualesquiera, sino de dos princesas y las cosas se hacen algo distinto.


    »Eso sí, tampoco nos dormimos en los laureles. Posidóneus y yo estábamos muy conscientes de la belleza de las dos, amén de todas las demás virtudes que tenían. También sabíamos de los muchos hombres que andaban alrededor y que los reyes, como era natural, podían tener en mente algunos de los príncipes solteros, por lo que no quisimos perder el tiempo.


    —Hicisteis muy bien en eso —dijo Amina.


    —Una vez enamorados y declarados, incluso habiendo sido aceptados por ellas, bajo esas circunstancias no era para andarse pensándolo mucho.


    —Tienes mucha razón, abuelo. ¿Verdad, amor mío, que estas cosas no son para andárselas pensando?


    —Sí, mi vida, ya lo aprendí —le respondió Elión.


    —¿Qué fue lo que aprendiste? —preguntó Kalídora.


    —Que con el amor no se pueden dejar las cosas para mañana. Cuando yo ya había decidido hablar con Faysal para solicitarla en matrimonio, casi nos matamos los dos en un accidente en una montaña. Lo que Amina me recriminó luego, muy justamente, fue que yo no le hubiera declarado mi amor cuando tomé la decisión unos días antes, porque hubieran sido mucho más dichosos para los dos.


    —Sí, querido nieto, Amina tuvo razón en eso. Es grande el cambio que se produce entre dos enamorados cuando se declaran, ya te habrás dado cuenta. Cada día en ese estado es como una bendición. Porque en el camino que recorremos en la vida suceden muchas situaciones inesperadas, y no las podemos prever todas. Un solo día de amor en la tierra es una gran ganancia para llevar al más allá.


    —A ver, abuelo, termina de contarnos —pidió Amina—. ¿Mis bisabuelos os lo pusieron difícil?


    —Como os dije: a pesar de la aceptación de Kalídora y de Kalista, lo que importaba, a efectos prácticos, era el consentimiento de los padres. Tanto yo como mi hermano teníamos el temor de que nos las negaran, por lo que nos esforzamos en hacer todo de acuerdo con el protocolo real.


    —¿Entonces, no hubo oposiciones? —preguntó Elión.


    —Por lo que nos enteramos luego, Constantino no tenía ganas de aprobarlo porque él aspiraba a desposar a sus hijas con príncipes. Particularmente a Kalídora que era la primogénita y él quería verla convertida en la reina de Trebisonda. Teodora se lo pensaba de otra manera algo menos rígida, por fortuna para mi hermano y para mí. Lo que inclinó la balanza hacia nuestro lado fue que ni Kalídora ni Kalista tenían ganas de tronos ni de reyes.


    Kalídora aclaró:


    —¡Huy!, fueron dos semanas de discusiones con papá y mamá. Al fin él entró en razón y aprobó la relación y las dos bodas. Si bien ni Arcónides ni Posidóneus eran de casas reales, en la decisión de papá pesó mucho el que los Thalassidis fueran una de las familias relevantes más bien consideradas de Trebisonda. Pero las que más influyeron fueron las señoras de los sueños. Resultaron determinantes.


    —¿Cómo fue eso, abuela? Cuéntanos, que me interesa mucho —dijo Amina—. La hermandad no interviene en eso. ¿De qué manera influyó en la decisión de tu madre?


    —Amina, yo te aseguro que nunca vi desfilar por palacio a tantas señoras de los sueños como en aquellos días. Incluso mi abuela Martha vino desde Tsjinvali; con eso te digo todo. Bastantes años después fue que mamá se decidió a contármelo. Su decisión de aprobar mi compromiso y convencer a papá, surgió de una conversación que tuvo con mi abuela Martha, con Perséphone Galimata y Marga Siracusana. Al parecer, las tres tuvieron una visión por la que supieron que mi unión con Arcónides tenía que ser realizada, ya que de ella dependerían importantes acontecimientos futuros, tanto para el mundo como para nuestra Gran Hermandad de las Señoras de los Sueños y para nuestra casa mística, porque había una conexión con Astraia.


    —¡Huy, qué lindo! ¿Qué iba a ser, abuela?


    —Uno era el nacimiento de Farsiris. Lo demás, mi princesita, eso es algo que no debo decirte en este momento, aunque lo sabrás. Mamá aceptó aquello, aprobó mi compromiso y papá tuvo que ceder. A Kalista no la iban a dejar comprometerse con Posidóneus, porque papá se empeñaba en que al menos una de nosotras tenía que ser reina. Pero mi hermana montó un soberano berrinche tan grande, que ni comió en todo un día. Kalista tuvo una pataleta y lloró y gritó por todo el palacio durante ese día y la mañana del siguiente, sin que fueran capaces de agarrarla.


    Todos se rieron; Farah y Amina las que más.


    —Mi tía Kalista siempre ha sido así —dijo Farah.


    —Mi hermana no dejó de gritar —prosiguió contándoles Kalídora—. Decía que ella no quería reyes ni saber de protocolos, estupideces de estado ni nada de eso. Que ella quería una vida tranquila con un hombre que la amara y al que amar. Que si la comprometían con alguien a quien ella no amara agarraría un caballo, se escapaba y se recluiría en el convento más lejano. Llegó a decir que ser reina era lo peor que había para una mujer, después de la esclavitud.


    —¿Por qué dijo eso? —preguntó Amina.


    —Porque el rey y la reina no podían ni hacer el amor en la intimidad, sin que en la habitación hubiera media docena de frailes y consejeros mirando. —De nuevo volvieron a reír todos—. Finalmente, ante tal empecinamiento y convencidos papá y mamá de que nadie iba a lograr que Kalista cambiara su opinión, aprobaron también su compromiso con Posidóneus.


    Farah le dijo a Elión:


    —La tía Kalista es de armas tomar cuando quiere algo.


    —Abuela, ¿nueve meses para la boda no fueron demasiados? Si para mí dos se me han hecho insufribles.


    —Amina, para Kalista y para mí nos resultaron toda una enormidad desesperante, te lo juro. Fueron los menos que logramos sacarles a nuestros padres. Con ellos las cosas van a otro ritmo más lento, como todo lo de palacio, ya sabéis. Te aseguro que a mí me resultaron como el camino más largo y tortuoso, de esos que no les terminas de ver el final. Ahora todo aquello queda tan lejos.


    **


    —Hablando de caminos, ¿tu primo Jamil sigue viviendo en Ergani? —preguntó Faysal.


    —No. Hace unos años que se mudó a Diyarbakir, también en el camino —respondió Arcónides—. De la que veníamos hemos pasado por su casa. Es un buen punto para descansar porque está casi en la mitad del trayecto. Normalmente nos hubiéramos quedado tres o cuatro días allí, pero esta vez tan solo nos quedamos uno, deseosos de llegar aquí cuanto antes. Cuando volvamos de regreso a Trebisonda nos quedaremos unos días más.


    —Cariño, si tú conocieras Trebisonda estoy segura de que te gustaría —dijo Amina—. Con sus verdes montañas tan cerca del mar, el contraste del agua y el azul del cielo; las hermosas casas, palacios y palacetes y su agradable gente. ¿Verdad, Farah, que es preciosa?


    —Seguro. A todos les gusta esa ciudad y los parajes en donde está enclavada subiendo desde la orilla del mar montes arriba y ríos adentro. Tiene una gran belleza.


    —En esa opinión sobre la ciudad ¿incluyes también la gran belleza de sus mujeres, aunque no todas tengan los ojos verdes? —le preguntó Elión.


    —Por supuesto.


    Farah lo dijo otorgándole una gran sonrisa de agradecimiento dándose por aludida.


    —Pues, en ese caso, estoy seguro de que Trebisonda me gustará mucho.


    Una sonriente Kalídora le dijo:


    —Si estuviera más cerca de ti te aseguro que te besaría, querido nieto.


    Farah le sonrió a Amina con cierta complicidad y le preguntó a Elión.


    —Oye, galante y encantador sobrino, ¿por tu pueblo no quedó ningún otro como tú? Soy capaz de ir yo sola a buscarlo. No soy nada exigente con la edad, para abajo ni para arriba. Fíjate que no me importaría que anduviese incluso en los cuarenta.


    Todos rieron la ocurrencia. Faysal le dijo a Arcónides:


    —Hablando de eso. ¿Cómo es que Farah aún no se ha casado? Me resulta muy extraño.


    —Faysal, esta hija no sé lo que quiere. Me tiene de lo más confundido. Que nosotros sepamos, ella no tiene ninguna alma gemela que esperar, como era el caso de Amina. Ella tampoco tiene la facultad de la videncia, para que nos venga a decir que está aguardando por alguien que llegará, como nos hizo Farsiris. De todos modos, te aseguro que ya nada me impresionaría si ella me dijera que es así. Rodeado como estoy por tantas mujeres con dones místicos, ya he aprendido que con ellas me puedo esperar cualquier cosa, menos lo previsible. Y no podría asegurar que a Farah no le haya llegado, aunque fuera un poco, porque perspicacia le sobra, que cada día parece tener más.


    —Querido, podría ser que ella sí sepa lo que le depara el destino y lo esté ocultando en espera del momento —dijo Kalídora en tono un tanto misterioso.


    —Farah, me has sorprendido mucho —dijo Faysal—. De aquel torbellino imparable de adorable niña correlona te has convertido en una hermosa mujer.


    Faysal, luego de los saludos iniciales, no había dejado de mirarla, ahora se dirigía a ella por primera vez. Farah sostuvo su mirada y le devolvió la sonrisa. Elión preguntó:


    —¿Tan parco de palabras estás hoy? Ya has tomado el café de la mañana y estás comiendo. ¿Hermosa nada más? Así, simplemente, ¿sin ningún otro calificativo?


    Elión lo preguntó como al descuido. Una rápida mirada de Farah se lo agradeció.


    —Una mujer muy hermosa —rectificó Faysal de inmediato, sonriendo también—. Ya no estás en edad de venir a sentarte en mi regazo y comer de mi plato mientras me llenas de preguntas sin fin, ni ahora querrías hacerlo.


    —¿Qué te hace suponer que no? —preguntó ella.


    —Buena pregunta. ¿Cuánto hace que no te veía? Porque no termino de creérmelo. Lo último que recuerdo de ti era un pendón descolorido; una niña estirada como un palo, desgarbada y con algunos granos en la cara.


    Farah rio junto con los demás.


    —Cuñado, vaya imagen tan poco conveniente que te quedó de mí. Lamento que haya sido esa porque las he tenido mucho mejores después, te lo aseguro.


    —En este momento, viendo lo presente no lo pondría en duda. Lamento mucho habérmelo perdido.


    —La primera vez que Farsiris y tú volvisteis a Trebisonda con Amina de tres años, yo tenía diez y solo me interesaba jugar y corretear. Regresasteis dos años después, que fue cuando dices que yo parecía un palo. Con doce años estaba pasando por un mal momento de cambios y... En fin. Entre otros males me habían salido en la cara unos granitos rojos y yo no quería ni salir de casa. ¡Me tenían loca de preocupación! Pensaba que no desaparecerían nunca. No fue sino cinco años más tarde que volvió mi hermana con Amina, pero tú no fuiste, por lo que no viste mi cambio.


    —Las envié a ellas porque por aquí no estaban las cosas muy bien por causa de algunos conflictos, y preferí tenerlas lejos por un tiempo —le aclaró Faysal a Elión.


    —Pues te perdiste de mis diecisiete años —dijo Farah con picardía—. Te hubiera quedado una imagen mucho mejor y... más favorable para mí.


    —Así habría sido, lo doy por seguro. Dime una cosa: ¿qué hacen los hombres por aquellas tierras? ¿Acaso están ciegos o tú permaneces escondida en la casa? No habrás decidido recluirte en un monasterio.


    Arcónides dijo con cierta resignación:


    —Faysal, tú no te imaginas la cantidad de pretendientes que ha rechazado Farah. ¡Hubo tres príncipes herederos! El último fue hace unos pocos meses apenas. Yo no sé si habrán sido tantos pretendientes como Amina, pero han sido un buen montón. Pareciera que ella quisiera decir que mantenga la puerta cerrada para cualquiera que llegue a solicitarla; que no pierda el tiempo escuchándolos, porque ella ni los mira para decir que no.


    —Eso mismo hacía Amina.


    —Lo sé. Yo ya no sé qué hacer. No me parece que con los veintiséis años que Farah tiene cumplidos esté como para ponerse con remilgos. ¡Es que ni mira quiénes son! Claro que no tengo ningunas ganas de que se vaya de nuestro lado, Kalídora mucho menos; pero si Farah está esperando por el hombre perfecto, me parece que no existe.


    —¡Arcónides! ¿Cómo dices eso? ¿De dónde saliste tú, entonces? —le preguntó Kalídora.


    —¡Abuelo!, ¿cómo vas a decir eso? Yo encontré al hombre perfecto para mí —dijo Amina.


    —¡Uf!, vaya lío en que me metí yo ahora.


    Todos rieron ante su simpática expresión y la cara de tragedia que puso. Arcónides añadió:


    »Kalídora, acepto tu reproche, vida mía. Yo quise decir que no creo que exista un hombre perfecto, en el sentido de que lo sea para todas las mujeres: el marido universal. Lo que ocurre es que pueden llegar a juntarse un hombre y una mujer que sean perfectos uno para el otro. Querida esposa, te agradezco que después de tantos años todavía me consideres el hombre perfecto para ti, y que me veas más atractivo que cuando nos conocimos.


    »Amina, querida nieta, tu caso es único en el mundo, una excepción en siglos, y ambos encarnáis la perfección de la pareja. Farah, amada hija, discúlpame, te lo ruego; quiero rectificar. Si estás esperando al hombre perfecto para ti, estoy seguro de que Dios te recompensará la paciencia y ya te lo tendrá designado y a punto de aparecer.


    —Eso está mucho mejor, cariño —le dijo su esposa—. Farah... quizás tenga sus buenas razones para haber esperado.


    —¿Cómo? ¡Kalídora! No me digas que sabes algo que yo no sé y no me lo has dicho.


    —Puede que sí o puede que no. Lo que yo sepa o crea no tiene importancia. Lo verdaderamente importante es lo que Farah misma cree y sabe. Porque las cosas son como han de ser y en el momento preciso en que les corresponde, no antes ni después.


    —Farah, a mí no me extrañaría nada que dentro de unos pocos días, en cuanto ya te hayan visto en la ciudad, llegue algún hombre pidiéndote para alguno de sus hijos. Por aquí no se lo piensan mucho ante mujeres tan hermosas y delicadas —dijo Faysal.


    Farah le sonrió abiertamente, repleta de la mayor picardía y una buena dosis de divertida ironía.


    —¿Lo crees? Pues mira tú, podría resultar que yo lo que esté deseando es encontrar a un esposo aquí y es por eso por lo que he venido, ya que él no va por allá. ¿No lo has pensado? Recuerdo que tus hermanos, que en paz descansen, eran muy guapos. De modo que le daré una vuelta a la ciudad, a ver que encuentro. Aunque no sé si yo pudiera llegar a aceptar a alguien que me pida solamente por un golpe de vista. Ya veremos lo que haré si llegara a suceder. Todo depende de quién sea él, por supuesto. ¿O tú tienes en mente algo para mí? ¿Algún candidato, quizás?


    Hubo un momento de silencio durante el que Faysal y Farah no dejaron de sonreírse, ella con ojos burlones. Lo rompió él al decir:


    —Podría ser que algo me esté dando vueltas por la cabeza. Aunque quizás... Quizás sea un poco prematuro en este momento. Ahora estoy algo confuso. Ya veremos qué ocurre durante los siguientes días, como tú has dicho.


    Farah se encontró con los ojos de Elión escarbando dentro de su corazón. Él le sonrió muy ligeramente. Fue una peculiar mezcla de divertido y cómplice entendimiento. Ella se sintió descubierta y sus mejillas se ruborizaron, le devolvió la sonrisa y bajó los ojos.


    Amina preguntó:


    —Hablando de tiempo, abuelos, ¿os vais a quedar varios días? ¿Verdad que sí?


    —Por supuesto, querida nieta —dijo su abuelo—, no hemos hecho un viaje tan largo para estar nada más que durante tu boda.


    —Ya sabes lo que nos cuesta soltarte cuando te tenemos cerca —añadió su abuela—. Y ahora que sois dos nos va a costar todavía más.


    Amina dio un chillido de alegría, se levantó y le dio un abrazo a cada uno. Luego le dijo a su tía:


    —Vamos a tener unos cuantos días para hablar.


    —Amina, quizás no sean tantos como yo quisiera.


    Farah lo dijo y sus ojos se escaparon inquietos, precisamente hacia quien ella no hubiera querido que lo hicieran.


    —Tienes razón, por muchos que sean parecerán pocos.


    —Por otra parte, podría resultar que tampoco sea tanto el tiempo que las dos tengamos para conversar, como quieres; recuerda que te vas a casar. Por lo que ya estoy viendo en ti, me parece que no seré yo quien ocupe tu tiempo ni llene tu mente en estos días. ¿No te parece?


    —Sí, algo de eso hay, tienes razón. Es mucho lo que yo quiero hablar contigo —dijo Amina.


    —Ya os mandé a preparar las habitaciones en el piso superior de la casa —dijo Faysal—. Espero que estéis cómodos. Cuando os instaléis podéis levantar vuestra jaima.


    —¡Ay!, tía Farah. Acompáñame al mercado. Es el último mercado mayor que habrá antes de mi boda. Hay algo que quisiera regalarte. Estoy segura de que te va a encantar y le darás muy buen uso en los próximos días. Ya lo verás.


    —Amina, una invitación como esta es algo a lo que yo nunca puedo resistirme. Adoro visitar los mercados.


    —¡Ah, sí! Vosotras igual os creéis que me vais a dejar. Yo me uno —dijo Kalídora.


    —¡Excelente, abuela!


    ***


    Cerca del medio día, cuando las mujeres regresaron de recorrer el mercado en la explanada, Elión le dijo a Amina:


    —Esta tarde voy a salir unas cuantas horas.


    —¿Adónde vamos?


    —Saldré yo solo.


    —¿No quieres que vaya contigo?


    —Tú sabes muy bien cuánto me agrada salir los dos. Lo que ocurre es que quiero darte una sorpresa. Voy a buscar tu obsequio especial. No estoy seguro de que lo pueda conseguir, pero si tú me acompañaras y lo encuentro ya no sería una sorpresa. ¿No te parece?


    —Bueno, si se trata de eso me quedaré. Es mucho lo que tengo que hablar con Farah y los abuelos; aprovecharé.


    La curiosidad en ella era notoria cuando Elión regresó al anochecer y no le dijo nada. Faysal se rio para sus adentros durante toda la cena que, como acostumbraban, transcurrió al aire libre junto al estanque en los jardines de la casa.


    Él tuvo que hacer verdaderos esfuerzos, para no soltar la carcajada debido a todo lo que le estaba costando a su hija no saber lo que Elión le iría a dar. Una vez finalizada la cena, mientras todos se quedaban en los jardines disfrutando de la noche y el agradable aroma de las flores, Elión entró en la casa y Amina fue tras de él. No resistía más.


    —Cariño, no me has dicho si encontraste lo que fuiste a buscar.


    —¡Oh!, ¿no te lo dije? Disculpa mi distracción. Sí, lo encontré. Me parece que es lo que más se ajusta a lo que me pediste.


    —¿Puedo preguntarte qué es?


    —Sí, por supuesto, mi amor, claro que puedes preguntar.


    Como él siguiera sin decirle nada, ella dijo:


    —¿Me lo vas a decir o no?


    —¿El qué?


    —¿Qué fue lo que...? ¡Oh, vaya! Ahora caí yo. ¿No me vas a decir qué es lo que me vas a dar?


    —No.


    —¿¡Qué!? ¿Cómo dices?


    Amina no podía creer que él lo hubiera negado de forma tan tajante y rotunda.


    —Que no te lo diré.


    —¿Por qué no, esposo mío, por qué eso no me lo quieres decir?


    —Lo sabrás cuando te lo entregue el día en que corresponde hacerlo.


    —¡Ay! ¿Me vas a hacer esperar cuatro días? ¡No te lo puedo creer! ¡Nunca me habían hecho esto! ¡No sabía que tú podías ser tan cruel! ¡No lo voy a poder resistir!


    —Solo te haré esperar dos días nada más.


    Con cara de lo más compungida, ella dijo:


    —No podré dormir hoy.


    —Tú inténtalo, anda, cariño.


    —Está bien, lo intentaré. Pero si no puedo dormir iré a la jaima, me acostaré desnuda a tu lado y te perturbaré cuanto pueda para que tú tampoco duermas, y estaré allí hasta que me lo digas.


    —Si es así, entonces dormiré en compañía de tu padre.


    —¡Ay, qué cruel eres! ¡No puedo creer que me estés haciendo esto! No soportaré la espera. La intriga me matará antes.


    —Amada mía, esperaste por mí durante cinco años desde que me viste; luego fueron dos semanas más hasta nuestro primer beso. Hoy estás en cuenta atrás, de las noches que faltan para tenerme todo para ti y consumar nuestro matrimonio; reservándote para tener todo lo que tú quieres tener de mí y darme todo lo que tú quieres darme de ti. Yo estoy seguro de que si tu hermosa, ardorosa y ansiada pasión puede aguantar estos días, tu curiosidad por el regalo muy bien podrá esperar un poco menos y sobrevivir.


    —¿Por qué, vida mía, por qué no me lo quieres mostrar ahora? Dime eso al menos.


    —Lo haría, tenlo por seguro. No es que no quiera ni lo estoy haciendo a propósito, es que no lo tengo aquí.


    —¿Que no lo tienes? ¿Pero no me dijiste que lo habías encontrado?


    —Sí. Lo que ocurre es que lo dejé preparando porque hay que hacerle cierto trabajo que llevará un par de días. Y resulta que intentar describirlo ahora sería bastante difícil, así que no lo haré.


    Fue todo.


    No había discusión ni derecho al pataleo; ella tendría que esperar y arreglárselas para sobrevivir.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 35


    Un breve contrato matrimonial


    Al final de la tarde anterior al inicio de los tres días de los esponsales, estaban Faysal, Amina y Elión reunidos en el salón azul de la casa. Elión dijo:


    —Amina, cariño, se me había olvidado preguntarte qué tal dormiste estas noches.


    —¡Ay, ni me lo preguntes! —dijo ella poniendo cara de disgusto—. Nunca me habían hecho algo así de cruel.


    —Pues mira, tienes una nueva experiencia para enriquecerte. Antes de que vengan los abuelos y tu tía Farah para la cena, voy a ir a por lo que me pediste como obsequio y prometí darte, que ya ha de estar listo.


    —¿Me lo enseñarás o también me vas hacer esperar hasta mañana?


    —Hoy te lo daré, vida mía.


    —¡Qué bien!


    —Yo te ruego que me esperes, porque no tardaré. ¡Ah, sí! Amor mío, me alegro muchísimo de que hayas podido sobrevivir estos días sin que la intriga te matara. Yo hubiera muerto del remordimiento.


    Él salió dejando a sus espaldas la alegre risa de ella y la de Faysal.


    Regresó algo más tarde trayendo una pequeña cajita de madera. Los ojos de Amina resplandecían por la emoción.


    —Faysal, Amina me dijo que le gustaría algo que demostrara el amor tan enorme que los dos sentimos, si acaso yo podía encontrar algo semejante. Pensé que sería imposible. Porque ¿cómo hallar sobre este mundo algo que pudiera representar la inmensidad de nuestro amor, que no es de este mundo? Tendría que ser en un lugar muy especial, en donde la inmensidad de nuestro amor se hubiera manifestado con una mayor intensidad que en ninguna otra parte, sobreponiéndose a las mayores adversidades. ¿Pero dónde podría haber sido? Luego consideré que quizás sí había un lugar, un único sitio sobre la tierra donde podría llegar a encontrar lo que quería. Algo que no solo representara ese amor, sino que también lo demostrara. Fui hasta allí, que no estaba tan lejos, y por fortuna no me llevó mucho tiempo encontrar lo que buscaba. Logré captar su energía.


    —Entonces, es un regalo personal que le estás haciendo a Amina —dijo Faysal.


    —Así es, un regalo muy personal y único, solo para ella.


    Elión colocó delante de Amina aquella pequeña caja de madera con su nombre labrado. Amina contuvo la respiración intentando acallar los fuertes latidos de su corazón.


    »Amada mía, alma mía, sosiego de mi vida y guardiana de mi destino, esto es lo que tú me pediste y que por extraños designios del cielo, existe. Considero que este pequeño objeto de la naturaleza es, en sí mismo, un perfecto símbolo y prueba de todo el amor que hay entre nosotros.


    Ella estaba tan emocionada que no se atrevía a coger la caja. Al fin lo hizo y la abrió despacio, con indecisión.


    Sacó un fino cordón de cuero trenzado del que colgaba una rara gema más alargada que ancha, del tamaño de un huevo grande de gallina. Era de un color bastante difícil de definir. Parecía predominar un blancuzco verdoso con iridiscencias, y la pulida superficie producía transparencias, extraños visos y distintos matices de colores, según la incidencia de la luz y el ángulo desde el que se mirara.


    —No está tallada, aunque está bien pulida. Es muy hermosa y rara —dijo ella—. Padre, mira todos estos hermosos cambios de luces que hace. Habría que verla bien bajo el sol. Pareciera que es capaz de mostrar todos los colores del arcoíris. Yo nunca he visto nada igual.


    Elión le explicó:


    —En un principio pensé que hubiera sido adecuado darle la forma de un corazón, y facetarla para aprovechar mejor esa peculiaridad de la luz. Pero tallarla significaba tener que enviarla a Samarra, Bagdad o Damasco. Eso tomaría varios meses y ni había tiempo ni yo lo quise. Llegué a la conclusión de que ella estaba mejor tal cual la naturaleza me la había dado. La preferí natural, como tú eres, amada mía; tal como es nuestro amor. Tan solo la mande a suavizar y pulir y colocarle el cordón para llevarla al cuello.


    —La energía que tiene... Es... Yo la reconozco. ¿Qué es, de dónde has sacado esta gema?


    —Déjame ponértela y luego te digo.


    Elión se la colgó alrededor del cuello. No bien lo había hecho cuando sucedió algo que los tomó por sorpresa a los tres. Sobre el pecho de Amina, la piedra comenzó a brillar con una leve luminiscencia verde.


    —¡Esta gema alumbra! —dijo ella.


    La intensidad del brillo fue en aumento y produjo una luz de un delicado color verde muy claro. La piedra hizo algo más, llamó a las auras de los dos, porque se hicieron visibles y resonaron juntas.


    »¿Pero qué es esto? —preguntó ella perpleja— ¿Padre, lo estás viendo también?


    Más asombrado que ellos, Faysal respondió:


    —Sí, la piedra alumbra y os hace brillar a vosotros.


    Elión retrocedió despacio. A poco más de tres metros de distancia de Amina, la piedra dejó de brillar y sus auras también. Él adelantó un paso y otra vez la piedra volvió a recuperar el brillo al resonar junto con sus auras. Ambos lo entendieron. Amina se la quitó sujetándola por el cordón con el brazo extendido. La piedra dejó de brillar al perder el contacto con su cuerpo. Ella la volvió a meter en su caja.


    —Esposo mío, ¿qué gema tan maravillosa es esta que, además de emitir luz con mi contacto, tiene la particularidad de resonar de forma lumínica con nosotros si estamos cerca? ¿Dónde has encontrado algo así?


    —En el único sitio donde creí que existía. En un principio lo sospeché, ahora ya estoy seguro. Hasta hace unas semanas atrás fue una piedra corriente como cualquier otra.


    —¿Tan solo una piedra corriente? ¿Cómo ha podido cambiar en unas semanas adquiriendo tales cualidades? ¿Por qué tiene nuestra energía? ¿Qué le hiciste?


    —Nada. No sé cómo pudo cambiar, aunque tú quizás sí que lo sabes.


    —¿Yo? ¿Y cómo podría saberlo? —Amina palideció—. Espera un momento. ¿De dónde viene?


    —La encontré en la parte superior de Dirs al-Shaytan.


    Amina tuvo un fuerte respingo y un gélido frío le recorrió el cuerpo penetrándole hasta la médula. Blanca como la nieve dijo:


    —¡Cariño, fuiste hasta allá! ¡No debiste! ¡No debiste de hacerlo, vida mía!


    Él respondió:


    —Sí, tenía que hacerlo. Lamento tu angustia, pero era algo que tenía que hacer. Me costó un gran esfuerzo llegar, porque mi caballo se rehusó a seguir en cuanto entramos en la depresión que ahora rodea la meseta. No quise forzarlo y continué solo, a pesar de que él se quedó protestando para advertirme del peligro. Me resultó muy difícil sobreponerme a las desagradables sensaciones del lugar y su mala energía. Yo sentía que tenía que hacerlo, así que apelé a todo lo que sé rodeándome de energía protectora. Fue de la única forma en que logré continuar hasta arriba.


    »Recordé cómo era el lugar cuando nosotros subimos y el estado en que ahora está todo. Pude entender, al menos en parte, la colosal magnitud de las fuerzas que allí se desataron; lo que debió de ocurrir y lo que pudo haber ocurrido de no haberme detenido tú. Después de un rato logré equilibrarme y me sintonicé. Fue cuando la sentí.


    —¿A la piedra? —preguntó Faysal.


    —A muchas como ella. Esta, cuya forma me gustó mas, fue parte de una roca que alguna extraña fuerza reventó en múltiples trozos. Este fragmento quedo cristalizado después de lo que yo desaté. Sentí tu inmenso amor impregnado por todas partes, amada mía, formando parte de las rocas y los cristales. Porque ese inmenso amor que tú tienes por mí, alma mía, fue lo que me detuvo aquel día.


    »Mi inmenso amor por ti fue lo que me hizo reconocerte en medio de toda la locura destructiva y el caos. Nuestro mutuo amor detuvo todo lo que fuera que sucedió. Fue de alguna manera que yo no recuerdo, pero tú sí y habrá sido espantoso; ahora estoy seguro de ello. No sé cómo fue que tú y «Ella» lo lograsteis; pero estoy absolutamente seguro de que para ti no debió de ser nada sencillo, y que fue a riesgo de tu propia vida y un enorme dolor y sufrimiento.


    —No debiste de haber ido allí, amor mío —dijo Amina en un susurro.


    —Ya lo hice. Esta piedra fue testigo de lo ocurrido y para demostrarlo quedó cristalizada de esta forma, como muchas otras más. No sabía que al estar juntos y en contacto con uno de los dos, pudiera tener la propiedad de resonar con nuestras auras y brillar. Me parece que si tú y yo nos colocáramos sobre Dirs al-Shaytan brillaría todo el lugar. Aunque volver allí no es algo que quisiera repetir.


    —No lo vuelvas a hacer, amor mío, nunca más lo hagas.


    —Yo pensé que esta gema era la testigo silenciosa de un cataclismo que se evitó. Ahora veo que no es muda porque habla con luz, con nuestra luz, la que representa el triunfo de nuestro inmenso amor, que está muy por encima de todo y de todos.


    Amina no logró aguantar más. Los ojos se le llenaron de lágrimas y se arrojó en los brazos de Elión sollozando intensamente, y con una enorme necesidad de sus labios.


    Faysal prefirió salir a tomar el suave aire del atardecer, que comenzaba a refrescar de manera muy grata.


    «Ese no es un amor cualquiera, sino uno capaz de hacer florecer el desierto al paso de los dos y salvar mundos».


    ***


    En la mañana del segundo día de los esponsales. Muntasir Ubayd, el emir de Samarra, quien sería testigo en la boda junto con Abú Rashid Yázid, después del desayuno revisaba el contrato matrimonial1 en el despacho de Faysal. Junto al documento estaba la pequeña caja de madera y la abrió.


    —No conozco esta gema. Está sin tallar; pero le quitaron las aristas para suavizarla, le dieron algo de forma y está bien pulida. Yo nunca había visto nada igual. Es muy hermosa y también intrigante. ¿Qué es?


    —Como gema no tengo la menor idea. Quizás pudiera ser desconocida, la primera de su clase. Es un regalo personal que Záhir quiso hacerle a Amina. Simboliza muy bien el gran amor que se tienen, te lo aseguro.


    —¿De dónde la ha sacado? Si me permites la pregunta.


    Faysal le respondió:


    —Discúlpame si no te lo digo, aunque dudo que tú ni nadie pudieran llegar al sitio y sobrevivir para regresar.


    —¡Caramba! Así será el lugarcito ese. ¿Acaso queda en el centro de la tierra o está resguardado por dragones?


    —Pudiera ser peor que eso y fuera por demonios. Záhir la trajo del único lugar del mundo donde algo así existe, pero no te lo puedo decir. Discúlpame, es mejor así.


    —No tiene importancia, era simple curiosidad. —Continuó dándole vueltas entre los dedos, mirándola contra la luz y de todas las formas—. Qué cambios tan fascinantes. Me parece que solo un experto en gemas podría tasarla, porque yo no tengo ni idea de lo que es y mira que he visto muchas; pero como esta, jamás. Es muy rara y hermosa, a la vez que algo intrigante por esos cambios de luz y de matices. Posiblemente esa peculiaridad la haga más valiosa. ¿Dices que pudiera ser desconocida y única?


    —Desconocida sí. Única no, porque del lugar de donde vino parece que hay otras más como ella.


    —¿Qué valor te parece a ti que pueda tener? —Faysal no contestó y Muntasir se dio cuenta de la gran seriedad que él tenía. Era más bien una amarga pesadumbre—. ¿Qué ocurre, mi buen amigo? ¿Qué he podido decir para que te pongas de esa manera?


    —No has sido tú, no te preocupes. Son mis propios recuerdos de algo extremadamente terrible y muy doloroso, donde yo no pude hacer nada. Tiene que ver con ellos y el lugar donde esa piedra estuvo y se convirtió en gema.


    —No me digas que es del lugar donde les sucedió lo que casi los mató.


    Faysal volvió a quedar en silencio. Esta vez fue durante casi un largo minuto, muy abstraído en dolorosos recuerdos. Muntasir supo que había acertado y respetó su momento.


    —Muntasir, decirte el origen de ella requeriría de muy largas y delicadas explicaciones que no sabría cómo dar. Además de que no me está permitido hacerlo ni conozco directamente todo lo que sucedió, tampoco quisiera tener que recordarlo en detalle.


    —¿Tan grave es el asunto?


    —Sí. Lamento mucho no poder decírtelo, y mi lamento es porque quizás pudiera servirme de desahogo. Aunque es mucho mejor que no lo sepas, créeme; es mejor así, porque se hace sumamente difícil sobrellevar ciertos recuerdos. Yo gustosamente daría un brazo, si con ello pudiera olvidar totalmente algunas de las cosas que presencié, tanto como las otras que sé. Daría también una pierna si pudiera retroceder el tiempo, y con ello evitar los terribles dolores y el mortal sufrimiento que significó para mi hija y para Záhir. Y yo solamente salí con unos rasguños en la cara.


    —Entonces sí que tiene relación con lo que casi terminó con sus vidas esta última vez, y que ocasionó la larga enfermedad de él —dijo Muntasir.


    —Sí.


    —Entiendo que fue algo muy peligroso, mucho más que la lucha contra unos cuantos demonios.


    —Fue muchísimo más de lo que nunca te podrás llegar a imaginar, incluso en tus más terribles pesadillas. ¿Quieres saber el valor que esa gema tiene en dinero? Muy bien, fíjalo tú mismo en la cantidad más grande que se te ocurra.


    —¿Así, nada más? ¿Basado en qué?


    Faysal respondió:


    —En el precio que tú pondrías para salvar la vida de todos los habitantes de Samarra y de Bagdad juntos.


    Muntasir arrugó la frente e hizo un claro gesto de extrañeza. Esperaba que Faysal le dijera que había sido solo una broma, porque él no lograba entender el alcance de su pregunta. Faysal no lo hizo, sino que añadió:


    »Cuando creas que puedes contestarlo, si acaso puedes, piensa entonces cual sería el precio para salvar la vida de todos los que viven en Mesopotamia, en Siria, en Persia, India y en el resto del mundo.


    —¿¡El fin de todos!? ¿Te refieres a toda la raza humana?


    —Mete a los animales, árboles, plantas y todo lo construido por el hombre.


    —¡El fin del mundo! —Muntasir quedó pensando en las enormes implicaciones que aquello tenía. Preguntó—: ¿Ellos dos fueron...? ¿Záhir y Amina evitaron que sucediera eso? ¿Fue la enorme tormenta maligna de inicios de junio en Dirs al-Shaytan? ¿Evitar que se extendiera fue lo que casi los mató? ¿Fueron ellos quienes lograron detenerla?


    Como un mazazo le llegaron unas palabras que el visionario Abd al-Májid le dijera a Amina, en el día del cumpleaños:


    ...Tú eres quien evitará que la pavorosa oscuridad cubra al mundo trayendo la destrucción y el caos total.


    Muntasir sintió un escalofrío tan intenso en la nuca y la espalda, que pensó que la propia muerte acababa de agarrarlo con su gélida mano. Tuvo necesidad de sentarse. No alcanzaba a entender y tampoco quería entenderlo. Faysal tenía un semblante amargo y una profunda tristeza.


    —Ese sería el precio de esa gema. Gracias a la voluntad divina no fue pagado, pero aun así fue mucho lo que costó esa simple piedra, pues eso es lo que ella era, una piedra.


    Cuando el profundo escalofrío le pasó, Muntasir dijo en un susurro, hablando para sí mismo:


    —¿Qué seres pueden tener un poder tan inmenso como para detener una destructiva tormenta maligna tan enorme? ¿Quiénes son ellos? —Volvió a guardar silencio siguiendo con sus pensamientos—. Entonces, esta gema fue creada por la tormenta maligna, todo fue cierto. —De nuevo se volvió a quedar rumiando sus pensamientos. Pareció reaccionar y regresó a su estado habitual—. Bueno, tasar esta joya carece de importancia real, puesto que no es algo que se esté dando como dote. Era una simple curiosidad mía, lamento haber preguntado. Es un regalo personal, según me dices, y la dote ya está fijada en el contrato.


    Faysal dijo:


    —Sí, y muy bien fijada.


    —Por lo que leo, ha sido entregado el mahr muqad-da, y queda establecida una parte igual que se deja como mahr mu‘ajjar, si llegara el caso. De todos modos, Amina tiene su propia fortuna y yo estoy seguro de que, en lo que a ti concierne, con el favor de Alá ella no necesita ni nunca necesitará mahr mu‘ajjar alguno ni otros aportes económicos.


    Faysal le pasó un brazo por los hombros y le dijo en confidencia:


    —Amigo Muntasir, en eso tienes toda la razón. Aunque mi hija Amina tuviera la desgracia de casarse cien veces con cien hombres indignos y miserables, y cien veces fuere repudiada, ella siempre tendría en mis brazos la seguridad del hogar al que regresar, porque para mí siempre será mi hija amada. Pero Alá El Misericordioso y Clemente ha previsto que eso nunca llegará a suceder. Dime algo: ¿cuánto crees que vale Aswad al-Layl?


    —¿Ponerle un precio a ese caballo? Faysal, me colocas en una situación difícil. Sabes que para alguien que lo vea por primera vez, ya le resultaría muy difícil ponerle un precio solo por su extraordinario aspecto. De hacerlo sería un precio muy alto, el equivalente a muchos buenos caballos. La estampa, fuerza y vitalidad de Aswad al-Layl son impresionantes. Aunado a esa mirada y ese temperamento que él tiene de furia salvaje e indómita, que hace que uno se dé cuenta, de inmediato, de que está ante un caballo cerril, lo hacen espectacular y único; tan único como el viento con que Alá creó al primer caballo.


    —Lo has descrito muy bien, muy bien —dijo Faysal.


    —Viéndolo a él y a Záhir, se nota al instante que Aswad al-Layl tan solo obedecerá a su dueño y que sería capaz de matar a un hombre por defenderlo.


    —Otra apreciación muy ajustada porque ya lo demostró.


    —Pero lo que se ve y se siente en ese caballo no dice todo lo que es, pues lo esconde muy bien, como sus dos corazones, su resistencia y velocidad. Yo no lo he visto correr contra ningún otro caballo, pero hace ya más de un mes escuché la historia de cómo él y Badriya vencieron al tuyo, y que él era incluso más rápido que la yegua. A medida que se contaba, su precio iba subiendo y con treinta excelentes caballos no se podría pagar a Badriya ni con cincuenta a él, te lo aseguro. Ahora de la que venía, a cinco días de aquí ya me contaron lo que Záhir y ese caballo hicieron en el trayecto del oasis de Al-Dababa, para salvar al jeque Haytham al-Samin y sus hombres.


    —Lejos y rápido va ya el asunto.


    —Así es. Esa hazaña imposible, de haber corrido casi cincuenta kilómetros en cosa de una hora, se está extendiendo tal como el polvo por el desierto. Yo te aseguro que ahora que se conoce todo su inmenso potencial, y el extraordinario hecho de que tenga dos enormes corazones, su precio no se paga con cien caballos ni con su peso en oro. No está sujeto a referencia alguna.


    —No, no lo está —dijo Faysal.


    —Nada más que por el capricho de tenerlo se podrían dar doscientos buenos caballos, incluso más, o pagar fortunas inmensas. Tan solo un gran sultán, un rico marajá o un rey muy poderoso estarían en capacidad de comprarlo, solo para lucirse sobre él y vencer a todos en una carrera de velocidad o resistencia. Eso en el caso de que pudiera montarlo. En una batalla, Aswad al-Layl aseguraría a su jinete el que nadie lo alcanzaría ni nadie se podría escapar de él. Faysal, ese caballo es ahora el mayor símbolo de poder, prestigio y distinción que pueda haber en esta parte del mundo.


    —Muy ciertas son tus palabras, Muntasir, has razonado muy bien. Estoy de acuerdo contigo en todo.


    —Faysal, yo te aseguró que con Aswad al-Layl y Badriya tenéis dos nuevas líneas de descendencia, que serán las más apreciadas desde el Cáucaso hasta el sur de África. El precio de un descendiente de Badriya con cualquier otro buen semental, como podría ser tu caballo o Febo, y los descendientes de Aswad al-Layl con otras yeguas, serán muy elevados. Pero los descendientes del cruce entre los dos serán tan codiciados como el oro o los diamantes. Yo te aseguro que os quitarán de las manos a sus hijos, al precio que queráis pedir. Záhir y Amina no necesitan nada más que a esos dos caballos para lograr vivir muy bien de sus productos.


    —De nuevo has hecho un análisis muy lúcido. Pues te diré algo, amigo mío, respecto a la dificultad de juzgar el potencial de un caballo o de un hombre por su apariencia nada más, por muy imponente que parezca. La primera vez que vi a Záhir en su apacible sencillez, aparente y engañosa por demás, aunque real, y me dijo que se buscaba a sí mismo, yo le puse una pequeña prueba haciendo que se mirara en un espejo y me dijera qué veía.


    —¡Caramba, qué interesante! No se me hubiera ocurrido. ¿Y qué te dijo él?


    —Me dijo que lo que veía era su reflejo, y precisó que invertido. Esa precisión no se la he escuchado a nadie. Yo le dije que ya se había encontrado y que podía devolverse porque su búsqueda había concluido. ¿Sabes lo que él me respondió? Te lo repetiré pues me quedó muy grabado, y no eres tú solo quien tiene buena memoria retentiva. Me dijo que el reflejo del hombre no es el hombre y que el agua en un vaso no es el pozo o el río. Que tampoco la luz del sol es el Sol ni un dátil es la palmera o un grano de arena es el desierto. Dijo que lo que él veía reflejado en el espejo no era lo que él era, sino que resultaba algo tan ilusorio, engañoso y traicionero como el espejismo de un oasis.


    —¿Eso dijo?


    —Todavía me dijo que lo que yo veía en él y que me parecía que era, ni siquiera era lo que realmente él era.


    —Pues fueron unas palabras muy grandes para cualquier persona, cuanto más para alguien tan joven.


    —Ciertamente, si él fuera joven, porque la Gran Esfinge es un bebé de pecho al lado de él —dijo Faysal.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Me refiero a su alma. Mucho más grande e impactante que esas palabras ha sido para mí poder confirmar que, en efecto, lo que uno ve en Záhir... o en mi amada hija Amina, no es lo que ellos son. ¡Ni por asomo! Yo te digo, amigo mío, que si los vieras como realmente son no sabrías si estas contemplando ángeles resplandecientes.


    —Faysal, amigo mío, por todas las batallas que hemos tenido codo con codo, yo te confieso que he estado intuyendo algo de esa grandeza. Es por eso por lo que te envidio como padre, además de sentirme inmensamente dichoso de poder estar junto a ellos y contarme como amigo.


    —Muntasir, respecto a esta rara gema que yo he estado mirando durante un rato bastante más largo que tú, quizás un experto concluya que su valor es poco o quizás todo lo contrario. En cualquier caso, te aseguro sin ninguna duda que es única en el mundo. Resulta tan engañosa en su apariencia externa como Záhir y Amina lo son por separado, y como lo es Aswad al-Layl por sí solo.


    —¿Por qué matizas diciendo que por separado?


    —Porque cuando Záhir monta en Aswad al-Layl, ese animal se transforma y parece que respirara fuego.


    —Sí, tienes mucha razón en eso; me he dado cuenta de ese cambio en los dos. Yo diría que ambos se transforman.


    —Otra acertada observación. Si tú pusieras al lado de Záhir al guerrero más alto, fuerte y fiero que conozcas o hayas visto, ¿qué comparación harías entre los dos?


    —Que sería como un gorrioncillo al lado de un halcón. Záhir sería el gorrión, pues siempre se ve pacífico y esquivo.


    —Te equivocarías por completo. Una equivocación que pudiera ser tan mortal como una cobra recién nacida. Porque si Záhir se mostrara como es se convertiría en un imponente elefante que aplastaría al halcón de una sola pisada.


    —¿Tal diferencia?


    —Muntasir, eso es poco. Dije por separado, porque cuando Amina y Záhir están juntos no tienes la menor idea de lo que pueden llegar a ser ni de lo que son capaces.


    —¿Como llegar a detener tormentas malignas?


    Faysal solo hizo un gesto con la boca y prosiguió:


    —Esta gema es igual de engañosa en su apariencia. Quien se la ponga al cuello pensará que solo es otra gema hermosa y peculiar. Ahora que si se la ponen Amina o Záhir y están juntos, esa gema se convierte en una lámpara de luz que aleja la oscuridad como si fuera un pequeño sol. Ella sola puede iluminar por completo el salón grande, con eso te digo todo. Porque así son ellos en realidad, así son sus resplandecientes espíritus.


    —Ya va. ¿Quieres decirme que esa piedra se ilumina? ¿Alumbra con luz propia cuando están los dos cerca?


    —Eso es lo que estoy queriendo decirte. Aunque alumbra tan solo si uno de los dos la tiene puesta o sujeta y el otro está cerca.


    —¡Caramba, qué efecto tan interesante! Una gema que emite luz. Eso es algo único. Pues tiene un valor inmenso para ellos, sin importar lo que comercialmente se pudiera llegar a pagar por ella.


    —Muntasir, si tú los conocieras en la forma en que yo los conozco ahora, si supieras quiénes son ellos, entonces, al igual que yo lo hice hace dos noches, tú también te preguntarías: ¿quién necesita de un contrato matrimonial con dos seres como estos? ¿Se lo pedirías a dos ángeles?


    Muntasir, con cara de asombro, solo atinó a mover la cabeza en sentido negativo. Faysal prosiguió:


    »Como padre de la novia y como wali2 en la boda, soy el obligado de velar por sus intereses y te digo que no lo necesito; ellos mucho menos. Nosotros tan solo cumplimos ahora con la ley de los hombres, que así lo exige, porque la ley de Alá está cumplida desde que los dos nacieron.


    **


    —Faysal, veo que no le has dado la menor importancia al contrato matrimonial, porque es un tanto peculiar por lo breve. No te mataste mucho escribiéndolo, ¿verdad? Yo nunca había visto uno con tan pocas cláusulas, apenas la mención de las exigibles, redactadas en esa forma y sin ninguna exigencia por parte de la novia. Es que ni una sola.


    —No se necesitan.


    —¿No? ¡Ojalá mis tres esposas lo hubieran hecho así! Aquí no se menciona ninguna oposición de Amina a que su esposo tome una segunda mujer, a que tenga una umm walad, esclavas ni concubinas; tampoco a que se ausente por mucho tiempo y si no regresa. Es que nada de nada. Amina siempre dijo que quería ser esposa única. ¿Por qué no lo especifica ahora? Este es el momento para ello.


    —Muntasir, esa sí que no me parece una pregunta lógica viniendo de ti, puesto que ya conoces a los dos y sabes la manera de pensar que tiene Záhir. Amina no pone ninguna de esas condiciones en el contrato, simplemente porque ella sabe muy bien que no las necesita para nada. Ellos son dos almas gemelas unidas sin condiciones, aunque a ti poco o nada te diga eso.


    —¿Y a ti sí?


    —Yo conocía esos conceptos porque mi esposa me los había explicado; luego lo hizo Amina. Entenderlos cabalmente fue otra cosa distinta. Y entender el amor que puede existir entre dos almas gemelas del tipo que ellos son, me hubiera resultado muy difícil, si acaso no imposible, si yo no hubiese visto todo lo que he visto.


    —No sé. Puedes sentir más atracción por una mujer que por otra, más interés y una mayor pasión en un momento dado; pero amor es amor.


    —¿Eso crees tú? En ese caso no has leído bien a los poetas. Para ponerte una comparación te diré que es como agarrar la mejor espada de cobre, por fuerte que sea, contra una espada del fino acero de Damasco.


    —Faysal, no hay comparación posible entre una espada de cobre y otra de acero, tú lo sabes.


    —Como tampoco la hay entre el amor que ellos sienten uno por el otro. Esa espada de acero de Damasco es la fuerza del amor que ellos dos se tienen, la de cobre es el amor de todas las demás personas.


    —¿Cómo puede haber tal diferencia entre un sentimiento de amor y otros? —preguntó el emir.


    —Eso no lo sé, pero tampoco necesito explicaciones; me basta con verlos a ellos y sentirlo. Mi hija y Záhir tienen la absoluta certeza de que nunca dejarán de amarse y de que siempre estarán juntos. ¿Quieres que te diga algo más, ya que estoy en esto? Amina esperaba por él desde antes de comenzar a tener uso de razón. Desde muy niña se refería a él como su esposo. Con eso te digo todo.


    —Ahora que lo mencionas... Sí, es cierto. Recuerdo haberla escuchado decirlo; me hacía mucha gracia esa expresión en una niñita. Pensé que era solo una forma de hablar repitiendo palabras escuchadas a su madre. Porque Farsiris casi nunca te llamaba por tu nombre, sino que te decía esposo mío y cuando se refería a ti lo hacía como mi esposo.


    —Y a mí me agradaba mucho eso. Sin embargo, Amina no repetía las palabras de su madre, aunque tomó su expresión al comprender el significado tan especial y específico que tenía. Amina sentía la ausencia de su compañero eterno y lo llamaba. ¡Muntasir, desde que ella comenzó a hablar con soltura ya preguntaba por él! Pero no llamaba a cualquier hombre, a uno que viniera a tomarla como esposa. ¡Lo llamaba a él!


    —¿Cómo podía ser posible eso por parte de una niña?


    —¡Pues era posible! Sí, mi buen amigo, Amina sabe que siempre será la única mujer en el corazón y en la vida de Záhir, y que él será el único hombre en la de ella. Por eso esperó tantos años por él. Yo te digo que antes desaparece el mundo que ellos dos dejen de amarse y estar juntos.


    —Faysal, te felicito muy sinceramente. Ha de ser muy grato, como padre, tener una seguridad tan absoluta para el bienestar de tu hija.


    —Lo es, Muntasir, de verdad que lo es. En ese sentido mi felicidad no tiene límites.


    —Bien. En cuanto a los requisitos de fondo, en el contrato está mencionado el importe de la dote en sus dos partes, representadas por dos brazaletes de oro y joyas, muy bien determinados cada uno mediante certificados individuales. Se ha hecho entrega de uno de ellos a la novia, como mahr muqad-dam, a su entera satisfacción y a la tuya. Están identificados también los testigos, dos varones musulmanes bien conocidos y dignos. Por lo tanto: yo considero que se cumple con todos los requisitos de formalidad, que la ley requiere para la validez del contrato matrimonial. Lo sabes muy bien y yo te lo digo como cadí.


    —Ellos me han manifestado estar de acuerdo con todo lo que ahora está escrito, Arcónides también, así como Abú Rashid que será el otro testigo junto contigo.


    —¿Era necesaria la aprobación de Arcónides Thalassidis?


    —Tan indispensable como la de Kalídora. Recuerda que Amina sigue siendo una princesa en la línea dinástica del trono de Trebisonda.


    —En ese caso dejemos el contrato así —dijo Muntasir.


    —Perfecto.


    **


    —¿Y de la nafaqa3 qué me dices? ¿Cómo está la capacidad económica de Záhir para mantener a su futura esposa? Eso eres tú quien ha de evaluarlo.


    Ante la sonrisa de Muntasir, Faysal sonrió también.


    —¿Estás de broma hoy, verdad?


    —No, tan solo cumplo con mi función.


    —Pues me complace mucho que estés tan contento. La nafaqa es otro detalle que desde el principio tampoco me importó en lo más mínimo. Cuando yo consentí en el compromiso sabía que Záhir no tenía medios económicos de ninguna clase, no solo para mantener a una esposa, sino para mantenerse él mismo. Todo su dinero se le fue en el largo y costoso viaje hasta aquí.


    —¿Para subsanar esa carencia fue que tú, tan generosamente, le regalaste a Aswad al-Layl?


    —No, una cosa no tuvo nada que ver con la otra.


    —¿Y qué fue el asunto del caballo? ¿Me querrías aclarar eso ahora? ¿O todavía no? —pidió Muntasir.


    —Sí, ahora ya puedo hacerlo. Amina tuvo una visión cuando Badriya y ese caballo nacieron, y me pidió que lo reservara para su esposo.


    —¿Para su esposo?


    —Esas fueron sus palabras. Bueno, aclaro: para el hombre que sería su esposo, aquel a quien ella llamaba desde muy niña y estaba esperando. Me dio sus motivos muy bien explicados. Porque, para entonces, ella ya conocía a Záhir a través del poder de su visión.


    —¿Ella lo conoce desde hace cinco años?


    —Desde más tiempo aún.


    —¡Oh, que interesante! Eso aclara unos cuantos hechos. ¿Por qué no me lo explicaste antes? Me hubieras ahorrado muchas conjeturas.


    —Muntasir, entre otros motivos, no lo hice porque tu ánimo no estaba para ello. No se puede intentar explicar algo a quien de entrada ya lo rechaza. ¿Lo recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo demasiado bien. Así que tú cumpliste con su petición, puesto que nunca le has negado nada.


    —Nunca le he negado nada a mi hija, estás en lo cierto. No he tenido la necesidad porque nunca ha sido una hija exigente ni caprichosa. En lo del caballo le di mi palabra, sin saber si aquel para quien ella me lo pedía, el que vendría a buscarla y habría de ser su esposo, sería el hombre más pobre del mundo o el hijo único de un poderoso rey.


    —¿Qué hubieras preferido tú?


    —Muntasir, quizás te cueste creérmelo: yo prefiero lo que Záhir es; te lo digo de todo corazón. Lo que yo menos hubiera querido en este caso era un príncipe heredero. Por eso es que ese animal siempre ha sido de Záhir y no podía ser vendido a nadie. ¿Lo entiendes ahora?


    —Claro, ahora sí que lo entiendo.


    —Que luego se haya convertido en un caballo excepcional ha sido algo puramente circunstancial. O quizás no lo fue, que a estas alturas ya no sé qué pensar, porque todo se ha ido entrelazando de unas formas de lo más misteriosas. Yo no te ocultaré que cuando supe de la muerte de la familia de Záhir...


    —¿Fue cierto que unos bandidos acabaron con su familia y toda su aldea?


    —Lo fue. ¿No se lo creíste cuando lo contó?


    —La verdad fue que no se lo creí. Me pareció algo rebuscado para adornar las cosas en su favor.


    —Pues fue cierto, te lo aseguro. Yo lo supe hace años cuando ocurrió, porque Amina me lo dijo.


    —¿Ella lo vio suceder?


    —Muntasir, ¿no te dije que Amina lo conocía a él años antes de que llegase aquí? Pues con eso, así como con todo lo demás que Amina me fue contando, el valor material del caballo me pareció una buena solución colateral a su falta de patrimonio. Y como te digo lo uno te digo lo otro: te aseguro que una vez que conocí a Záhir en persona, y luego de que él montó en Aswad al-Layl al día siguiente y ocurrió aquello tan maravilloso, no necesité más para sentirme dichoso de haber reservado el caballo para él. Eso que para entonces ninguno conocíamos todavía el potencial de ese animal, y el incalculable valor que llegaría a tener.


    Faysal se rio entre dientes.


    —¿Qué has recordado? —le preguntó Muntasir.


    —El día en que los tres corrimos por primera vez y vi lo veloz que eran Badriya y Aswad al-Layl, que se largaron juntos y me dejaron atrás con toda facilidad.


    —Para cuando mis guardias vinieron a traer las cinco yeguas, ya eso se sabía en Samarra, Bagdad y más al sur. Aquí ellos se informaron de primera mano, pues tus escoltas no hablaban de otra cosa. Fuad al-Labib regresó contándome los detalles. Supongo que mis hombres también lo contaron por toda Samarra. ¡Cuánto hubiera dado por ver esa carrera! ¿Tan veloces fueron?


    —Te lo voy a poner de esta forma. Si los dos llevamos los caballos al trote y tú picas al galope, ¿qué tan rápido dirías que te alejas de mí?


    —¡Puf, rapidísimo! En un momento ni me ves.


    —Pues eso fue lo que sucedió.


    —¿¡Pero qué me dices!?


    —Los tres íbamos a todo galope —dijo Faysal.


    —¡No, eso sí que no te lo voy a creer!


    —Pues créemelo. Íbamos a todo galope. O eso creía yo, hasta que me di cuenta de que Záhir y Amina aguantaban a sus caballos. Les pedí que los soltaran. Muntasir, por el nombre de Alá te digo que jamás había visto algo semejante. Me pareció como si Alí al-Kámil fuera al trote y Badriya y Aswad al-Layl hubieran arrancado a galope tendido.


    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    —Completamente.


    —¡No lo puedo creer! ¡No te lo puedo creer! Me estás tomando el pelo.


    —En absoluto. Ya te dije que es muy en serio, con Alá por testigo. Para Aswad al-Layl y Badriya el galope tendido de mi caballo es poco más que un galope alegre para ellos.


    —¡Faysal, esos no son caballos, son el viento!


    —Son la luna y la noche. ¿Quién puede alcanzar a la luna o a la noche? Muntasir, ese día me alegró todavía más que Aswad al-Layl fuera propiedad de Záhir; porque siendo incluso más veloz que Badriya, él es el único que puede darle alcance a ella. Nadie que persiga a mi hija podría alcanzarla; nadie, excepto él.


    Muntasir se rio por aquella expresión de Faysal.


    —Yo espero que ella nunca tenga que escapar de nadie. ¿Y qué me dices de tú decisión de haber reservado a tu hija para Záhir, durante tantos años y sin siquiera conocerlo ni estar seguro de que vendría?


    —¡Ay, amigo mío! ¡Esa es la apuesta más arriesgada que yo he hecho en mi vida! ¡Me lo jugué todo! Porque mi hija lo es todo para mí. Ahora es una felicidad que no me cabe en el pecho.


    —Sí, ya te la noto. En cuanto a la nafaqa, tú sabes bien que el valor de Aswad al-Layl es relativo. Záhir cuenta con un altísimo valor patrimonial mientras el caballo esté vivo. Tan solo si lo vendiera podría ser un hombre rico y con recursos económicos suficientes, para mantener a tu hija en la forma como ella está acostumbrada y se lo merece. Si no, necesitará recursos hasta que puedan obtener frutos de su caballo. ¿Tiene Záhir dinero en efectivo u otros bienes de cambio inmediato, como para cubrir las necesidades de la vida diaria durante este próximo año?


    —Muntasir, para que lo entendieras a cabalidad tendría que contarte ciertas cosas sobre Záhir y Amina, y hacerte confidencias que en este momento no deseo hacer; pero que algún día te las haré. Si obviamos la cuantiosa fortuna de Amina, este es un caso de matrimonio tan particular y extraordinario, que la seguridad para el futuro de mi hija no viene dada por el dinero, la posición social del esposo ni el poder de su familia, sino por su esposo en sí mismo.


    —Peculiar circunstancia es esa en un hombre que carece de familia, de posición y de todo bien de fortuna, que solo se puede entender conociendo a Záhir —opinó el emir.


    —Te voy a decir algo en total y absoluta confidencia, tan solo por tratarse de ti. Záhir y Amina tienen que casarse; su unión física es necesaria y así está escrito que debe de ser. Si no fuera porque siendo hermanos no podrían hacerlo, mi esposa Farsiris en lugar de parir una niña nada más habría tenido una pareja de gemelos; él hubiera sido el varón y ahora sería mi hijo y heredero también.


    —Faysal, eso sí que me resulta difícil de entender.


    —Sí, lo sé bien. No creas que a mí me resultó más fácil. Me llevó muchos años y fue preciso que entendiera antes otras cosas más, que tampoco eran sencillas. Pero si aceptas como bueno lo que te digo, podrás entender que aunque Záhir no tenga ni un solo dinar ¿crees que me importaría que viva aquí con mi hija haciéndome yo cargo del sostenimiento de ambos, tal como lo hago ahora que es todavía mi huésped más preciado? ¿Podría negarle eso a mi hijo? Para más, Záhir no solo salvó la vida de Amina, sino que apenas unos pocos días atrás acaba de salvar la mía y la de veinte de mis hombres. ¿Cómo y con qué le pago todo eso?


    Muntasir dijo:


    —Ahora que mencionas ese hecho presentándolo de esa manera y conociéndote tan bien como te conozco, estoy seguro de que no te importa nada que Záhir permanezca aquí, porque para ti no representa carga económica alguna, como no la representa tu hija.


    —Es cierto. Ninguno de los dos es una carga para mí, en ningún sentido, sino el mayor de los placeres.


    —También porque debido a tu forma de pensar tan particular, nunca has visto como imprescindible que el esposo de tu hija fuera el sostén económico para mantenerla como a una princesa, ya que tú valoras mucho más el amor y la atención que él le pueda dar.


    —¡Qué terribles pensamientos, qué terribles, Muntasir! Los que me asaltaron durante tantos años pensando en quién sería el hombre que desposaría a mi hija; temiendo por el carácter que pudiera tener. ¡Porque a quien le ponga una mano encima a Amina soy capaz de matarlo! ¡Así sea su esposo! Sí, yo valoro nada más que el amor que un hombre sienta por mi hija y lo bien que la trate como esposa. No me importa para nada su capacidad económica, porque eso lo subsano yo.


    —Posiblemente en tu lugar pensaría igual, no lo sé. Me atrevería a asegurar que tú estabas deseando una situación como esta de Záhir. Que él no tuviese una familia adonde llevársela lejos.


    —¡Muntasir, si precisamente lo que nunca quise y siempre pedí que Alá me evitara, es que quien fuera su esposo se la llevase para ninguna parte! ¡Ni siquiera al pueblo vecino o al otro lado de la ciudad! Yo no quería a mi hija viviendo en la casa de sus suegros o en la de su esposo. ¡Yo los quería a los dos aquí conmigo!


    —¿De dónde eres, Faysal? —preguntó Muntasir con una sonrisa burlona—. Si no fuera por lo que te conozco diría que tú ni eres de por aquí ni musulmán. Los padres están deseando deshacerse de sus hijas cuanto antes, y mírate a ti rogando porque la tuya se quede.


    —Entonces, yo no sé de dónde soy, porque así es como siento. Amina no es una hija cualquiera, ella es un enorme regalo que Alá me ha hecho... y tres veces, para más. Todos los días le doy gracias a Alá porque me haya confiado el cuidado de una hija tan amorosa y especial, de un ser tan singular. Cuando yo llegue ante su bendita presencia, el día que sea, quiero estar seguro de decirle que la amé y la cuidé todo lo mejor que pude y supe.


    —Pues quédate tranquilo que se lo podrás decir con todo orgullo. Si los puestos en el Paraíso son otorgados por la devoción que se ha puesto en el cuidado de los hijos y más aún de las hijas, tú tendrás el lugar más alto.


    —Quizás Alá haya escuchado mis súplicas y esté conforme con el padre que he sido, porque las cosas han salido muchísimo mejor de lo que yo hubiera podido planificar ni soñar. Ya ves, ella le pertenecerá legalmente a su esposo, por supuesto, pero no será parte de la familia de Záhir porque no la tiene.


    —Pero Amina le pertenece a Záhir, al fin y al cabo.


    —En eso también estás equivocado. Le pertenece ante la ley, nada más, porque en Záhir no existe ningún sentido de posesión ni dominación sobre Amina, ninguno. Záhir no la ve sometida a él, sino que la ve como su igual. Porque es su alma gemela y entre ellos no existe el sentido de poseer, sino el de pertenecer, entregar y compartir.


    —No creo entenderte. ¿Cómo que no de poseer, sino de pertenecer?


    —En ninguno de los dos existe el sentido de posesión, sino el de pertenencia mutua. Záhir no siente que Amina sea de él, que ella le pertenezca de manera alguna, sino que es él quien le pertenece a Amina. Es un sentido de entrega. Él se siente de ella y ella de él y ambos se entregan uno en el otro. Yo sé bien que Amina será su esposa y también que nunca dejará de ser mi hija, ¡nunca!


    —Ya me estoy dando cuenta de lo que eso implica para ti.


    —¡Una felicidad inmensa! Eso es lo que implica para mí. Muntasir, yo quería un esposo para Amina tanto como un hijo para mí. ¡Yo quería las dos cosas en el mismo hombre!


    —¿Lo dices en serio? Faysal, estoy comenzando a pensar que no te conozco. Yo no sabía de esa faceta soñadora tuya. No sé si en otras sociedades se dará eso, pero en la nuestra... Los padres perdemos a las hijas una vez que se casan. Muchas veces ni las volvemos a ver.


    Faysal dijo:


    —Pues en mi caso no lo será. Mira la forma que Alá el Más Grande me ha escuchado, que Záhir no tiene a nadie. Él no tiene tan siquiera la casa donde nació, para llevarse a Amina y vivir allí, que es tan lejos que yo nunca podría volver a ver a mi amada hija.


    —Sí, esas tierras quedan muy lejos, por lo que sé, incluso yendo por mar.


    —Cuando él llegó y vi que lo vaticinado por mi visionaria esposa se cumplía, lo que más deseé fue que Záhir y Amina siguieran viviendo aquí conmigo. Farsiris me había asegurado que así sería y es lo que ellos van a hacer, porque Amina también me lo ha corroborado. Yo ahora lo deseo más que nunca, desde que a Záhir no lo siento como a un yerno, sino como a mi propio hijo. Porque él es el hijo que los designios del destino me quitaron cuando nació. Ya lo ves, no solo no perderé a mi hija, sino que he ganado un hijo. Mi felicidad es tanta que por eso les regalé la casa.


    —¿Lo hiciste? ¿Les regalaste esta casa?


    —Sí, pero Záhir no la ha querido aceptar.


    —Pues eso sí que dice mucho de él. De verdad que confirma sus palabras de que no quiere posesiones ni riquezas.


    —Muntasir, te aseguro que Záhir y Amina serían felices en la más pequeña y humilde jaima en el desierto, como mis antepasados lo eran antes.


    —Y ya te encargaras tú de que ellos tengan también esa pequeña jaima y todo lo demás. ¿Verdad?


    —Exacto, tú me conoces bien. Mi único temor es que los abuelos de Amina logren tentarlos con sus hermosos palacios y se los lleven a Trebisonda. Espero que no, porque yo no puedo competir con ellos en eso ni con sus riquezas, ni tampoco podría oponerme.


    —Amigo Faysal, yo creo que ahora me voy haciendo una mejor perspectiva de las cosas y de la forma como se han dado. Todavía no logro entender eso de que tu hija y Záhir pudieron haber sido gemelos, y que tú me hayas dicho que lo son en sus almas. Sin embargo, ahora puedo comenzar a encontrar sentido a tantos detalles, como la extraordinaria coincidencia del año, el día y el momento del nacimiento; los ojos verdes y el no menos extraordinario parecido físico, que pareciera haberse acentuado. También a todas las veces en que escuché a Farsiris referirse a «mis hijos», en plural, como si fueran dos, y otras veces diciendo «los gemelos».


    —¿Recuerdas eso? —preguntó Faysal con nostalgia—. Sí, amigo mío, junto con mis suegros eres el único que lo sabe ahora: Amina recuperó a su esposo y yo al fin he recuperado a mi hijo, el gemelo perdido.


    —Sigue siendo un enredo para mí, pero lo voy aceptando.


    —Muntasir, te aseguro que si por el dinero fuera, si Záhir lo quisiera se podría aparecer mañana mismo anunciando el haber encontrado un yacimiento de oro o de diamantes. Incluso cualquiera de tantos tesoros como hay por ahí perdidos, con ricas caravanas enteras cubiertas por las arenas. Él podría convertirse en el hombre más rico y poderoso que exista. Tiene las facultades para eso y para mucho más.


    Muntasir dijo:


    —Eso ya no me tomaría por sorpresa, te lo aseguro.


    —El elevado valor material de Aswad al-Layl es cierto a la vez que relativo, ya que solo sería efectivo si Záhir lo vendiera, como tú lo has dicho muy bien. Pero de aquí a que Aswad al-Layl y Badriya tengan descendencia que ellos puedan vender, él puede ganar mucho con su caballo, tan solo por sus servicios como semental; que no lo quiere hacer. Sin embargo, yo tengo formas de solucionar ese detalle de la nafaqa, simplemente con darle un cargo. ¿O no?


    —Por supuesto que sí, llevas toda la razón. Tienes de sobra en qué ocuparlo. ¿Sigues queriendo que se encargue de tus caballos?


    Faysal rio al recordar el momento en que lo había dicho.


    —Muntasir, yo quisiera que se ocupara de mi hija y de todo lo que tengo, porque lo hará mejor que nadie.


    —Ya veo por dónde vas tú, viejo zorro. También yo le podría dar un cargo altamente remunerado; lo haría con sumo gusto. Claro que él tendría que irse a vivir a Samarra y llevarse a Amina, lo que sería como matarte a ti.


    —Qué bien lo sabes, amigo mío, qué bien. Yo moriré si se llevan a mi hija de mi lado. Si los servicios de Záhir estuvieran disponibles, también sabes de sobra que por sus facultades, su honestidad y honorabilidad se lo disputarían los emires y jeques de cualquiera de las ciudades cercanas, quienes lo conocen.


    —Ya lo sé, Husam al-Jabbar sería el primero, ya lo dijo y lo intentó lo mejor que pudo —dijo Muntasir.


    —Pero nada de eso será necesario, porque de su independencia económica inicial te ocupaste tú en otra forma y con bastante amplitud, cuando diste tal suma por la monta de Aswad al-Layl a tus cinco yeguas. Yo me di cuenta de tus intenciones, por los términos que pusiste para que Záhir no se negara. También Amina se dio cuenta, sobre todo cuando vio que parte del pago que hacías en joyas eran dos brazaletes de mujer. Te digo que el hecho de que Záhir lo aceptara se lo has de agradecer a Fuad al-Labib y a sus buenas argumentaciones.


    —Sí, Záhir me lo dijo ayer. Ya recompensaré a Fuad al-Labib cuando regresemos a Samarra, porque me hizo un gran servicio.


    —Por cierto, ¿por qué los besantes de oro?


    —Yo supongo que ellos querrán ir a Trebisonda, Constantinopla y a otras ciudades cristianas en donde los besantes corren mejor.


    —Tú siempre has sido de lo más previsor. ¿Y por qué las piedras preciosas?


    —Ocupan mucho menos espacio que su precio en monedas de oro y de plata y pesan muchísimo menos. Además, adquieren mayor valor con los años.


    —Ya veo por qué eres tan buen gobernador de Samarra. Atrapaste a Záhir muy bien con tus tres condiciones respecto al pago. La mejor salida que le quedaba a él era aceptar tus términos. Sobre todo después de que lo tentaste con los dos brazaletes colocados de primeros, que Amina vio y él notó la cara que puso.


    —¿Qué cara puso ella?


    —Puedes imaginártela muy fácilmente. Ninguna mujer se podría resistir a esas joyas. Fue muy astuto de tu parte.


    —Eran dos brazaletes muy similares que yo había comprado hacia tiempo, pero no había podido conseguir un tercero que se les pareciera. Como comprenderás, no podía dárselos a dos de mis esposas y dejar a la tercera sin uno, porque la que se hubiera armado habría sido gorda. Ya el simple hecho de que los dos brazaletes no fueran exactamente iguales era un problema que requería de un sorteo. De modo que, cuando se presentó esta oportunidad, me parecieron medios excelentes para ablandar a Záhir.


    —Pues con la cara de intensa alegría que Amina puso al verlos y que Záhir le preguntó luego si los quería, supe de inmediato que él se los iba a regalar. Fui yo, interpretando tus intenciones, quien sugirió colocar los brazaletes como dote, cosa que a los dos les pareció bien. Que ya tú habías tomado el debido cuidado de anexar, y por separado, los certificados indicando el valor económico de cada uno.


    Muntasir se rio, divertido por aquello, y dijo.


    —Faysal, eres un viejo zorro. Precisamente quise facilitarle la dote a Záhir.


    —Está bien. ¿Pero una dote para qué princesa?


    —Para la mayor de todas: tu hija y de Farsiris.


    —Estoy seguro de que sabías que Záhir lo haría de esa manera, por eso incluiste los brazaletes. Porque muy bien podía haber servido parte del dinero o alguna de las gemas.


    Muntasir dijo:


    —Por supuesto. Sé muy bien que un hombre que da su vida por salvar a la mujer que ama, no dudará un segundo en darle todo lo demás que posea, sin guardarse nada. Por eso quise que la dote fuera algo que Amina pudiera usar y lucir todos los días como un recuerdo. Porque regalarle algo a Záhir es igual que estárselo dando a ella.


    —¡Oh, cuánta razón tienes en eso! Es lo que he estado intentando que entiendas: que en ellos dos no existe el sentido de posesión, sino el de darlo y compartirlo todo.


    —Voy comprendiéndolo algo mejor. Esta mañana ya he visto que Amina usaba los dos brazaletes; me he alegrado muchísimo. No obstante, debo decirte que, estrictamente hablando, no es legal que se le haya dado a la novia, en forma anticipada, la parte del mahr mu‘ajjar. Pero eso es algo que nadie más va a saber y se hizo solo a los fines legales, como tú dijiste muy bien. Yo me alegro de que Amina esté usando los dos brazaletes con tal gusto, que esa fue mi intención. Con los dos besos que me dio junto con sus expresivas gracias, me doy por muy bien pagado.


    —Te diré que esa es una de las tantas cosas que me hacen muy feliz: la gran generosidad y total dedicación de Záhir a mi hija. El mundo para él tiene un solo nombre: Amina, y la vida también. ¿Entiendes por qué te digo que para mí, como padre, en este matrimonio lo importante es él? ¡Si yo no deseo que Záhir haga otra cosa que atenderla a ella!, y de la forma tan solícita en que ya lo hace.


    —Ya lo voy entendiendo bastante mejor, te lo aseguro. Por otra parte, te digo que no dudé ni por un momento de que te darías cuenta de mis intenciones con el pago. Záhir no había querido aceptar recompensas por salvar mi vida. Cuando me enviaste la invitación para la boda, comprendí que era el momento idóneo para cumplir con ese deber de gratitud que yo sentía ineludible, y también con otro más que me atormentaba.


    —¿Un motivo que te atormentaba?


    —Si, Faysal, un sentimiento de culpabilidad que me atormentaba profundamente.


    —¿Cómo es eso?


    —En los largos días de camino hasta Samarra, yo tuve tiempo de sobra para ir reflexionando. Una vez que estuve seguro de lo que sucedía en el corazón de Amina y en el tuyo, convencido ya de que Záhir era el hombre que los dos llevabais tantos años esperando, yo me puse a compararme con él. Y en esa comparación que me hice salí muy mal parado.


    —¿Qué comparación fue la que hiciste?


    —Lo del escorpión y luego la forma tan espontánea y desinteresada en que él se arriesgó para salvar mi vida, que la segunda flecha poco faltó para que se clavara en su pecho y no quiso apartarse porque yo estaba detrás. En total contraposición, ya sabes la manera en que yo lo había tratado a él durante los días anteriores.


    —Sí, lo recuerdo bien.


    —El resultado de esa comparación me hizo sentir muy mal, terriblemente culpable. Ni tú ni nadie de tu gente le habíais preguntado de dónde venía, lo que pensaba o en lo que creía. Tampoco lo hicieron ninguno de tus invitados, excepto yo. Záhir pudo haber permanecido callado respecto a todo eso, pasando perfectamente por druso o por musulmán nacido en Armenia, en Tabaristán, Cilicia, la Anatolia bizantina, el norte de Persia o cualquier otra parte por ahí.


    —Sí, se pudo haber pensado eso muy bien.


    —A pesar de que Záhir era tu huésped, y de que me lo hizo ver sutilmente en un par de oportunidades para intentar que cambiara mi actitud, yo estaba obcecado y no sé el porqué. Yo nunca he podido saber la razón. Me empeñé en tratar de desacreditarlo resaltando la condición que yo mismo le otorgaba de haber nacido como cristiano, a pesar de que él había manifestado no ser practicante de ninguna ni tener ideas religiosas específicas. Al contrario, nos había dicho su interés por ser como nosotros —dijo Muntasir.


    —Sí, lo recuerdo bien; no fue una situación agradable la que generaste respecto a él.


    —Lo sé. Por si mi censurable empeño hubiera sido poco, yo intenté relacionarlo a él con las acciones y desmanes de esos ejércitos de los francos que están invadiendo nuestras tierras, asedian nuestras ciudades y realizan toda suerte de atropellos y pillajes. Ya sabes lo que hicieron en Antioquía del Asis. Faysal, aún no lo he hecho y este es el momento idóneo para ello. Yo te pido perdón por haber faltado a mi propio deber como tu invitado, ofendiéndote en la forma como lo hice al acosar e intentar humillar de tal manera a tu huésped principal, a quien tú querías agasajar por ser también el aniversario de su nacimiento, y ahora también sé que el futuro esposo de tu hija.


    —Muntasir, aunque tu actitud no me gustó en algunos momentos, fue algo que no tomé en cuenta, créeme. De todos modos, yo gustosamente acepto tus disculpas. Me parece que Záhir tampoco te lo ha tomado en cuenta.


    —Posiblemente no, porque su corazón es muy grande. Después de haber reflexionado en mis hechos, en las palabras de él y en todo cuanto dijo, estuve seguro de que si no hubiera sido por mi actitud, empeñado en llamarlo cristiano y de tan mala forma, Záhir pudo haberte solicitado mucho antes a tu hija. Pero él ya no podía hacerlo sin demostrar primero que era un musulmán o realizar su conversión al islam.


    —Claro, te entiendo perfectamente y ahora comienzo a pensar que hubo algo de eso. Porque viéndolo tan enamorado, yo no lograba comprender qué podría haber en su mente que lo frenaba.


    —Pues fue eso, tenlo por seguro. Cuando me llegó la notificación del compromiso oficial con la invitación para la boda, me dieron también la noticia de que Amina y él pudieron haber muerto en el paso del Jabal Ahmar, y que él se debatió entre la vida y la muerte por haberla salvado. Faysal, mi aflicción y mi desconsuelo fueron enormes. Me resulta difícil de expresar el sentimiento de culpabilidad. ¡Me encerré todo un día sin hablar con nadie! Fue por eso por lo que, tanto por él haber salvado mi vida como por el daño que le hice, mi sentido de la deuda se volvió aún mayor y busqué la forma de compensarlo.


    —¿A eso se debió lo de las yeguas?


    —Lo de las cinco yeguas fue solo una manera, la primera que encontré. Además, el pretexto era la oportunidad, única también, para hacerme con cinco hijos de ese maravilloso caballo; que todo tengo que decírtelo, ya puesto en confidencias tan delicadas para mí. Para entonces yo ya sabía que Aswad al-Layl había vencido a Alí al-Kámil en la forma en que lo hizo, aunque todavía no sabía todos los detalles. Ahora te digo que con sumo gusto hubiera pagado mucho más por esas montas, si me lo hubierais pedido.


    —Yo sigo creyendo que fue demasiado.


    Muntasir dijo:


    —Faysal, tú que lo viviste vuelve a recordar la forma como Badriya y él te dejaron tan, pero tan atrás y con tal rapidez. Recuerda también la demostración que Aswad al-Layl hizo de ida y vuelta al oasis de Al-Dababa desde el declive oeste de la meseta. Es algo que se está extendiendo más rápido que cualquier tormenta de arena con un viento del oeste. Un caballo no puede hacer unos cuarenta y cinco kilómetros o más a pleno galope, tan solo con unos pocos minutos de descanso en la mitad, mucho menos bajo nuestro sol. ¡Es imposible! La gente no se lo cree.


    —A mí mismo me costaría creerlo si me lo contaran.


    —Tampoco se cree nadie lo que contó Birol, de la forma como Aswad al-Layl galopó con Záhir y Amina montados juntos, después del accidente en el Jabal Ahmar, cuando uno de los otros caballos estuvo a punto de desfallecer llevando a un solo hombre. La gente está diciendo que ese caballo tiene que ser mágico. Ahora que conozco su potencial te aseguro que si fuera mío, el precio que pediría por esas montas sería bastante mayor del que yo pagué.


    —Analizándolo de esa forma me parece que suena sensato. Amina expresó una opinión similar y sus argumentos fueron muy razonables.


    —Pues sería bueno que Záhir lo fuera pensando de una vez. Porque me atrevo a asegurarte que no pasará mucho tiempo antes de que tenga una solicitud como la mía, de mi primo el sultán.


    Muntasir se rio al recordar algo. Faysal le preguntó:


    —¿Qué le hiciste esta vez para que te rías?


    —Prácticamente le quité un par de caballos, hace poco.


    —¿Se los quitaste?


    —Puede decirse que lo persuadí para que me los vendiera a muy buen precio. Le dije que él podría conseguir unos mucho mejores, si lograba que Záhir consintiera en que su caballo mágico cubriera a alguna de sus yeguas.


    —¿Tan importantes eran para ti esos dos caballos?


    —Son algo especiales y me estaba resultando muy difícil encontrarlos iguales. Pero de eso no te puedo hablar ahora. No te extrañe si vienen en nombre del propio sultán, para requerir los servicios de Aswad al-Layl como semental.


    —Záhir no quiere hacerlo con nadie más.


    —Pues eso me pone en un aprieto. Porque mi primo va a sentir envidia de mí y pensará que me consideráis más que él. Y con todas las trastadas que le hago...


    —En ese caso no sé cómo podríamos decirle que no, después de que ya una vez le negué a Amina como esposa.


    —Y que los dos se preparen para las solicitudes de espera por los hijos de Badriya y de Aswad al-Layl.


    —Se lo diré a ellos.


    —Pues aconséjale a Záhir que a la hora de poner precio te lo deje a ti, que eres un viejo zorro muy bien entendido.


    **


    —Muntasir, te quedo sumamente agradecido por todo lo que me estás contando y por ese gesto de sincerarte de tal forma. También por lo que implicó el pago que hiciste, sobre todo por los motivos que tuviste para ello. Aunque te lo advierto: también Záhir lo supo, y posiblemente con más profundidad que yo que desconocía los detalles que ahora me refieres. No sé con cuánta profundidad fue, pero de alguna forma captó tus verdaderos motivos a través del jefe de tu guardia.


    —Eso me contó Fuad al-Labib.


    —Yo te aseguro que Záhir aceptó al notar que tus motivos eran tan sinceros. De lo contrario te hubiera regresado tus yeguas tal como llegaron, junto con el pago que hacías, aun dejando a Amina sin los brazaletes.


    Muntasir dijo:


    —Se me figuró que Záhir lo averiguaría. ¿Es posible ocultarle algo?


    —A estas alturas estoy seguro de que no es posible.


    —Todavía me siento en deuda con él y quería haberle dado más.


    —¿Más? Claro. Puedo entenderte perfectamente. Cuando Záhir salvó la vida de Amina quedé con tal peso encima, porque no sabía cómo podría pagarle algo tan grande, que cuando tú enviaste las yeguas y el pago pude comprender la forma en que te sentías.


    —Sí, supongo que habrán sido sentimientos similares en cierta forma, quizás con distinta magnitud. Tú ya te liberaste de ese peso, pero yo aún no lo hago por completo.


    —¿Por qué? Se puede decir que ya lo hiciste un hombre bastante rico.


    —No lo suficiente para todo lo que siento que le debo. Yo hubiera pagado mucho más. Pero sabía que si me excedía demasiado con el pretexto de la monta, él terminaría rehusándose a aceptarlo. No importa, porque ya le encontré solución a eso. Pienso hacerlo un hombre muy rico, no tanto como si él le vendiera a Aswad al-Layl al propio sultán, pero sí mucho. Lo haré en una forma en que Záhir no podrá rehusar de ninguna manera ni ponerme reparos.


    —¿Qué se te ha ocurrido?


    —Ya lo verás pronto. Espero que no te molestes si pierdes la exclusiva.


    —¿Qué exclusiva?


    —Eso lo sabrás durante la boda —dijo Muntasir con un toque de misterio—. Por cierto, me sentiré muy honrado si el día que Badriya tenga un producto de Aswad al-Layl me dais la oportunidad de adquirirlo.


    —No veo por qué no. Vender caballos es parte de nuestros negocios. Si no es el primer hijo podrá ser otro. Aunque eso tendrán que decidirlo Amina y Záhir; los caballos son de ellos.


    —Algo que yo había querido comentarte desde que llegué, es que me han sorprendido algunos cambios que he visto ahora en Záhir, en tan solo tres meses, tanto en su manejo del idioma como en otros aspectos. Lo he escuchado conversar con Hudhayfa y uno de los ancianos del consejo, analizando un hadiz en relación con la interpretación de unos suras. Me quedé boquiabierto. ¿Cómo ha podido él adquirir ese alto nivel de conocimientos en tan solo tres meses? No sería posible ni que hubiera dedicado todos los días a estudiar.


    »¿Sabes a quién me recordó? A Amina y las conversaciones tan intensas y controversiales, aunque siempre agradables, que hemos tenido tú y yo con ella. Porque escucharla es como escuchar a Farsiris, con los enormes conocimientos que tenía de todo lo que se pudiera hablar. Te lo aseguro: los conocimientos del islam y la Shari‘a que Záhir demostró en esa conversación me asombraron.


    —¡Ah, eso! Es fácil de explicar. No ha sido en tres meses. Son todos los conocimientos que Amina adquirió durante años, con los eruditos que su madre y yo le trajimos siendo niña. Es que ahora los dos tienen los mismos conocimientos porque los han intercambiado.


    —¿Cómo que los han intercambiado, Faysal?


    —Sí, ellos unieron sus mentes. Amina tiene ahora los conocimientos de él y Záhir los de ella. Los he escuchado hablar en castellano, galo, germano y otros. Amina no los conocía antes de ese intercambio.


    Muntasir preguntó:


    —¿A eso le dices que es fácil de explicar? ¿¡No te digo yo!? ¿Acaso se hace sentándose un rato y contándose la vida mientras se toma una ronda de café? ¿O por lo de fácil te refieres al día en que decidas contarme todo como es?


    —A eso me estoy refiriendo, precisamente —dijo Faysal muy sonriente—. Es muy sencillo de explicar, aunque muy difícil de entender.


    —¿También es fácil de entender lo de las flores?


    —¿A qué flores te refieres?


    —Cuando mis guardias regresaron con las yeguas, otra de las cosas que me contaron fue sobre una meditación que Záhir y Amina hicieron en la lomita de atrás, según ellos escucharon decir. Que cuando los dos bajaron brillaban como la luna, y que donde pisaban dejaban tras de sí flores que nacían en plena noche. Yo mismo he ido a verlas y es cierto. Desde abajo hay un sendero de flores que llega hasta la parte de arriba que está llena.


    Faysal dijo:


    —Sí, fue cierto. No hay mujer que no se haya llevado alguna para sembrarla en su casa, aunque inútilmente.


    —¿Y lo dices con tal simpleza?


    —¿Qué quieres que haga?


    —¿Quiénes son ellos, Faysal?


    —Ellos son mis hijos. ¿Y ahora qué te parece si vamos a unirnos a la fiesta? Nos estamos perdiendo los bailes. Záhir y Amina se han levantado más temprano que nunca, de la emoción que tienen. Él se queda embobado cuando la observa bailar, ya lo verás. Bueno, Záhir se queda embobado por cualquier cosa que hace Amina. Para esta noche no sé si alguno de los dos llegará a dormir.


    —No sería nada inusual, ya que mañana se casan. Con lo enamorados que están, es lógico que estén esperando ese día con verdaderas ansias —dijo Muntasir.


    —Me parece que el que está más emocionado y ansioso por casarlos soy yo.


    —¿Acaso te crees que no me he dado cuenta?


    —Seguro que lo has hecho. Los invitados están esperando, vamos, que tengo ganas de bailar.


    **** ****
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    CAPÍTULO 36


    Alegres bailes y un frío sable


    Era el segundo día de festejos, música, bailes y danzas tradicionales con el mejor vestuario, al son de una orquesta con gran variedad de instrumentos y quince músicos que se turnaban. La comida, en la que no podían faltar los dátiles y la leche, estaba siendo abundante y excelente.


    A finales de la tarde las danzas estaban en todo su apogeo. Faysal y Amina le habían enseñado a Elión los bailes típicos y él ya los había puesto en práctica el día anterior, aunque bailando nada más que en los grupos masculinos. Se había divertido bastante, aunque lo que prefería era ver bailar a Amina en los grupos de mujeres. La forma en que él se quedaba mirándola hacía sonreír a su familia.


    Dieciséis hombres en cuatro grupos realizaron una demostración del baile del tahtif. Fue más una artística y elaborada exhibición musicalizada de lucha con espada, que el baile en sí mismo. A continuación, una pareja de hombres realizaron la danza del tahtif propiamente.


    Después de ellos, Elión fue invitado por Faysal a bailarlo. Él aceptó, para satisfacción de este. Amina, sentada entre su abuela y Farah, con los ojos brillantes por la emoción y el orgullo no perdió ni uno solo de los movimientos de él. Mientras que otra a su lado no apartaba sus ojos de Faysal. Los dos fueron muy aplaudidos al finalizar.


    Después las mujeres bailaron un animado dabke en el que participaron Amina, Farah y Kalídora. Amina llevaba un largo velo blanco, pantalones del mismo color y su vestido verde y blanco que a Elión le había gustado. Farah y su madre lucían el mismo diseño en azul, que eran regalo de Amina.


    Durante la alegre y bulliciosa danza, en la que el ritmo se marcaba con pisadas y palmadas entre giros, saltos y gritos alegres, Amina mantuvo su rebosante alegría y aquella imborrable sonrisa especial para Elión. Porque ella estaba bailando para él, para sus ojos y placer. Él estaba sentado al lado de Faysal y Arcónides junto con los otros espectadores. Totalmente embelesado con los movimientos de ella. Los ojos de Faysal, sin embargo, no podían desprenderse de la encantadora Farah, cuya flexibilidad, agilidad y elegante expresión corporal por los años de danza y esgrima, no tenían nada que envidiarle a las de Amina.


    El grupo de bailarines profesionales, seis hombres y seis mujeres, intervinieron a continuación en una hermosa demostración. A la siguiente pieza invitaron a que los acompañaran los novios y la familia. Ni cortos ni perezosos, Amina se emparejó con Elión y Faysal lo hizo con Farah, y bailaron todos animadamente.


    Terminó el baile y Amina y Elión quedaron muy juntos y frente a frente, abstraídos por completo de todo lo demás. Faysal se dio cuenta, se dirigió con rapidez adonde los músicos y les dijo algo. Estos iniciaron una pieza de un suave baile de amor y galanteo.


    Amina, sin dejar de sonreírle a Elión ni un momento y totalmente fuera de este mundo, al escuchar la música comenzó unos lentos movimientos a su alrededor. Él también se fue dejando llevar por el ritmo de la música, los movimientos de ella y sus propios sentimientos aflorados.


    Enseguida los demás bailarines se dieron cuenta de que Amina había iniciado la seducción de su futuro esposo. Los dejaron solos y ellos ni se enteraron.


    Los bailarines profesionales notaron que los dos estaban improvisando y se dejaban llevar por la música y sus sentimientos. Ellos captaron mejor que nadie la enorme sensualidad y elegancia que había en aquellos movimientos de Amina; tanto como en los movimientos con que Elión retrocedía, avanzaba, evadía sus provocaciones y devaneos, le respondía y retaliaba. Los bailarines descubrieron incluso algunos pasos y movimientos que no conocían.


    Los presentes observaban en el mayor silencio. Pronto les quedó muy claro que los novios estaban dejándose llevar completamente por sus sentimientos, y que aquel matrimonio no sería por componenda paterna alguna, sino por el más puro amor entre los dos.


    Al ritmo de la música, los dos expresaban su amor y su pasión a través de los movimientos de sus pies, de sus manos, sus labios, ojos y cabezas: de todo su cuerpo hablándose de aquella forma. Solo Faysal y Kalídora sabían que se estaban comunicando también de otras formas más directas.


    Farah preguntó:


    —Madre, ¿estás sintiendo esa enorme sensualidad que brota de Amina?


    —Sí, hija, la siento y estoy disfrutando con ella.


    —¿Cómo puede ser posible? ¿Cómo puede transmitirla con tal intensidad?


    —Porque le sale por cada uno de sus poros y le viene del alma. Lástima que no estés viendo el deslumbrante baile de luces de sus auras; es impresionante. Yo jamás había visto algo semejante.


    Faysal, quien también estaba muy entretenido observándolos, comentó:


    —Yo nunca pude imaginarme que llegaría a estar presenciando algo así, dado lo comedido que normalmente es Záhir y lo poco dado a manifestaciones públicas de esta naturaleza. Esto jamás lo olvidaré. Está muy claro que es Amina quien lo ha logrado.


    Los músicos, conocedores de que los novios estaban improvisando, prolongaron más la pieza dejando que fueran ellos quienes determinaran su duración. La terminaron cuando Elión y Amina quedaron quietos tomados de las manos junto al pecho, y mirándose a los ojos envueltos en una suave luminiscencia. En una acción totalmente inesperada por lo impensable se besaron tierna, larga y amorosamente. Aquella tenue luminiscencia que los rodeaba aumentó de manera más visible.


    —¡Huy, lo que puede llegar a suceder aquí! ¡Esto hay que interrumpirlo! —dijo Kalídora aplaudiendo.


    Farah, Faysal, Arcónides y el mismo Muntasir se le unieron junto con los bailarines. Los asistentes salieron entonces de su embobado letargo. Algunos comenzaron a gritar y otros aplaudían, lo que tuvo la virtud de sacar también a Elión y Amina de aquella dimensión en que se encontraban inmersos. Al darse cuenta de que eran observados por tantas personas, Amina escondió su cara sobre el pecho de Elión para apagar un poco su risa.


    Kalídora y Farah se les acercaron. Amina le dijo a Elión:


    —Ha sido muy hermoso, amado mío, y te lo agradezco muchísimo. Estoy llena de ti. Ahora debo dejarte y no nos volveremos a ver hasta mañana, al momento del matrimonio. Yo iré a la casa con las mujeres, porque tienen que prepararme y engalanarme para ti.


    —Amina, pero si desde que llegué has estado preparada y engalanada para mí.


    —Eso me ha gustado, ha sido muy hermoso. Gracias, amado mío, tú siempre encuentras la manera de halagarme.


    Le dio una larga y cálida mirada, le regaló una de sus grandes sonrisas y marchó junto con su tía y su abuela.


    ***


    En la jaima de Faysal y sus alrededores se celebró una gran cena para todos los hombres que habían sido invitados. Entre comer y conversar se les fueron varias horas.


    Las mujeres estaban reunidas en la casa en su propia cena de celebración. Cantaban, bailaban y bromeaban con Amina convertida en el blanco de todas sus ocurrencias. Le hacían picantes comentarios sobre su próxima condición de esposa. Las mujeres de más edad le daban útiles consejos. Por medio de bailes le mostraban la forma de comportarse con su esposo en la noche de bodas, y las maneras de complacerlo. Las casadas jóvenes y con más chispa le daban algunos consejos también, tan disparatados y hasta subiditos de tono que arrancaban las carcajadas.


    Mientras tanto, la hannaya preparaba a Amina en la delicada y lenta tarea de pintarle las manos con minuciosos e intrincados dibujos, que eran realizados con el tinte de alheña según los viejos rituales. Luego lo haría también con los antebrazos y los pies. Era la noche más dichosa para una novia, ya que al día siguiente sería desposada.


    Faysal, Muntasir, Arcónides, Jalal al-Hakín, Elión y otros más andaban por los alrededores de la jaima, que estaba abierta en dos de sus costados. En un amplio círculo conversaban y disfrutaban de la segunda hora de la fresca y clara noche estrellada. El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, de la tribu Banu Sufyan, le dijo a Elión:


    —Algo que hemos comentado es que desde la primera vez que conversamos, hace ya tres meses, hemos notado que has cambiado bastante en algunos aspectos. Lo que más nos ha llamado la atención es lo bien que ya hablas nuestra lengua, que has agarrado el acento local. Te diré que hablas mejor que mi hijo mayor.


    —Sí, es algo que nos ha resultado muy obvio —añadió el jeque Umar Qays, de Al-Hasakah.


    —Y eso que no lo habéis escuchado hablando en otras lenguas —dijo Arcónides—. Yo mismo me he asombrado de lo bien que habla las que yo conozco.


    —¿Cuántas lenguas dominas ya, Záhir? —le preguntó Muhammad al-Muhsin el imán.


    —Sinceramente, no las he contado.


    —Hasta donde yo sé son doce o trece —dijo Faysal.


    —¿¡Doce lenguas?! ¡Eso es una cultura enorme! —dijo el emir Husam al-Jabbar—. Yo no conozco a nadie que hable tantas. Záhir, no hay lugar adonde no puedas ir y entenderte; serías un magnífico mercader o un diplomático.


    —Cada día él y Amina conversan en una lengua distinta, como práctica —les aclaró Faysal.


    —¿Y cuántas habla Amina?


    —Las mismas que él.


    El jeque Mahdi al-Maymum, de Al-Bukamal, dijo en tono sentencioso:


    —Faysal, de verdad que Alá te ha premiado al tener tal hija y este yerno. Ha de ser por algo que has hecho.


    —Pues tus conocimientos van mucho más allá de nuestra lengua, Záhir —le dijo el emir Husam al-Jabbar—. Yo te hice algunas preguntas sobre hechos y costumbres muy locales, que no era lógico que las supieras. Sin embargo, las has respondido con exactitud, cosa que me ha sorprendido bastante. Juzgándote ahora por el dominio que tienes de las costumbres y el idioma, y también por tu aspecto, podríamos decir que has nacido aquí mismo en la jaima de Faysal, tal como una vez dijiste que te hubiera gustado.


    —Sí, eso hemos comentado —confirmó el emir Ashtar al-Munajjim de Ramadi—. Al parecer, has adoptado como tuyas nuestras costumbres y te has integrado perfectamente, en tan solo tres meses. Eso no lo logra un extranjero. La otra vez supimos que realizabas las oraciones en compañía de Faysal, desde el siguiente día a tu llegada. Por eso nos extrañó que Muntasir hubiera dicho que eras cristiano. Tú nos dijiste que estabas deseoso de aprender sobre nosotros para hacerlo tuyo. Hemos comprobado que era cierto. Eres de las personas que hablan con la verdad de su corazón y obran según predican.


    —Agradezco mucho tu opinión —le dijo Elión.


    —Faysal, nos has dicho que pensáis ir a la Meca, posiblemente para la próxima peregrinación. Eso está muy bien —dijo el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.


    —Eso hemos hablado y lo haremos si ninguna situación se nos atraviesa.


    —Yo he pensado que mi segundo hijo podría aprovechar vuestra valiosa compañía.


    —Por nuestra parte sería un placer —dijo Faysal.


    —Záhir, mirándote ahora que el sol y el aire del desierto te han tostado más el rostro —dijo Ashtar al-Munajjim—, por tu aspecto, tus palabras y tu comportamiento ya nos parece que fueras uno cualquiera de nosotros, un musulmán nacido aquí mismo.


    —Me complace mucho escucharos decir eso. ¿Podríais decirme cómo se conoce si un hombre es musulmán?


    El representante del sultán de Bagdad respondió:


    —Se conoce a un musulmán porque se comporta como un musulmán; así de simple.


    El emir Muntasir Ubayd preguntó:


    —Muhammad al-Muhsin, como imán que eres ¿qué pensarías de Záhir por lo que ves en él?


    —Interesante pregunta. De verdad que también a mí me gustaría conocer tu opinión —dijo Elión.


    —Záhir, te conozco desde que llegaste, y el jeque Faysal te presentó en la mezquita anunciando que estabas bajo su protección por ser su huésped. Que posiblemente permanecerías entre nosotros un largo tiempo, con motivo de tu búsqueda espiritual y tu deseo de conocer mejor las costumbres sirias y las nuestras aquí. Él no dijo de dónde venías o dónde naciste y yo no se lo pregunté a él ni a ti. Yo considero que el sitio donde se ha vivido o se nace, por sí mismo muy poco o nada nos dice del hombre.


    —Eso es muy cierto —dijo el jeque Hudhayfa.


    —Inicialmente me hubiera sido imposible decir si eras un musulmán más o qué. Luego creí entender que estabas aquí como un musta‘min4. No indagué, porque lo único que me importó fue la buena disposición que noté en ti, junto con tu sinceridad y sobre todo tú comportamiento, que desde el primer momento fue muy digno y honorable.


    »Observé que realizabas las oraciones diarias junto con Faysal, como bien mencionó el emir Ashtar al-Munajjim, y terminé por pensar que eras musulmán nacido en territorios cristianos del norte. Desde entonces te veo el viernes en la mezquita acompañado por Faysal, Fatin al-Sábar, Jalal al-Hakín y su hijo mayor, Rashid y Wahb Ibn Yázid y otros.


    »Para despejar cualquier duda que alguien pudiera tener, después de tu compromiso con Amina realizaste el testimonio de fe, en la forma en que ha sido establecida. Ante mí, el jeque Faysal y otros más, en la mezquita manifestaste tu reconocimiento de la unidad y unicidad divina pronunciando la Shahada, y reconociste a Mahoma como su mensajero, Alá lo bendiga y le dé su paz, al que tú mencionas siempre con todo respeto.


    Jalal al-Hakín corroboró:


    —Abú Rashid Yázid y yo estuvimos presentes también ese día.


    El imán prosiguió diciendo:


    —Te he observado departiendo como un ciudadano cualquiera en la mezquita y en el mercado, interesado por todo lo que ocurre en nuestra comunidad. En diversas oportunidades te he visto dar una mano con el peso que alguien llevaba, ayudar a montar la carga a un camello o en una carreta; colocar una rueda y asistir a los demás en muchas otras actividades de la vida diaria, pues siempre estás dispuesto para ayudar a quien lo necesite.


    »Tú y Amina os reunís con nuestros niños y les enseñáis juegos, hacéis lecturas y contáis cuentos que en ocasiones me he quedado escuchando. Además, tenéis un programa de instrucción para enseñarlos a montar a caballo, entre otras cosas de gran utilidad. Nuestros niños os adoran.


    »Záhir, yo conozco perfectamente todas las vidas que tú has salvado a riesgo de la tuya. También sé que, por tu honorabilidad y sentido de la justicia, eres una persona que te has vuelto altamente apreciada y respetada entre nuestra gente, quienes acuden a ti para consultarte y todos afirman que siempre hablas con la verdad.


    »Hace ya días, conversando contigo y con Amina, como tantas otras veces antes lo hemos hecho, pude comprobar los amplios conocimientos que ahora tienes sobre el Corán, sobre la Sunna, la Shari‘a y la vida del Profeta, sallallahu ‘alaihi wa sallam, que son mucho más altos que el promedio de los hombres cultos que yo conozco.


    »Muntasir, para responder a tu pregunta: no se puede saber lo que hay en lo más profundo del corazón de un hombre, a menos que lo exprese. Si tengo que juzgar dejándome llevar por las palabras y por los actos de Záhir, digo que es un hombre íntegro y de una gran rectitud, tan buen musulmán como cualquiera de los que hemos nacido aquí.


    —Muchas gracias por tu sincera respuesta, Muhammad al-Muhsin —dijo Muntasir.


    Faysal notó de inmediato su satisfacción. Era una espina que Muntasir llevaba clavada en su corazón, y que ahora se arrancaba para dejar que la herida cerrase.


    —Yo te agradezco enormemente tu sincera apreciación, en todo lo que vale —añadió Elión.


    —Te digo algo más, Záhir —añadió el imán—. Yo te he observado mucho, por eso no me agarró por sorpresa el anuncio de tu compromiso con Amina. Todo lo contrario: lo estaba esperando; ya se lo había comentado a Faysal. Es mucho lo que hemos conversado y ya había notado el gran amor que había entre vosotros; era tan imposible de ocultar como lo es intentar tapar al sol con un dedo. Porque el amor puede fingirse y parecer real a los ojos de muchos, pero cuando es real siempre nos delata por más que intentemos ocultarlo.


    —Eso es muy cierto. Resulta imposible ocultar el amor verdadero y apasionado —corroboró el jeque Hudhayfa.


    —El día en que nos encontramos en el mercado mayor, poco antes de que la pidieras en matrimonio, la felicidad que sentí en Amina y la manera como los dos os mirabais me dijo que aquello estaba a punto de estallar. ¡Y de qué forma lo hizo!


    —Mira que pedirla en el mercado —dijo Umar riendo.


    —Yo no creo que haya habido alguien que no se hubiera dado cuenta de ese amor —dijo Jalal al-Hakín—. A raíz del accidente que tuvisteis en el Jabal Ahmar, para el momento en que la pediste por esposa era un secreto a voces ese amor, y algo muy esperado por todos nosotros debido a la enorme felicidad que veíamos en Amina y en Faysal.


    —Záhir, con todas las cosas que te han ocurrido desde el día en que llegaste en tu búsqueda espiritual —dijo el jeque Umar Qays—, que incluso dos veces has estado al borde de la muerte, en estos tres meses yo no sé qué tanto habrán cambiado tus deseos iniciales.


    —Pues mira que no he tenido necesidad de cambiarlos, sino que, gracias a Alá y su enorme generosidad, se han ido cumpliendo casi todos.


    —¿Casi? Entonces todavía faltan. ¿Tienes algún deseo que en este momento te importe más que nada?


    —¡Oh, claro que sí! ¡Por supuesto que lo tengo!


    —Has sido muy enfático y categórico, lo que me indica que es un deseo muy fuerte.


    —Es un deseo que todavía no se ha cumplido y que yo anhelo fervientemente, mucho más que ninguna otra cosa en esta vida. Es el más hermoso y fuerte de todos los deseos que yo haya tenido nunca.


    —Dicho en esa forma me dejas sumamente interesado. Si no es ningún atrevimiento de mi parte, ¿me permites preguntarte cuál es ese hermoso deseo?


    —Por supuesto, Umar. Es uno extraordinariamente hermoso, con un dulce nombre de mujer de grandes y embrujadores ojos verdes y sonrisa radiante como el sol, que me está quitando el sueño en estos días. No sé si llegaré a dormir esta noche esperando a que mañana se me cumpla al fin. Estoy algo nervioso.


    Todos rieron encantados al comprender perfectamente a quién se refería él.


    —Pues si es así, tu desvelo tendrá un perfecto sentido de ser —dijo el jeque Mahdi al-Maymum—. No seré yo quien lamente si no logras dormir hoy por pensar toda la noche en Amina. ¿Qué mejor forma para ti de permanecer despierto que con ella en la mente? Ya quisiera yo que fueran de ese tipo todos mis desvelos.


    Todos rieron de nuevo y convinieron en que era cierto.


    —Supongo que has de sentirte un hombre muy dichoso. ¿No es así? —le preguntó Husam al-Jabbar.


    —Yo pongo por testigo a Faysal de que me considero el hombre más feliz de todo el universo, pues él lo sabe bien.


    —También yo os podría dar fe de eso —dijo Arcónides.


    —Sí que eres un hombre muy afortunado, Záhir —le dijo Muntasir—. La gran belleza de Amina y también sus dones místicos, unido a su noble descendencia, hace muchos años que traspasaron todas las fronteras. Desde el África hasta Persia e India han venido a solicitarla en matrimonio, desde que ella era una adolescente. Si cada uno de los que vinieron y sus séquitos hubieran dejado el animal que montaban, Faysal tendría hoy el mayor rebaño conocido de camellos y dromedarios y una enorme manada de caballos, más algún que otro elefante. Mas Alá tenía dispuesto que fueras tú pues sois el uno para el otro. Mi alegría es también por mi querida hermana Amina, ya que es enorme la felicidad que le has traído a su corazón. Eso he podido comprobarlo personalmente. Ella ya no camina, baila.


    —¿Qué opinas tú, Arcónides Thalassidis? —preguntó el jeque Hudhayfa.


    —¡Ah, la juventud! Yo os digo que después de Faysal y mi hija Farsiris, hacía mucho que no veía a dos personas tan enamoradas como ellos. Es algo por demás. Yo pienso que mi nieta ha encontrado a un gran hombre, alguien único y creado justo a su medida; nacido solo para ella y que vive solo para ella y por ella nada más. ¿Qué más podría pedir yo? Su abuela y yo nos sentimos sumamente dichosos.


    El anciano Abú Rashid dijo:


    —Záhir, recuerdo el día en que te invité a quedarte, que montaras tu jaima entre nosotros y tomaras esposa entre nuestras mujeres. ¿Lo recuerdas, Faysal?


    —Por supuesto que lo recuerdo, ¿cómo lo podría olvidar? Fue después de que Záhir nos contara el encuentro que tuvo con la Dama del Desierto, y ella le prometiera la mayor felicidad y abundancia si él se quedaba aquí. Yo gustosamente refrendé tu petición, pues mi idea concordaba exactamente con la tuya.


    —A pesar de que Záhir dijo que ya Alá había sabido de mi petición y me complacía, nunca llegue a imaginarme, ni por más empeño que hubiera puesto, que la mujer que llenaría de amor su corazón sería tu hija. Después sí que quedó claro. Intentando imaginarme otra entre todas nuestras hermosas y buenas mujeres, no encuentro una mejor para ti, Záhir, porque tanto tú como Amina sois únicos en vuestros dones y parecéis haber nacido el uno para el otro.


    —¿Qué dices a eso, Faysal? —le preguntó Muntasir.


    —Lo que ya te dije: estoy esperando a la boda de mañana con tantas ansias o más que Záhir y mi hija. —Todos soltaron la carcajada—. Ya estoy deseando ver toda la casa y la jaima llenas de nietos pegando carreras y riendo.


    El emir de Kirkut le preguntó a Záhir:


    —¿Y qué dices tú a ese deseo?


    —¿Qué podría decir? Yo haré lo que pueda para complacerlo en eso, pero esto de los hijos ya es cosa de tres.


    —¿Cómo que de tres? —preguntó Faysal.


    —Sí, del hombre, de la mujer y de la voluntad de Alá.


    —¡Ah, claro! Ya me estabas preocupando.


    —Te aseguro que, en lo que a mí respecta, pondré mi mayor empeño por complacerte y llenarte la jaima de nietos. Nunca otra tarea que me pidas podrá ser más placentera que esa ni yo la haré con más gusto.


    Todos rieron alegremente y continuaron conversando.


    **


    Pasaban varios hombres por detrás del grupo sin que les prestaran atención, pues eran muchos los que por allí iban y venían esa noche. Por eso no notaron que el último hombre iba envuelto en una capa negra y embozado, la cabeza gacha y mirando al suelo. Al pasar por detrás de Elión dio un salto hacia él. Al reflejo de la clara luz de la luna y las antorchas, algo largo fulguró agarrado en su mano derecha.


    Elión tuvo una sensación de peligro y se movió hacia un lado, pero no fue suficiente ni a tiempo y no logró evadir el ataque. La larga y fría hoja del cortante acero de un curvo kilij turco entró por su espalda, unos dedos por debajo de la escápula izquierda. Se abrió paso ascendente entre las costillas, atravesó limpiamente el pulmón, un poco a la izquierda del corazón, y salió sin tropiezos por el pectoral.


    Elión no emitió ningún grito, pero un fuerte restallido y un vivo destello surgieron a su espalda.


    El agresor profirió un alarido y salió despedido por los aires. Varios rayos azules lo siguieron aferrados a él como las mandíbulas de un tigre. El humeante cuerpo golpeó contra el tronco de una palmera y cayó al suelo. Estaba muerto antes de tocarlo. El ruedo de su capa se inflamó.


    Junto a Elión se produjo una oleada de calor tan intenso que Arcónides y el jeque Umar, quienes estaban más cerca, se apartaron con rapidez. Alrededor del cuerpo de Elión surgió una luz azulada, como si fuera una segunda piel que lo envolvió desapareciendo luego.


    ***


    En el gran salón de la casa, las animadas y joviales mujeres estaban cantando en ese momento. En medio de ellas, Amina pegó un chillido de dolor tan terrible que las acalló y sobrecogió a todas. Ella retiró la mano que la hannaya le estaban pintando con la alheña, y brilló en un fogonazo de un color verde muy claro que fue absorbido por su cuerpo. Amina se estremeció con los ojos desorbitados y la boca abierta sin poder respirar. Se llevó la mano izquierda a la espalda y la derecha al seno izquierdo y gritó:


    —¡¡¡Záhir!!!


    —¡¡Mi nieto!! —gritó Kalídora.


    Ella tuvo también la impactante visión de lo que ocurría. En ese mismo instante, en el corral detrás de la casa hubo fuertes relinchos.


    Amina se levantó tan rápido como pudo. Las mujeres no comprendían qué pasaba, aunque su pálida cara reflejaba un enorme dolor y una angustia mortal. Seguida por su abuela y Farah fue hacia la puerta trastabillando. De trecho en trecho se sujetaba a las paredes como si estuviera mareada o herida. Su abuela tuvo que sujetarla.


    ***


    Elión permaneció de pie por unos momentos, luego cayó de rodillas al suelo y quedó sentado sobre sus tobillos, transido de dolor y boqueando en busca de aire.


    El abuelo Arcónides, quien era el que estaba más cerca de él en ese momento, tuvo la intención de acercarse para ayudarlo. Faysal y Muntasir, quienes habían comprendido lo que la luz azulada había significado, le gritaron:


    —¡No lo toques, Arcónides, no lo toques o podrías morir!


    Sus palabras fueron acalladas por un trueno impresionante, largo y poderoso, mientras múltiples relámpagos surcaron el limpio y estrellado cielo sobre la ciudad y el suelo tembló. El aire se alteró formando un remolino de polvo alrededor de Elión, que obligó a la gente a retirarse más. Los cabellos y todo el pelo del cuerpo se les erizó, tal era la cantidad de energía que se estaba concentrando allí.


    Hubo otro trueno tan fuerte como el anterior y un nuevo relámpago iluminó el cielo. Muchos hombres se habían acercando y uno dijo en tono preocupado:


    —Es la furia de los ángeles por su protegido.


    Del cuerpo de Elión salieron descargas azuladas. Giraban y regresaban hacia el acerado sable chisporroteando sobre él como si quisieran deshacerlo. Faysal comprendió que la bestia interna se retorcía de dolor queriendo quitarse aquello que lo causaba.


    Elión se sujetaba el pecho con la mano izquierda a la altura del corazón, con la punta del kilij entre los dedos. Con la derecha se apoyaba en el suelo.


    Un par de hombres se acercaron intentando ver mejor la herida. Una fuerte convulsión de dolor sacudió el cuerpo de Elión, que boqueó y su brazo derecho se estremeció. Su mano se abrió y se iluminó con un deslumbrante destello. Un chorro de una vivísima luz condensada de color azul surgió de ella como si fuera una gruesa barra. Salió casi un metro y dio en el suelo junto a los pies de los dos hombres, que saltaron hacia atrás.


    Se produjo un sonido que heló la sangre. Fue como el sisear que hace un hierro al rojo vivo al ser metido en agua fría. Siguiendo el brazo de Elión en su espasmódico movimiento la luz trazó un surco en el suelo. Cerró la mano y aquello se apagó tan de repente como apareció. La arena había sido fundida y cristalizada en los bordes de aquel largo surco curvo, de casi metro y medio de largo y seis o siete centímetros de ancho.


    —¡Es la espada de luz de Záhir! ¡Es su mágica espada de luz! —gritó alguien.


    —¡Que nadie se le acerque! ¡Si cree que es atacado se defenderá con su espada de luz! —dijo otro.


    —¡Ella lo corta todo, incluso rocas! —dijo alguien más.


    ***


    Todavía confusa y sin comprender bien lo que ocurría, Amina salió de la casa y cruzó los jardines tan rápido como pudo. Nuevos truenos retumbaron por todas partes y los rayos surcaron el cielo nocturno. Hubo algo que la preocupó mucho más. Se estaban formando pequeñas esferas de luz que flotaban en el aire a gran altura. Las conocía bien y sintió temor de que Elión se descontrolara, y fuera a desencadenar una tormenta extrema que destruyera la ciudad. Llegó al portón exterior y se detuvo ubicándose.


    Una veintena de metros más allá estaba el grupo de personas cerca de la jaima. Pero por la distancia, la oscuridad y la gente, ella no lograba saber si Elión estaba allí. Con un angustiado sobresalto, su visión psíquica ubicó el aura de él. Percibió la gran perturbación luminosa en ella, indicativa de un daño físico mortal, y comprendió la extrema gravedad de lo que ocurría. Lo que había sentido era cierto: ¡lo habían atravesado con una espada! Un frío sepulcral la recorrió hasta la médula de los huesos y la paralizó por un instante. Su voz fue apenas un susurro:


    —Záhir, amado mío ¿qué te han hecho?


    La enorme actividad eléctrica alrededor de él era evidencia clara de un acto defensivo máximo, que era el causante de los fenómenos meteorológicos que se estaban formando con gran rapidez. Si los rayos todavía no caían por todas partes, el viento no arrasaba los árboles, las bolas de plasma no estaban explotando, la tierra no temblaba con fuerza y se rajaba era porque él lo estaba intentando controlar. Amina comprendió que le estaba siendo difícil debido a la gravedad de su herida y el dolor que sentía. También se dio cuenta del peligro que él representaba para toda la gente a su alrededor.


    »¡No lo toquen!! ¡¡¡Que nadie lo toque, aléjense de él!!!


    Lo gritó con todas sus fuerzas. Su voz fue escuchada por todos, pues pareció extenderse hasta el horizonte.


    Ella echó a correr hacia la jaima, en el mismo momento en que una sombra negra y reluciente salió por detrás de la casa seguida por un destello blanco. Eran Aswad al-Layl y Badriya. Los dos caballos llegaron al galope hasta el grupo que se congregaba alrededor de Elión. Relincharon amenazadores y se abalanzaron contra la gente obligándola a retroceder varios metros, y dejar un amplio claro entre ellos y Elión. Muchos hombres no terminaban de comprender lo que sucedía.


    Aswad al-Layl se acercó a Elión. Al entrar dentro de su campo de energía quedó cubierto también por una luminosidad azulada y tenue, y algunas chispas comenzaron a salir de él. Olió la sangre en el pecho de Elión, relinchó con furia y volvió a cargar contra la gente tirando coces a diestra y siniestra. Relinchando agresivo cargó contra uno que llevaba un largo báculo en la mano. El hombre lo soltó y salió corriendo. La salvaje imagen del negro caballo furioso y rodeado de aquel brillo azulado, del que salían chispas y vivos hilos azules, los sobrecogió a todos. Algunos gritaron asustados:


    —¡Es un caballo mágico! ¡Es un caballo mágico!


    En su mente, el caballo escuchó que Elión le decía: Quieto, Aswad al-Layl, déjalos que ellos no han sido.


    El animal se detuvo, levantó la cabeza y olfateó el aire. Fue hasta donde yacía el cuerpo humeante del asesino, a quien le habían apagado el fuego de la capa. Lo olió, relinchó furioso y las chispas azules a su alrededor se intensificaron. Se levantó de manos y comenzó a patear múltiples veces el cuerpo. Lo volvió a oler y se tranquilizó un poco. Regresó adonde Elión y permaneció dando vueltas nerviosas a su alrededor junto con Badriya.


    Amina llegó a todo correr seguida por su abuela y su tía Farah, por Najla, Kayla y algunas otras mujeres. Se detuvo a unos pasos de Elión y vio el sable atravesándolo. Los ojos se le terminaron de llenar de silenciosas lágrimas. El corazón, que le latía con gran fuerza, pareció detenérsele. Sus amigas gritaron detrás de ella, Kayla estuvo a punto de desmayarse y las otras tuvieron que sostenerla. Amina pidió con la voz temblorosa:


    —Padre, cierra la jaima, por favor.


    Faysal dio las órdenes.


    Amina se acercó a Elión con lentitud. A medida que lo hacía fue cambiando algo en ella. Las auras de los dos brillaron suavemente, se reconocieron y unieron en una. Ninguno de los presentes pudo verlo, con excepción de su abuela. Lo que sí notaron fue que el aire se calmaba y los remolinos cesaban.


    Visibles chispas azuladas, similares a las de Elión, comenzaron a surgir alrededor de Amina uniéndose con las de él en un fantástico baile de luces, sonoros chasquidos y chisporroteos. Algunas se deslizaban a lo largo de la hoja del sable que él tenía clavado, saltaban por la punta y la empuñadura para regresar de nuevo.


    Elión, quien todavía no la había visto, se llevó la mano izquierda a la espalda intentando agarrar la empuñadura del sable. Amina le dijo:


    —¡Espera! ¡No lo hagas! Ya estoy aquí, ya estoy yo aquí, bien mío, ya llegué.


    Se agachó junto a él y analizó su estado. Tenía la frente cubierta de frío sudor, el rostro muy pálido y boqueaba intentando respirar, pero no lograba dar inspiraciones profundas a causa del dolor. La larga hoja de acero salía muy cerca del corazón con la punta hacia arriba. Su energía se debilitaba con rapidez, por más que él estaba intentando controlarla. Amina comprendió la extrema gravedad de la situación, y el esfuerzo de concentración que Elión estaba realizando.


    Aswad al-Layl se acercó. Con sus belfos tocó la cabeza de Elión y emitió un suave y bajo relincho corto. Fue como si comprendiera su dolor e intentara consolarlo. La blanca yegua siguió de guardaespaldas. Se mantuvo entre ellos y el grupo de personas dando vueltas alrededor para que nadie se les acercara. Amina le dijo a Elión:


    —Cariño, yo te la extraeré, pero no será aquí. Es necesario que te lleve a la jaima cuanto antes. ¿Me entiendes?


    Él asintió. Sus ojos miraban con claridad, perfectamente conscientes.


    Amina movió la mano derecha entre los dos haciendo un arco hacia la izquierda y luego hacia la derecha, como si limpiara. La luminosidad y las descargas eléctricas dejaron de verse alrededor de ellos y del caballo. Las esferas de luz que flotaban en el aire se deshicieron, los relámpagos y rayos desaparecieron y, poco a poco, el firmamento volvió a quedar dominado por la luna llena. Alguien dijo:


    —La furia de los ángeles está cesando porque llegó ella.


    Algunas asustadas mujeres dijeron como una letanía:


    —Sayyidat al-Ahlam, Sayyidat al-Ahlam.


    Amina le preguntó a Jalal al-Hakín.


    —¿Cuál es la mejor forma de llevarlo hasta la jaima con rapidez y sin dañarlo?


    —Hacerlo en la misma posición en que se encuentra, porque la hoja ya hizo mucho daño y está muy cerca del corazón. Cualquier mal movimiento podría ser fatal.


    Con voz apenas audible, Amina dijo:


    —Abuela, ¿quieres ayudarme? Por favor. Los caballos no te harán nada. Acércate, tú sabes bien lo que tienes que hacer para sintonizarte.


    Su abuela se aproximó deteniéndose a un par de pasos por unos momentos; luego terminó de acercarse y se colocó a un lado de Elión.


    —Padre, abuelo, acercaos también y dadme la mano, por favor. No temáis.


    Ella le ofreció la mano derecha a su padre y la izquierda a su abuelo. Faysal notó el calor que emanaba de ellos dos y se resistió un poco, luego se decidió y la agarró. Amina la tenía muy caliente. Ellos sintieron un fuerte cosquilleo que les recorrió el cuerpo con rapidez. Ella les dijo:


    —Ya no hay riesgo, no os pasará nada. Sé lo del calor; intentad aguantar un poco, por favor. Vosotros levantadlo por debajo y la abuela y yo lo sujetaremos por el tronco. Vamos a llevarlo sentado a la jaima moviéndolo lo menos posible y tratando de mantener esta posición. Hagámoslo cuanto antes, ya que no sé si el calor aumentará más. Es algo que ni él ni yo podemos controlar aún.


    Elión mantuvo las dos manos junto al pecho sin cambiar de posición. Amina hizo que él levitara casi por completo, sin que nadie de los que observaban se diera cuenta. Casi sin peso, entre Faysal y Arcónides lo levantaron fácilmente sujeto por debajo de las piernas. Entre los cuatro lo llevaron en volandas hacia la jaima. Entraron seguidos por Farah y por Jalal al-Hakín.


    La curiosidad de Muntasir era muy grande y decidió aprovechar aquella oportunidad que se le presentaba, por lo que fue detrás de ellos también. Daba a Elión por muerto, ya que sabía muy bien que aquella arma, por su peculiar curvatura no entraba recta y causaba un gran daño interno. Aquella herida era absolutamente mortal para cualquiera, fuese quien fuese, pero él quería ver qué era lo que podía hacer Amina y lo que iba a suceder.


    Aswad al-Layl fue siguiéndolos y quedó afuera cuidando la entrada, mientras Badriya se mantenía algo más atrás. Birol, Mehmet y varios guardias llegaron corriendo, sables en mano. Ellos se colocaron en ambos lados de la entrada, puesto que el caballo los conocía bien, mientras los otros rodeaban la jaima apostándose en las esquinas.


    ***


    Dejaron a Elión sentado de nuevo sobre los tobillos, tal como estaba antes.


    —Apartaos ahora —pidió Amina.


    Todos se colocaron varios pasos más atrás. Farah, con los ojos llenos de lágrimas, se agarró a su madre buscando entre sus brazos refugio a su terrible angustia. Faysal estaba sudando copiosamente. Si hubieran tardado algo más no hubiera aguantado, y no entendía cómo era que Kalídora no se había quejado y se veía normal, porque Arcónides sudaba también.


    Jalal al-Hakín evaluó la palidez de Elión, la expansión que comenzaba a notarse en las venas del cuello y la fuerte sudoración. Le pareció notar síntomas de ventilación asimétrica en su respiración dificultosa, rápida y superficial. Era evidente que le resultaba doloroso tomar inspiraciones profundas. Elión tosió y escupió sangre entre muecas de intenso dolor. Jalal no entendía cómo todavía no se había desmayado o muerto.


    Amina dijo:


    —Cariño, tu cuerpo está intentando rechazar el sable y hay que sacarlo cuanto antes. El tiempo es vital, porque mientras esté adentro no podrás iniciar el proceso de recuperación consciente y te debilitas con mucha rapidez. Yo lo haré. Te va a doler, así que concéntrate nada más que en controlar el dolor.


    Elión asintió con la cabeza. Los párpados se le cerraban y su energía seguía disminuyendo, aunque su mente estaba lúcida por completo.


    Amina, derramando gruesas lágrimas, se colocó detrás de él y se concentró durante unos momentos.


    —Ella no logrará sacárselo sin dañarlo más —comentó Muntasir a Jalal al-Hakín en un susurro—. No es posible extraer un kilij siguiendo la misma trayectoria de entrada.


    Jalal dijo en igual tono de preocupación:


    —Sí, es muy difícil que ella logre encontrarla, y más aún mantener la misma tensión para sacar el sable sin sacudidas. Por más que lo quiera evitar y con lo nerviosa que está, aumentará la herida y las lesiones internas. Ni yo mismo podría hacerlo. De todos modos... De Amina puedo esperar cualquier cosa, incluso lo imposible.


    Con su visión mística, Amina logró visualizar con claridad el trayecto interno que siguió la hoja curva al entrar, y todo lo que había perforado y cortado. Aquel afiladísimo acero estaba peligrosamente cerca del palpitante corazón, que en ese momento latía muy despacio. Comprendió que se debía al control que Elión tenía sobre él preparándose para evitar una gran pérdida de sangre. Se decidió a sacar el kilij y no tuvo necesidad de tocarlo.


    Los atónitos ojos de Muntasir y Jalal contemplaron aquello sin creerlo. Los otros, al parecer no compartían ese mismo asombro, ya que los cuatro estaban como si aquello fuera lo más natural.


    Aunque el que tenían el médico y Muntasir no era para menos, ya que el sable había comenzado a salir por sí solo. Se deslizaba hacia afuera muy despacio. Mantenía el mismo y suave movimiento continuado, bajo la atenta mirada de Amina que estaba concentrada por completo.


    Muntasir le preguntó a Jalal en un susurro:


    —¿Quién lo está sacando, uno de sus ángeles?


    —Será, será.


    Fue todo lo que atinó a decir el médico en igual tono.


    El sable terminó de salir y Amina lo agarró por la empuñadura. Le dio un vistazo a la ensangrentada hoja del arma y la arrojó lejos con un gesto de rabia.


    Quitó el pañuelo negro que cubría la cabeza de Elión, y limpió el abundante sudor que le recorría la frente y el pálido rostro. De un fuerte tirón le rasgó la túnica blanca e hizo lo mismo con la camiseta, que estaba empapada de sangre por delante y por detrás. Al haber extraído el sable, la sangre salía ahora en mayor cantidad deslizándose por pecho y espalda hasta el pantalón blanco.


    Jalal al-Hakín pensó que era necesario taponar las heridas cuanto antes para detener las hemorragias. Pero le llamó la atención que salía mucha menos sangre de lo que era de esperarse. Por sus experiencias anteriores con Elión, intuyó que en su cuerpo estaba ocurriendo algo que trataba de evitar la hemorragia.


    Se acercó un par de pasos, casi por automatismo, con la intención de mirar más de cerca la boca de la herida en el pecho. El fuerte calor que salía de los dos lo hizo retroceder. Recordó aquellas extrañas quemaduras que habían tenido apenas un par de semanas atrás, y rogó por que no les sucediera de nuevo.


    Amina se apartó las lágrimas. Se sentó frente a Elión en la misma forma que él, rodillas contra rodillas, y tomó sus manos. Él tenía los ojos ya cerrados y ella lo hizo también.


    Los cabellos de Elión se movieron como si soplara el viento y comenzó a desprender algunas chispas. Los de ella, que en su prisa había salido sin el pañuelo de cabeza porque la estaban peinando, se movieron de igual forma.


    Poco después, Elión y ella brillaban ligeramente, encerrados dentro de una tenue y transparente esfera azulada, que se fue formando a la vista de todos. De sus cuerpos salían otra vez saltarinas y alargadas descargas eléctricas, que reforzaron aquella dinámica esfera de vivas luces. Por el pecho y espalda de Elión, de las sangrantes heridas surgió un brillo de tonalidades anaranjadas, que luego se fue volviendo rojo brillante.


    Sus abuelos y Faysal no parecían sorprendidos. Farah, Muntasir y Jalal, al contrario, estaban atónitos observando las vivas y luminosas líneas onduladas, cuyo origen les era desconocido y semejaban minúsculos rayos. Saltaban entre los dos intercambiándose y produciendo algunos chasquidos y un suave siseo. Era como ver a un par de nubes lanzarse rayos una a otra de manera continua.


    La luz roja que salía de las heridas de Elión se hizo algo más clara, mientras la pérdida de sangre disminuía y dentro de su pecho se fue produciendo una luz blanca, que fue ganando en intensidad. La actividad eléctrica entre él y Amina aminoró hasta desaparecer. La esfera de luz que los envolvía pasó a ser de un suave tono violeta traslúcido como la más fina seda.


    El atónito Jalal, que iba de asombro en asombro, apreció que el foco de luz blanca estaba en el interior de Elión, algo más abajo del esternón. El brillo se fue intensificando al punto que, al trasluz generado, comenzaron a vérsele las arterias, las venas y vasos sanguíneos. Después fueron visibles las costillas, pulmones y otros órganos internos, casi como si él se hubiera vuelto translúcido.


    Con los ojos muy abiertos y sin lograr creerlo, Jalal al-Hakín, por primera vez en su vida, a través de la carne de Elión observaba con tal claridad aquellos detalles anatómicos en un hombre vivo. El latir del corazón era más lento de lo que correspondería, y la inhalación y exhalación del pulmón derecho eran algo agitadas, en contraposición con el izquierdo que apenas se movía.


    Una gruesa línea de luz roja ascendente atravesaba a Elión de atrás hacia delante. El médico comprendió que era la herida creada por el sable al penetrar, perforar y cortar a través de los tejidos. Tan rápido como pudo trató de fijar en su mente todos los detalles que lograba ver.


    Rato después, la línea de luz roja fue perdiendo intensidad, a medida que se hacía más delgada y estrecha. La boca de la herida en el pecho comenzó a cerrarse. En el sepulcral silencio reinante dentro de la jaima se escuchó un suave y breve siseo, apenas audible, producido por aire al escapar a presión por una rendija. Jalal comprendió que acababa de ser expulsado el aire, que inicialmente había entrado por la herida al espacio interpleural. La boca de la herida desapareció como si la hubieran borrado.


    La luz dentro del cuerpo de Elión terminó apagándose y la respiración se le normalizaba. Dejó de sudar y el color fue regresando a sus mejillas.


    Abrió los ojos y se encontró con los húmedos de Amina que lo miraban con suma atención. Aquellos verdes ojos femeninos mostraban todo el mudo sufrimiento, la angustia y el miedo que ella acababa de pasar, también su amor y mucho más. Él le dio un suave apretón de manos.


    Todo aquel peculiar proceso había durado como unos cinco minutos, que para los observadores parecieron tres veces más. La temperatura dentro de la jaima comenzaba a disminuir con rapidez.


    Solamente Kalídora fue quien logró ver y comprendió lo que Amina había hecho, y que la energía anímica y la energía física de Elión se habían restablecido en sus niveles normales.


    En un principio, Amina pasó su propia energía para sostener la de Elión y reciclarla. Su aura absorbió la energía que había alrededor, luego se formó un luminoso chorro sobre ella, que parecía venir del cielo atravesando el techo de la jaima. Amina canalizó toda aquella energía hacia él. Pronto el aura de Elión se animó y un similar chorro de energía surgió de él elevándose hacia el cielo. Se inició así un flujo continuo que pasaba a través de ella hacia él y retornaba al firmamento, hasta que todo el proceso curativo se completó notándose en el cambio de los colores.


    Amina seguía sujetando las manos de Elión y se las besó varias veces. Se levantó en silencio, agarró un paño y de nuevo le secó el rostro. Lo hizo con cuidado, con mimo y con todo su amor plasmado en cada delicado movimiento. Después le limpió la abundante sangre que le quedaba por la espalda; luego lo hizo con la del pecho. Los ojos de los dos se encontraron otra vez y las lágrimas volvieron a brotar en los de ella.


    Sin poder contenerse y desconectada totalmente de quienes los estaban mirando, ella rompió en llanto y lo abrazó desesperada. Sus labios se necesitaban más que nunca y se unieron en un largo beso, con el que ella desahogaba toda la enorme tensión, angustia, dolor y sufrimiento que acababa de pasar.


    Dentro de la jaima no se escuchaba más que el llanto de Amina abrazada a Elión. Fue remitiendo cuando los dos corazones volvieron a latir al mismo ritmo. Ella dijo junto a su oído, con voz muy baja, apenas un susurro que nadie más logró escuchar:


    —Esta vez sí pensé que me quedaba sola, esposo mío, creí que te perdía. Si hubiera sido así, yo te aseguro que no nos hubiéramos separado ni un minuto. Ese mismo sable atravesando mi corazón me habría llevado junto a ti, y los dos habríamos estado juntos hasta la próxima reencarnación, porque ya nada nos puede separar en la vida ni tampoco en la muerte.


    —Ya pasó todo, amada mía, ya pasó; deja que tu angustia se vaya.


    Elión besó sus párpados y le limpió las lágrimas. Luego ella, ya más tranquila, dejó de abrazarlo, se separó de él y preguntó:


    —¿Cómo te sientes?


    —Me parece que bastante bien, después de todo.


    Jalal se acercó y lo examinó, perplejo porque no pudo encontrar rastro alguno de las heridas. Presionó en diversos puntos sin que Elión mostrara dolor. Lo auscultó como pudo escuchando su respiración y el ritmo cardíaco.


    —Al perforarse el pulmón izquierdo ha debido de producirse un neumotórax, además de una fuerte hemorragia interna —dijo el médico—. No sé si lo que habéis hecho ha reparado todo eso; pareciera que sí. Las heridas habrán cerrado por completo y, por lo que alcancé a ver, fue desde adentro hacia afuera. Has perdido abundante sangre, aunque bastante menos de la que yo me hubiera esperado. De todos modos podrías sentirte algo mareado si te levantas. Es conveniente que permanezcas en reposo, al menos por un par de horas. Aunque en lo que a mi opinión médica respecta, te diría que lo hicieras ya toda la noche. Es lo que te aconsejo. Esto no fue una tontería.


    Elión asintió. Entre Jalal y Faysal lo ayudaron a llegar hasta unos grandes cojines, donde lo dejaron recostado.


    »¿No querrías que te traiga una medicina que te ayude a reponer la pérdida de sangre?


    Elión respondió:


    —Estimado Jalal al-Hakín, esta vez la pérdida ha sido poca, aun así estoy sintiendo sed. Siempre son bienvenidas tus medicinas a pesar de su pésimo sabor, porque no quisiera estar débil para mañana precisamente.


    Lo dijo con una leve sonrisa. Amina entendió muy bien la alusión, al igual que los demás, pero su ánimo no estaba aún para sonreír. Ninguno dentro de la jaima estaba para hacerlo. El médico dijo:


    —Es normal la sed. Te recomiendo toda la leche diluida con agua y endulzada con miel que quieras tomar. Y puesto que ya no tengo nada que hacer aquí, por lo que veo, iré de inmediato a buscarte el reconstituyente, que te ayudará con más rapidez a recuperar la sangre perdida.


    El médico se alejó con el rostro muy serio y diciéndose: «No es humano, ninguno de los dos son humanos. Él es inmortal, definitivamente».


    Muntasir salió tras de él y lo alcanzó.


    —¿Jalal, tienes idea de lo que hemos visto allá adentro?


    —Ninguna, no tengo ninguna. Con ellos dos se dan las situaciones que no ocurren con nadie más. Esa herida era absolutamente mortal, como bien lo debes de saber, y ahí lo has visto, él está como si nada. Le ha regresado el color al rostro y su ritmo cardíaco y su temperatura parecen normales. Si sobrevives a una doble perforación del pulmón, de esa magnitud y sin que se produzcan complicaciones, se necesitan meses para recuperarte. Pero con esas luces... místicas... o lo que sea que ellos dos son capaces de hacer, las curaciones parecen instantáneas. Esos dos muchachos no dejan de asombrarme.


    —¿Y cómo es que puede salir tal calor de ellos? ¿Cómo pueden sobrevivir a eso?


    —¿Cómo es que aquella vez pudo él fundir la punta de una flecha en vuelo? ¿Cómo pudo sobrevivir a una pérdida de sangre masiva, cuando cayó en el Jabal Ahmar? ¿Por qué salen de él rayos que pueden carbonizar a un hombre en un instante? ¿Por qué puede recuperarse de tal forma en solo unos momentos? Si siguiera te aseguro que son muchos los cómo y los por qué a los que no tengo ninguna respuesta. Mi opinión es que ninguno de los dos son de este mundo o en él viven seres que todavía desconocemos.


    —Eso pudiera pensarse —dijo Muntasir.


    El médico se alejó y Muntasir fue hasta donde estaba el cadáver del asesino. Estaba rodeado por muchas personas que hacían acalorados comentarios. Más allá, donde Elión estuvo, otros metían largas lanzas dentro de la hendidura que había hecho su espada de luz, como ellos decían. No encontraban fondo.


    ***


    —¿Cómo te sientes, hijo?


    En la pregunta de Faysal estaba plasmada toda la angustia que aún reflejaba en su rostro, al igual que les ocurría a los abuelos.


    Elión movió el brazo izquierdo en todas las direcciones.


    —No siento ninguna molestia.


    Amina tenía en las manos la túnica y la camiseta rasgadas, perforadas y llenas de sangre, y las miraba en silencio.


    »Lamento que se haya arruinado esa ropa —dijo él.


    Su abuela Kalídora dijo:


    —En la ropa se pueden coser los agujeros y ser lavada la sangre. Cualquiera puede hacerlo y son el menor de los problemas, querido mío. Ahora que, en lo que a ti respecta, solo una persona en el mundo podía reparar los agujeros en tu cuerpo: tu esposa, el ángel humano que te cuida en la tierra. Y nadie podía devolverte la vida. Pero sí que hay alguien que podía evitar que la perdieras: tu esposa. Eso sí que era lo importante. Amina, esa ropa ya está rota y mejor te deshaces de ella para que nunca más os recuerden esto. Yo te regalaré media docena nuevas, querido nieto. ¿Seguro que estás bien?


    —Sí, abuela, ya estoy bien.


    —¿Y la pérdida de sangre?


    —Ella tarda algo más, pero los brebajes que me traerá el médico ayudarán y será más rápido. En unas pocas horas estaré listo.


    Amina le llevó un tazón de leche agria, de la que él bebió una buena cantidad.


    —Llegaste muy rápido. No tuve siquiera tiempo de llamarte —le dijo él.


    —No hizo falta, lo sentí; sentí el sable atravesarme como si me lo hubieran clavado a mí. Parece que es algo que también nos quedó desde... aquello. Yo no lo sabía. Tampoco ha sido la mejor forma de averiguarlo, te lo aseguro.


    —Lo lamento mucho porque fue muy doloroso. Agradezco tu ayuda, ya que a mí me hubiera llevado mucho más tiempo curarme si lo hubiera tenido que hacer solo.


    —Sacarte el sable tú mismo, de la manera como querías hacerlo, ya hubiera sido complicado y problemático porque hubieras aumentado la herida mucho más. ¿Para qué me tienes a mí? No estaba el asunto para andar perdiendo el tiempo. La lesión era extremadamente grave y tú estabas perdiendo vitalidad con mucha rapidez, porque las heridas no podían cerrar. En cualquier momento caerías sin sentido. En ese caso, a tu cuerpo le hubiera podido llevar toda la noche reparar el daño por sí solo. Anda, descansa. Me parece conveniente que lo hagas hasta mañana y sin moverte, como lo dijo Jalal. Yo no quiero más sustos. ¿Prefieres estar aquí o en la habitación de la casa?


    —¡Amina! ¿Estás pensando en lo que dices? Yo creo que no. Si precisamente esta noche la paso bajo el mismo techo que tú, no sé lo que podría llegar a suceder. La casa está llena de mujeres y no quisiera que me clavaran otras cien espadas. ¿Te imaginas? Ya bastante alteración resulta con que estemos juntos en este momento, cuando ni tendríamos que vernos. Esta es tu noche de la henna, cielo mío. Aquí estaré bien.


    Amina sonrió al imaginarse las implicaciones de aquella situación. La alegría estaba regresando a ella. Con una sonrisilla de burla le preguntó:


    —¿Crees que tendremos mala suerte ahora?


    —¿Tú crees en eso?


    —Yo no.


    —En ese caso todo nos irá de maravillas —dijo él.


    —Seguro que sí.


    —Bueno, tendré que vestirme algo, digo yo, no puedo quedar a torso desnudo. Podría verme alguna mujer y tú no querrías eso. ¿Verdad?


    La sonrisa volvió a aparecer en los labios de Amina, al recordar la vez en que ella se lo había dicho junto al río.


    —Tienes otro juego de ropa aquí. Antes de ponértela será conveniente que te quites todas las trazas de sangre del pecho y la espalda, porque no he podido limpiarte bien. El pantalón lo tienes empapado por la cintura, así que ya me imagino hasta dónde habrá llegado. —Otra vez volvió a sonreír y añadió en voz baja—: Será un placer limpiarte mejor si quedamos solos.


    —¿Comprometerías de esa forma mi recuperación? Faltan nada más que esta noche y el día de mañana, por largos que nos resulten. Me limpiaré yo solo, adorado tormento. No pierdes ni una sola oportunidad —dijo él.


    —Está bien, por ahora me quedaré sin ese delicioso placer. —Ella volvió a sonreír por la cara que él puso—. Creo que necesitarás un baño completo y no solo una lavada. Así ya quedas listo. Me encargaré de que te lo preparen aquí, en unas horas, cuando ya te hayas recuperado algo más. ¿Te parece?


    —Me parece bien. Estoy pensando que para no hacer esfuerzos que pudieran serme perjudiciales, les diré a Anisa y a Zakiyya que me ayuden a bañarme.


    —¿¡Qué!? ¡Ni se te ocurra, grandísimo aprovechado! ¡Que yo no me entere! ¡Ninguna mujer te mirará ni tocará, bribón!


    Todos se echaron a reír junto con Elión. Faysal le dijo:


    —Hija, contrólate.


    —Estoy controlada.


    —Pues por un momento pensé que ibas a echar chispas otra vez. —Kalídora y Farah volvieron a reír—. Hablando de eso, ¿qué han sido esas chispas y lo demás? ¿Cómo has podido curarlo?


    —Padre, como no hay mal que por bien no venga, esa es una de las capacidades que nos han quedado potenciadas, después de que nos recuperamos de lo sucedido en Dirs al-Shaytan.


    —¿Y qué fue lo que le pasó a tu agresor? —le preguntó el abuelo Arcónides a Elión.


    —Ya no me acordaba de él. Supongo que fue de nuevo un acto reflejo de defensa.


    Faysal preguntó:


    —¿Como aquella vez cuando el ataque a Muntasir?


    —Sí, algo similar, aunque con mayor intensidad, por lo que me parece.


    —Si fue así, no lo entiendo. ¿Cómo es que tu caballo, tus abuelos y yo pudimos acercarnos y tocarte?


    —Padre, su aura reconoce al caballo debido a la gran afinidad que hay entre ellos —aclaró Amina—. ¿Crees que si eso le hubiera sucedido estando montado hubiera matado al caballo? Su campo defensivo lo hubiera recubierto.


    —¿Y por qué Aswad al-Layl se cubrió con aquella luz y soltaba rayos como él?


    —Es algo que nunca había sucedido. Yo supongo que se cargó con la energía de Záhir debido a la alta compenetración física y mental que los dos tienen ya.


    —¿Fue lo que te ocurrió a ti cuando te le acercaste?


    —Sí. Yo ya estaba enlazada con Záhir, y cuando te toqué permití que fueras reconocido con claridad y no hubiera riesgo alguno. Porque también eres alguien a quien siente su aura por todo lo que ya habéis estado juntos. Y lo más importante de todo: porque en ti no había intención agresiva, al igual que no la había en el abuelo. Mi abuela tampoco tuvo problema, porque ella se detuvo durante unos momentos para sintonizarse y ser bien reconocida.


    Farah preguntó:


    —Amina, ¿si eso hubiera sucedido no estando tú, nadie más hubiera podido extraerle la espada ni hacer nada por ayudarlo?


    —Cualquiera lo podría haber hecho si se hubiera acercado despacio y, sobre todo, con la intención de ayudar. Esa actitud mental es lo más importante. Como dije: su campo áurico reconoce la intención en el aura de quien entra dentro de su área de captación. Ante peligro y agresión reacciona en forma defensiva. Hace tres meses cuando el intento de asesinato a Muntasir, la defensa de Záhir fue general. Actuó de una forma indiscriminada cuando lo atacaron los tres guardias. Sin embargo, ya lo está manejando mejor y se ha vuelto selectiva.


    —Se trata de algo que, si bien puede operar de manera voluntaria, también actúa por sí mismo —matizó Elión—. Es como el reflejo instintivo que se tiene ante la picadura de un insecto, que te lleva a mover la mano. Si el dolor es leve intentas quitarlo, si es muy fuerte tratas de aplastarlo. Esta vez, debido a la intensidad del dolor y al daño recibido, la reacción que tuve fue mucho mayor. No obstante, esa energía actuó directo hacia el atacante, porque ya la manejo algo mejor. De no haber sido así, con la potencia que tuvo esta vez, la descarga hubiera alcanzado también a los hombres que estaban a mis lados. Uno eras tú, abuelo.


    —¿Por qué habrán querido matarte? No lo logro entender. Tú no le has hecho daño a nadie —dijo su abuela.


    —Pareciera como si hubiesen querido arruinar el matrimonio —opinó Faysal.


    —¿Arruinarlo? ¡Por supuesto! ¡Arruinarlo por completo y para siempre! Para mí está muy claro que el asesino intentó atravesarle el corazón, no herirlo simplemente.


    —Esa fue su intención —convino Elión—. Falló porque me moví en el último instante. Yo estaba totalmente distraído con la conversación que teníamos, y no capté el peligro hasta que fue muy tarde. Él supo hacerlo, venía metido entre otras personas mezclando y enmascarando sus auras y pensamientos. Han debido de aconsejarle.


    —Pues ayudó que te movieras y que él fuese bastante más bajo que tú —dijo Faysal—. Falló por muy poco. Un dedo más a la derecha y hubieras muerto al instante.


    Muntasir regresó diciendo.


    —Por un momento pensé que ese negro centinela de cuatro patas no me iba a dejar entrar. Parece que no sabe que ya estás bien.


    —Al contrario, ya él lo sabe y por eso fue que te dejó. También porque tú ya habías salido de aquí —aclaró Elión.


    —Ya sé quién fue el que preparó este atentado.


    —¿Quién fue el autor de esta atrocidad? —preguntó Arcónides.


    —He logrado reconocer la procedencia del asesino por algunos detalles y un emblema de sus chamuscadas ropas. Lo verificaré en cuanto mis hombres encuentren el caballo que ha traído. Pero podría afirmar, casi con total seguridad, que él es uno de los hombres de la guardia personal de mi primo Hamdun al-Latif.


    —¿De nuevo tu miserable primo en esto? ¿Acaso no lo habías castigado? —preguntó Faysal enojado.


    —Cuando marché de aquí lo pensaba ejecutar. En el trayecto hasta Samarra tuve suficientes días para pensar. Repasé muchas veces todo lo que había sucedido y las palabras de Záhir. Así que cuando llegué quise ser misericordioso, como él me había pedido. Por eso decidí encarcelar a mi primo. Creí haberlo dejado bien aislado, aunque ya veo que no ha sido suficiente, porque todavía puede seguir tejiendo sus malévolas intrigas. Ha de tener algunos partidarios con acceso a su calabozo. Tendré que hacer una buena purga cuando regrese o esto no terminará nunca.


    —Pero no fue contra ti el ataque. ¿Por qué, si eres a quien odia tu primo? —preguntó Arcónides.


    —Creo comprender los motivos. Debió de prever que él sería el primer sospechoso si me mataban. Si se podía demostrar su participación de nuevo, significaría también su ejecución inmediata por el sultán. Así que para hacerme daño, supongo que decidió vengarse en Záhir por haber sido quien impidió mi muerte la otra vez.


    —¡Vaya por Dios! ¡Qué mente tan absolutamente retorcida y asquerosa! —dijo Kalídora con un fuerte disgusto.


    —¿Por qué el asesino se arriesgaría de esa forma?


    —Záhir, el hombre que aceptó el encargo de asesinarte quería tener la seguridad total de tu muerte —le dijo Muntasir—. Conocido como ya es el hecho de que tú puedes esquivar flechas y agarrarlas en el aire, él prefirió hacerlo cuerpo a cuerpo, a sabiendas de que sus posibilidades de escapar eran pocas. Probablemente contaba con la oscuridad y el desconcierto que surgiría en el revuelo inicial, ya que éramos tantas personas.


    —Ya le veo el sentido —dijo Faysal—. Záhir no le ha hecho daño a nadie, como bien has dicho, Kalídora, pero el acto que para unos es un bien puede resultar un mal para otros. Cuando Záhir evitó la muerte de Muntasir le causó un mal a su primo Hamdun; sobre todo porque lograron identificarlo como el autor intelectual del atentado. Por eso es el motivo de su venganza ahora.


    —¿Qué le ha sucedido a mi atacante? —preguntó Elión.


    —Está muerto, quemado y bien negro, casi irreconocible, peor que si hubiera caído en una hoguera. Ahora también tiene el cráneo machacado por tu caballo —dijo Muntasir.


    —Lo lamento mucho.


    Amina dijo con presteza:


    —No, querido, no te lamentes, porque tú no has sido quien lo ha hecho. Si alguien proyecta una fuerte luz contra un espejo y este la refleja hiriendo sus ojos, no es culpa del espejo. Tu aura actuó como uno. Se activó respondiendo instantáneamente en proporción a la agresión recibida, que esta vez no fue un simple corte en la mano. Fue tu agresor quien causó su propia muerte al atacarte.


    Muntasir dijo:


    —Estoy de acuerdo contigo, Amina. No te sientas afligido, Záhir, que no han sido tu mano ni tu voluntad quienes lo han hecho. Tus ángeles pudieron haberlo evitado sin darle muerte. Seguramente decidieron que ese hombre no merecía la vida, y obtuvo su castigo por la criminal intención consumada.


    —Tus ángeles sabían que tú sobrevivirías —le dijo su abuela—, porque tienes a tu lado otro ángel más humano que vela por ti en formas que me resultan inimaginables. Ellos te dejaron a su amoroso cuidado, porque ella es tu custodia y guardiana.


    —Hijo, no lo tomes tan mal, porque esa muerte ha sido el menor de los males —agregó Faysal—. Hasta hace unos momentos, nosotros éramos los afligidos y angustiados. Yo pensé que morirías. Nuestro pueblo se hubiera llenado de luto y, en este momento, Amina estaría sufriendo la mayor de las penas en un mar de lágrimas.


    La profunda tristeza en los ojos de Amina, al escuchar aquello, hizo que un par de destellos se produjeran en la mente de Faysal; vio a su hija atravesándose el corazón con el sable y cayendo muerta sobre el cuerpo de Záhir.


    Entonces lo comprendió.


    En ese instante comprendió la cruda verdad.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y la palidez cubrió su rostro por completo. Sintió un mareo y tuvo que hacer un esfuerzo para no caer.


    Supo que habría perdido también a su hija, de inmediato, si Záhir hubiera muerto. Kalídora lo estaba observando con una gran tristeza y los ojos aguados; ella también lo había sabido. Haciendo un gran esfuerzo, Faysal dijo:


    »Al contrario, todos estamos felices de que esto haya salido bien. Todos lo estamos, todos. Yo... Yo más que ninguno, mucho más que ninguno. Záhir, recupera tu alegría y mañana celebremos la dicha de vuestros esponsales. Ahora sí que será más grande todavía. Muntasir ¿querrías acompañarme afuera?


    —Padre —dijo Amina— ¿quieres llevarte ese kilij, por favor? Yo no quisiera tener que volver a tocarlo ni verlo nunca más.


    Kalídora dio una mirada de entendimiento a su esposo y a su hija, luego se agachó junto a Elión y le dio un beso. Abrazó a su nieta diciéndole en voz baja:


    —Querida nieta, eres maravillosa; los dos sois maravillosos. Habéis superado por mucho, todo lo que yo hubiera alcanzado a imaginarme que pudiera ser posible para un ser humano. Agradezco haber vivido para ver esto. Sois extraordinarios y me siento sumamente orgullosa de vosotros. Te esperaré afuera, para acompañarte cuando quieras regresar a la casa para seguir con tus preparativos. Ahora sí que tenemos mucho más que celebrar, muchísimo más, y lo haremos con una alegría todavía mayor.


    ***


    El caballo negro relincho al salir Muntasir y Faysal, quien le acarició la cabeza y le dijo:


    —Te has portado muy bien, Aswad al-Layl, excelente. Acudiste en su ayuda protegiéndolo de la gente. Al fin y al cabo, tú no sabías quién era el agresor. Pero ya él está bien, te aseguro que ya está bien y a salvo, aunque eso ya lo sabes.


    El caballo emitió un relincho largo terminado en varios cortos y graves, mirando hacia la entrada.


    —Sí, te comprendo, puedes entrar si quieres. —Aswad al-Layl se apresuró hacia la tienda. Con la cabeza apartó la cortina y desapareció adentro. Faysal soltó una breve carcajada. —¡Ah, ese caballo! Yo no sé quién es más extraordinario, si él o su dueño. Son el uno para el otro.


    Muntasir le preguntó:


    —¿Lo vas a dejar dentro de la jaima?


    —¿Y qué? ¿Cuando viajas nunca has metido el tuyo en tu jaima?


    —Muchas veces.


    —Yo también, por eso me gusta grande. Ya lo sacará Amina y lo llevará al corral. Es la única que podría hacerlo. Yo estoy seguro de que ella volverá a la casa dentro de un rato, para continuar la fiesta con las mujeres como si nada hubiera ocurrido. La hannaya todavía tiene que terminar de pintarla y las doncellas prepararla para mañana.


    Badriya se acercó también, curiosa porque el caballo se había metido en la jaima.


    Faysal le dijo acariciándola:


    —Tú también has sido de una gran ayuda. De Aswad al-Layl no me extraña nada, pero que tú lo siguieras sí que me ha llamado la atención muchísimo. Nunca me lo hubiera imaginado. Aunque pensándolo, puedo entender la razón. ¿Sentiste tú también el dolor que sintió Amina? Posiblemente fue eso. Anda, ya no hace falta que sigas vigilando a la gente; los guardias están aquí para eso y todo va bien. Espera aquí afuera.


    La yegua no hizo caso. Aprovechó que los abuelos y Farah salían y, en un abrir y cerrar de ojos, se metió también dentro de la jaima siguiendo el olor del caballo.


    Arcónides, Kalídora y Farah se alejaron hacia el grupo de personas que estaban esperando más allá. Faysal les dijo a Iskandar y a Birol:


    —Estableced turnos de guardia. Quiero a seis hombres alrededor de la jaima durante toda la noche sin perderse de vista. Otro dará vueltas. Ni una lagartija se acercará o entrará en esa jaima sin que vosotros la veáis. No podemos descartar la posibilidad de que haya otro asesino más esperando la oportunidad. Dudo que ahora puedan volver a sorprender a Záhir, pero no quiero correr ningún riesgo. Es mucho lo que yo tengo en juego, demasiado. Reforzad también la casa colocando a veinte más alrededor por el lado externo. Mi hija podría ser otro blanco.


    Se alejó junto con Muntasir que le preguntó:


    —¿Cómo haría Aswad al-Layl para saber que Záhir estaba herido?


    —Lo sintió, Muntasir; él lo sintió al igual que lo hizo Amina o algo parecido.


    —Eso puedo entenderlo muy bien en Amina, pues ella y Záhir se comportan como verdaderos gemelos. En un animal me parece admirable esa sensibilidad. Por lo que le dijiste a Badriya, no sé si ella lo sintió también o tan solo siguió al caballo. En cualquier caso, lo que no me cabe en la cabeza es que los dos hayan podido saltar el cercado del corral de tu casa. ¡Son dos metros de sólida pared!


    —¿Eso? ¡Bah! Para ellos no es nada. El caballo saltaba la cerca en el otro corral cada vez que le daba la gana, para ir a buscar a Záhir. Badriya terminó por imitarlo. Agarraron el gusto a saltar y se entrenaron muy bien allí. Yo pensé que en este otro corral no lo harían por ser más alto y carente de visibilidad, pero lo siguieron haciendo igual. Para evitarlo tendría que aumentarle unos cuarenta centímetros más a la pared. Incluso así, ya comienzo a dudar de si esta noche no la hubieran saltado también. De todos modos, no importa; Záhir y Amina la prefieren como está, porque a veces ni van hasta el corral a buscar los caballos.


    —¿Qué quieres decir con que no van hasta el corral?


    —En ocasiones estamos en la jaima y los dos se miran y ríen. Salen corriendo, a cada cual primero, y cuando me vengo a dar cuenta están llegando Aswad al-Layl y Badriya al galope. Apenas me da tiempo de ver a Záhir y Amina saltar sobre ellos al paso y desaparecer en un instante sin silla, las riendas ni nada; riéndose como dos chiquillos y persiguiéndose uno al otro. —Faysal se rio—. A Amina le encanta que Záhir la persiga, le de alcance y la arranque de su yegua montándola con él cual si la raptara.


    —Ya va, espera un momento —dijo Muntasir—. Yo sé que tú los has dejado salir a cabalgar juntos. ¿Pero también hacen eso sin estar casados? ¿Montan los dos juntos?


    Faysal soltó la carcajada y le respondió:


    —Muntasir, ya te dije que ellos están casados desde que nacieron.


    —Sí, lo recuerdo y ahora ya veo que para ti lo ha sido.


    —Muchos días que les da por llegar al galope, ni se molestan en abrir la puerta del corral: saltan por encima.


    —¿Cómo dices? ¿Esos caballos también saltan con jinete ese muro? ¡Bendito sea Alá! ¿Acaso pueden volar? Te aseguro que yo no le pediría a mi caballo que realizara un salto así. Tampoco me atrevería a intentarlo.


    —Pues ya te digo que Záhir y Amina lo hacen a cada rato. Esos caballos tienen las patas de acero y serían capaces de saltar por encima de un dromedario.


    —Voy a tener que verlo con mis propios ojos. Aunque después de lo que acabo de presenciar... Faysal, ese caballo parecía el propio demonio defendiendo a Záhir. ¡Brillaba incluso con la misma luz que él y echaba chispas! ¿Y cuando pateó el cuerpo del asesino? ¿Cómo puede ser posible?


    —Yo no lo sé —dijo Faysal.


    —Pues ya todos están diciendo que es un caballo mágico, tanto como su dueño. Ahora sí que ese animal no tiene precio, te lo aseguro. Quien pretenda comprarlo será para tenerlo como semental y de exhibición, porque sabrá que jamás podrá lucirse montado sobre él. Nadie lo montará.


    —Sí, es cierto.


    —Después de lo que he visto esta noche... Faysal, si te digo que Amina me ha dejado asombrado es poco. Es que todavía no me lo termino de creer.


    —Mucho menos si te lo contaran.


    —Eso puedes darlo por seguro. Yo te felicito muy sinceramente, tienes una hija de una fortaleza sin igual, como no había conocido a otra mujer. Fuera de las lágrimas, que entiendo perfectamente la imposibilidad de evitarlas ni de controlarlas ante una situación de esa magnitud, ella mantuvo la calma y la entereza hasta el final.


    —Sí.


    —Cualquier otra mujer, en su lugar, se hubiera derrumbado en el mismo momento de verlo atravesado por el sable. No sé si yo mismo me hubiera comportado igual. Solo con el hecho de habérselo tenido que extraer y con el cuidado que lo hizo, ya dice mucho de Amina.


    —Sí, lo sé. Conozco muy bien el tesoro que tengo por hija. Esta es la tercera vez que ella me lo demuestra en estos meses y no serán las únicas.


    —¿Cómo hizo para sacárselo? ¿O fue su ángel?


    —Por la concentración que tenía fue ella —dijo Faysal.


    —¿Pero cómo? ¡Si ni siquiera lo tocó! Ella tan solo lo miraba y lo miraba y lo miraba sin pestañear. ¿Puede hacer eso con su mente?


    —Sí, desde que era muy niña.


    —¡Bendito sea Alá! ¡Faysal, ella es un genio maravilloso! ¿Farsiris fue humana o también era un genio?


    —Fue humana y también mucho más que humana, una criatura casi celestial. Muntasir, yo estoy muy orgulloso de mi hija, muy orgulloso como padre.


    —¡Claro! ¡Por supuesto! Yo siempre lo he sabido, pero ahora es que voy comprendiendo mejor los motivos. ¡Yo también lo estaría!


    —Lamento lo del beso.


    —Por favor, Faysal. Ni te excuses por ello, no conmigo. Sería necio de mi parte no entenderlo. Fue mucho lo que ella aguantó y ese fue su desahogo. Te lo dije: yo no estoy seguro de haber tenido su misma entereza, si se hubiera tratado de mi hijo. Además, ¿que tenía un beso si me dices que los dos montan juntos? ¿Querías decirme algo?


    —No, tan solo quería salir. Necesitaba con urgencia un poco de la brisa fresca de la noche —su voz sonó angustiada—. También quería dejarlos a solas durante un rato. Kalídora lo entendió. Amina es la única que puede borrar la tristeza que esta muerte le ha causado a Záhir. Aunque me parece que ahora su caballo terminará por hacerle recuperar el buen ánimo ayudado por Badriya.


    Unos relinchos y risas sonaron provenientes de la jaima.


    »¿Escuchaste? ¿No te lo decía? Son las risas de Amina y de Záhir. —Se repitió el relincho alegre de Aswad al-Layl—. ¿Qué trastada estará haciendo ese caballo? Prefiero no saberlo. Solo espero que no tire el mirachat.


    —Pues lo que es para mí, ese condenado asesino está bien muerto. Pero algo como esto no volverá a suceder, te lo aseguro. ¿Te importa si me llevo ese kilij?


    —Toma, puedes quedártelo, tampoco quiero verlo. Ya me quema en la mano. Ha estado a punto de dejarme sin los dos seres que más amo. ¿Qué vas a hacer?


    Muntasir observó el arma buscando algo.


    —Este es el escudo de su guardia. No me quedan dudas de que mi primo es el autor. Quien lo viera, siempre sonriente y con modales tan finos y bien educados. Nadie se imagina toda la maldad que hay en él.


    —Entonces, con él se aplica perfectamente el viejo proverbio que dice:


    Está atento cuando tu enemigo te sonría, porque la fiera muestra los dientes antes de atacar.


    —Sí, se le aplica muy bien. Me preguntaste qué voy a hacer: voy a corregir mi error, amigo Faysal. Por lo pronto enviaré a un par de guardias para que se lleven ese cuerpo. Me provoca ordenarles que lo dejen en el desierto para alimento de los chacales, si acaso logran comerlo chamuscado, porque ese hombre no merece ni sepultura. Pero yo no soy quién para tomar decisiones que tan solo a Alá corresponden. Nada más que él puede juzgar a un muerto.


    —Así es.


    —Mi alegría por que Záhir haya sobrevivido es grande, así que seré misericordioso con quien pretendió ser su asesino. Ordenaré a mis hombres que preparen el cuerpo como corresponde, se lo lleven y entierren lejos en las arenas del desierto, en la forma establecida y sin marca alguna. Ese hombre no merece sepultarse en el cementerio de tu ciudad, amigo Faysal.


    —Te agradezco eso.


    —Lo que me llama la atención es que fue un acto prácticamente suicida. No tiene otro calificativo. Me parece que para haber actuado de esa forma, tiene que haber sido a cambio de algún pago fuerte a su familia. La ira que estoy sintiendo, al pensar que pudo haber logrado su cometido asesinando a Záhir, me subleva y siento ganas de arrancarles la cabeza a todos ellos.


    —Quizás no tengan la culpa de lo que él era.


    —Sí, también es posible, es cierto. Por otra parte, si un hombre sacrifica su vida por lograr el bienestar de su familia, he de reconocer que es un acto digno en sí mismo, aunque el método utilizado, asesinar a un inocente que nada le ha hecho, sea repudiable. Mucho han debido de estar necesitando el dinero, para llegar a eso. No, nada les haré. Si algún pago recibió esa familia que lo disfrute a costa de su muerte, si acaso les compensa.


    —Bastante has cambiado, amigo mío —dijo Faysal.


    —Quizás. Si ha sido para bien se lo tengo que agradecer a Záhir. Quien no tendrá perdón será mi primo, no de nuevo. Yo no pongo la mejilla dos veces, que ya una me costó bastante esfuerzo y mira el resultado. Quisiera torturarlo para que muriese lentamente en una larga agonía de varios días, pero voy a ser misericordioso con él también.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Mañana después de la boda me sobrará bastante personal. En el grupo de vuelta a Samarra enviaré a tres de mis guardias. Para cuando yo regrese a la ciudad, quiero escuchar que mi codicioso y rencoroso primo ha muerto en su calabozo; de manera misteriosa con el corazón atravesado por la espalda, mediante un sable de su propio cuerpo de guardia; este mismo kilij.


    —¿Y cuál es tu misericordia?


    Muntasir respondió:


    —Que muera con rapidez y sin sufrimientos, no bajo tortura. Definitivamente, es inútil todo intento por enderezar la sombra de un bastón torcido.


    —Sí, razón tiene ese otro sabio proverbio.


    —Hay personas que no se enmiendan ni ante un acto de clemencia. Él quería una muerte y la tendrá: la suya.


    —Yo sé bien que por piedad no es conveniente dejar con vida al enemigo desagradecido, que te tenderá una celada más adelante —dijo Faysal—. Muntasir, no seré yo quien te detenga, mucho menos quien se lo haga saber a Záhir ni a mi hija. Hay cosas que están mejor sin ser dichas. ¿Y qué harás con los hombres de su guardia? Porque parece que algunos son parte en la conspiración.


    —El hecho de que mi primo sea asesinado con un sable de su propia guardia, me dará pie para una depuración profunda. De quien tenga la más mínima duda sobre su lealtad hacia mí, lo enviaré a Bagdad al ejército del sultán. De los funcionarios en palacio sobran algunos insidiosos.


    —Cuando te vayas agradeceré que te lleves el caballo de ese asesino. No quiero nada que me vuelva a recordar estos amargos momentos, con todo lo que pude haber perdido esta noche —dijo Faysal.


    —Lo haré. Dime una cosa, porque la curiosidad me está quemando. Esa brillante luz cilíndrica tan recta como una lanza, que apareció en la mano de Záhir y que puede perforar y fundir la arena y la roca, ¿de verdad que es una espada de luz?


    —A mí me pareció luz, pero desconozco por completo su naturaleza y origen.


    —Es que ha cortado el suelo y no se le encuentra fondo. ¿De verdad es cierto lo que se cuenta de la lucha contra el ifrit en el Jabal Ahmar, y de la batalla de Dirs al-Shaytan?


    —Lo siento, no te puedo hablar de eso, ya te lo dije. No insistas, por favor.


    —Bien, no importa. Faysal, después de lo que he tenido la oportunidad de ver ahora, espero con más ansias aún el día en que me digas quiénes son tu hija y él.


    —El día en que lo haga será algo fácil de contar, como ya te dije, que lo entiendas será otra cosa distinta. ¿Ves a todos esos hombres y mujeres que nos están esperando? Lo difícil va a ser explicarles ahora que Záhir está bien, y que mañana saldrá para su boda como si nada hubiera ocurrido.


    —¿Crees que a tu gente les va a sorprender eso, luego de tantos hechos como han visto con ellos?


    —Ahora que lo mencionas, a ellos posiblemente no y esta noche comenzarán a tejer otra historia alrededor de él.


    —Y de su espada de luz —dijo Muntasir.


    —Seguro que no faltará.


    —Y de su salvaje caballo mágico que echa chispas.


    —Él no puede quedar afuera.


    **** ****
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    CAPÍTULO 37


    Una boda, grandes joyas y regalos


    El tercer día, después del desayuno, se efectuó la firma del contrato matrimonial, en el que actuaron como testigos Abú Rashid Yázid y el emir Muntasir Ubayd. Faysal, luego de recitar la primera aleya del Corán, había realizado la sencilla ceremonia de la entrega de la novia a su esposo.


    Arcónides, Kalídora, Farah y Faysal, como familia ocupaban lugar privilegiado junto a los novios. Abú Rashid estaba invitado entre ellos por ser el más anciano del Consejo Tribal. El resto del consejo tenía lugares preferentes. Elión y Amina, ya convertidos en esposos, saludaban a los numerosos invitados que iban llegando ante ellos para rendir sus respectos y felicitarlos.


    La brisa era suave y la jaima de Faysal estaba abierta por tres de sus costados. Se había agregado un buen número de toldos para los invitados. La mayoría de los vecinos se acomodaron a la sombra de los árboles por los alrededores, para escuchar lo que pudieran. Kayla y Najla habían sido sorprendidas con una invitación de Amina, por lo que estaban cerca y tenían una buena vista.


    Elión vestía un amplio pantalón y una camisa de manga larga, todo blanco. Encima llevaba un rico caftán de brocado negro y oro. Lo tenía cerrado con cuatro cordones plateados anudados en un lazo. Estaba ricamente ribeteado en hilo de plata por los bordes, el ruedo y las largas mangas. Por su lado derecho, desde el hombro hasta la cintura parecían caer largas hojas ovales y anchas del Datura stramonium, con márgenes profundamente dentados. Tenían tamaños distintos y formaban un diseño intrincado y hermoso, que combinaba diferentes tonos de plata y oro. El pañuelo de cabeza era verde y lo sujetaba con la gruesa igal de la tribu Banu Mughirah decorada por Amina.


    Ella vestía exactamente como él, incluyendo el color del hiyab con que se cubría la cabeza, solo que las cintas y los ribetes de su caftán estaban realizados con hilo de oro. Además, las hojas que ella llevaba bordadas en el lado derecho eran las acorazonadas, puntiagudas y nervadas hojas de la Tamus communis o Dioscorea communis, usualmente conocida como la nuez negra.


    Vestidos de aquella forma, lo primero que llamó la atención fue el gran parecido físico que tenían. Muchos llegaron a pensar que eran hermanos.


    Finalizados los saludos y parabienes, un grupo de seis hombres y seis mujeres bailaron dabke en un espacio entre ellos y los invitados. Fue una compleja y bella coreografía en la que el ritmo se marcaba con las pisadas entre saltos, gritos, silbidos y palmadas. El Raas o al-Awneh, líder del grupo, identificado por su pañuelo blanco y el collar de cuentas que hacía girar en la mano con rapidez, no perdió oportunidad para realizar brillantes improvisaciones personales demostrando su dominio en aquel arte.


    En honor a los desposados, un hombre y una mujer, ataviados con hermosos y coloridos trajes tradicionales, realizaron una danza de movimientos clásicos, precisos y bellos, cuyo motivo central era el amor. Con sus movimientos de pies, brazos, manos, cabeza y ojos se desarrolló un hermoso diálogo de galanteo, coqueteo y seducción entre la pareja tratando de conquistarse. Elión y Amina intercambiaban sonrientes miradas, al recordar con deleite la danza similar que ellos tuvieron el día anterior.


    Finalizado aquel hermoso baile por parte de la pareja, los doce bailarines salieron de nuevo para otra pieza. Al terminar el baile hicieron una invitación a los esposos para que participaran en el siguiente. Amina, con una enorme sonrisa bailándole en los labios y en los ojos, le tendió la mano a su esposo y él aceptó. Le hubiera sido imposible negarse.


    El grupo inició un baile conjunto colocando a Elión y Amina entre ellos. Al finalizar fueron muy aplaudidos.


    ***


    Las leyendas en torno de Záhir Malakayn al-Mubárak y de su maravilloso caballo negro como el azabache, junto a la hermosísima y muy amada princesa Amina Alya y su mágica yegua blanca como la luna, habían ido muy lejos. A la boda llegaron invitados de Siria y desde Mesopotamia, Persia, Arabia y del Líbano hasta Egipto. Los que no, enviaron sus presentes.


    Los obsequios enviados desde Damasco y por el sultán de Bagdad y el de Mosul fueron dignos de príncipes. Entre ellos había un hermoso casar de halcones adiestrados para la cetrería, que le encantaron a Faysal.


    El jeque Haytham al-Samin, a pesar del poco tiempo que tuvo, supo demostrar también todo el agradecimiento por su vida y por la de sus hombres. Les obsequió un buen rebaño de dromedarios, un par de bellos caballos y cinco jóvenes esclavas muy agraciadas.


    Faysal llegó a pensar que con todos los presentes recibidos ese día, Záhir ya podía considerarse satisfactoriamente rico y Amina veía muy bien incrementada su fortuna.


    Muntasir estaba algo intranquilo. A pesar de que llegó dos días antes con una pequeña guardia de treinta hombres, cosa inusual en él, era el único invitado que no había presentado algún obsequio. Como a media mañana llegó lo que pareció un ejército. Era una numerosa comitiva proveniente de Samarra, fuertemente custodiada por un centenar y medio de aguerridos jinetes seleccionados entre la élite de los soldados del emir. Se quedaron esperando en un lado de la ciudad, fuera de la vista de los invitados. Era lo que Muntasir estaba esperando tan ansiosamente. Su cara de preocupación cambió por completo. Finalizado el baile se presentó ante los novios y sus familiares.


    —Jeque Faysal Ibn Hasan al-Akram al-Rahman, astuto zorro del desierto. Tuviste este matrimonio tan bien planificado, tan solo tú sabrás desde cuándo; oculto y muy callado dentro de tu amoroso y dedicado corazón de padre. Cómo se nota lo bien que tú conoces que aquello que es sabido por más de uno deja de ser un secreto.


    Faysal estaba muy alegre y aquellas palabras lo hicieron reír, al igual que a otros muchos de los presentes. El emir Muntasir siguió diciendo:


    »Aquí mismo, en la madrugada de hace tres lunas, cuando mi vida fue salvada por la mano de Záhir sucedió algo. En un arrebato de compresión que quitó la venda de mis ojos, yo me di cuenta del enorme amor que había entre tu hija y quien, en aquel momento, eran solo tu apreciado huésped. O al menos eso fue lo que tú nos habías hecho creer a todos de manera muy hábil.


    Faysal volvió a reír divertido con aquellos recuerdos que Muntasir revivía.


    »Yo te dije que esperaba la invitación para este día. Fui sorprendido muy gratamente con la prontitud, aunque ello me dejó poco tiempo para preparar los obsequios que quería hacer. Ahora observo a tu hija y a su esposo sentados lado a lado en medio de vosotros, y puedo entender todo el inmenso orgullo que te llena como padre. Porque más que un yerno ahora tienes un hijo, como tú ya lo llamas. ¡Y has de estar orgulloso! Porque Alá, bendito sea su nombre, ha sido doblemente generoso con tu casa y con tu pueblo.


    El emir se acercó frente a Elión y Amina. Ya los había visto juntos en aquellos tres días anteriores y esa misma mañana, durante la firma del contrato matrimonial, y aún no se acostumbraba. Le seguía pareciendo increíble la gran semejanza de sus rostros y ojos. Incluso las inflexiones de las voces y acento eran tan similares que parecían gemelos criados juntos. Ahora, por la forma como estaban vestidos, el parecido era más acentuado todavía. Les hizo una reverencia más profunda de lo que correspondía esperar en alguien de su elevada posición, según notó la gente. Logró contener su emotiva intranquilidad y dijo:


    —Princesa Amina Bint Faysal, mística Sayyidat al-Ahlam, yo te conozco desde que naciste y sé de los grandes dones que Alá te ha dado, difíciles de explicar y comprender. En este momento no encuentro palabras que puedan hacer justicia también a tu ensalzada belleza. El amor que se nota en ti es superior a cuanto he visto; tu felicidad no puede ser ocultada, mucho menos negada.


    Observó a Elión y movió la cabeza en sentido afirmativo, quizás por responderse algo a sí mismo.


    »Záhir Ibn Diego Malakayn al-Mubárak al-Faruq, en tres meses apenas ya tu nombre trasciende todas las fronteras. Yo te conozco desde ese tiempo y siento el inmenso orgullo de poder llamarte mi amigo. El día en que salvaste mi vida y te colocaste junto a Amina al despedirnos, con gran sorpresa vi a dos gotas de agua. Ahora, tres meses más tarde, con mayor sorpresa contemplo a dos relucientes esmeraldas gemelas, idénticas y perfectas, o quizás dos peridotos que brillan con luz propia, imposibles de tasar. De verdad, de verdad que los dos sois uno solo; no es posible ponerlo en duda.


    »Permitidme tener el placer de ofreceros unos obsequios que espero os agraden. Comenzaré por mi hermana Amina porque sé bien que así lo deseas tú, Záhir Malakayn; ya que para ti ella es siempre la primera y lo primero, incluso por delante de tu propia vida.


    Un sirviente se acercó llevando un estuche sobre un cojín negro, que colocó frente a Amina. Era de marfil labrado con arabescos y el nombre de ella; una verdadera joya. El hombre lo colocó a un lado, lo abrió y extrajo el contenido. Lo dejó sobre el cojín, para que tanto los novios como sus familiares pudieran verlo; luego se retiró.


    Ante Amina había un tocado de joyas para llevar colocado sobre la frente. Estaba compuesto por seis esmeraldas, seis peridotos, siete perlas y dieciséis diamantes. En el centro destacaba una gran piedra de la luna. Era ligeramente ovalada, con el característico color blanco y su fantástico y misterioso brillo azulado, sujeta con cuatro diamantes azules. A cada lado había tres esmeraldas ovaladas, engastada cada una en un aro de oro. Estaban engarzadas alternándose con un luminoso peridoto de un delicado color verde muy claro, que llevaba un diamante de tono rosa en su parte inferior.


    De cada diamante colgaba una cadena de plata que tenía en su extremo una perla blanca. Las cadenas eran de diferente longitud y se acortaban progresivamente del centro hacia los lados, formando de esa manera un triángulo. Las dos cadenas más cercanas al centro tenían dos diamantes, uno sobre otro; las otras dos, un solo diamante. En el centro, colgadas de la piedra de la luna, unas cadenillas y cintas plateadas tenían en su extremo una enorme, impresionante y perfecta perla de intenso y brillante color negro.


    Para hacer honor a un obsequio tan hermoso y valioso, Farah retiró el hiyab de Amina, mientras Elión le colocaba el tocado alrededor de la frente. Los más cercanos pudieron notar que las manos parecieron temblarle un poco, y la forma en que él se quedó mirando a su esposa después de ponérselo; mientras Farah le volvía a colocar el hiyab y se retiraba a su sitio.


    Quedó claro que Elión se había emocionado al ver a su esposa con aquellas esmeraldas y perlas sobre la frente. Lo atribuyeron a la belleza de Amina resaltada ahora por la presencia de las joyas.


    Amina sí que supo muy bien el verdadero motivo que tanto acababa de conmover el corazón de su esposo. Le sonrió con aquella espectacular sonrisa que guardaba nada más que para él, mirándose los dos al fondo del firmamento de sus ojos, mientras el mundo alrededor desaparecía por completo y las estrellas cantaban.


    Un par de metros más allá, Farah apretó el brazo de su madre y le dijo en voz baja:


    —¡Dios mío! Madre, se siente desde aquí.


    Kalídora le devolvió la sonrisa y el apretón del brazo. También había sentido el amor que había en aquella sonrisa de Amina, y en la mirada con que ambos se contemplaban.


    —Hija, lo entenderías si pudieras ver sus auras en este momento; son impresionantes. Cada vez que ellos se miran de esa forma es como si sus almas se besaran y el universo cantara.


    Muntasir interrumpió aquel idilio cuando dijo:


    —Por más que lo intenten, ningunas esmeraldas podrán jamás competir con el brillo y belleza de las que llevas en los ojos, Amina. Y como tú eres la amorosa noche guardiana de la luna, esa piedra de la luna te lo recordará. Yo espero que las perlas sean también de tu agrado.


    Amina lo cubrió con una sonrisa en la que plasmaba todo su agradecimiento.


    —Muntasir, hermano mío, yo te aseguro que sería absolutamente imposible que no lo fueran. Mucho te agradezco este obsequio, ¡muchísimo! Estoy segura de que no tienes idea de lo que has hecho con la elección de la perla negra. —En el rostro de Muntasir hubo un signo interrogativo—. El obsequio es para mí, mas la inmensa alegría se la has traído al corazón de mi esposo y con ello al mío también, por lo que me acabas de hacer doblemente dichosa. Este es un regalo que ni él ni yo podremos olvidar jamás, que usaré con el mayor placer y por el que siempre estarás en mi corazón.


    Elión dijo:


    —Muy noble emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim. Yo alabo enormemente que venga de tus manos este obsequio que has querido darle a mi esposa. Si pensaste en hacerla feliz lo has conseguido plenamente, al mismo tiempo que me haces inmensamente dichoso a mí también.


    »En las visiones que yo venía teniendo de Amina desde hace bastantes años, porque la conozco desde mucho antes de verla aquí en persona, siempre había contemplado sobre su frente las gemas verdes y también una gran perla negra, cuya falta me tenía muy confundido. Finalmente, hoy tu exquisita sensibilidad sin igual ha puesto fin a la confusión que yo traigo desde hace tres meses, al saber que Amina no tenía ni había tenido nunca tal perla negra.


    El pecho del emir se hinchó y una sonrisa llenó todo su rostro, enmarcada por la barba y bigote negros. Fue signo más que elocuente de la profunda satisfacción que aquellas palabras le habían causado, al ser dichas con tal sinceridad y emoción. Muntasir dijo:


    —Entonces, me siento sumamente dichoso al conocer que he sido yo quien procuró la perla ausente de la frente de tu esposa, completando la pieza que faltaba en tu infalible visión. Yo agradeceré a Alá, alabado sea su nombre, por haberme concedido ese momento de inspiración cuando elegí esa perla negra.


    —Y yo de nuevo te doy mis más profundas y encarecidas gracias —dijo Amina.


    Muntasir les hizo una leve reverencia y prosiguió:


    —Amina, no es solamente este humilde presente todo lo que te mereces por mi parte. Záhir, como ya te he dicho, yo la conozco desde que nació y siempre la he querido como si fuera mi hermana menor. Es por eso por lo que deseo hacerle otro regalo muy especial, si tú me lo permites. Esta vez es en honor al enorme amor que por ti hay en su corazón, y que ella nos muestra hoy a todos.


    Llegó otro sirviente con un cojín de un color verde claro. Encima iba un cofre cuadrado hecho de malaquita. Medía unos cuatro o cinco centímetros de altura por treinta de lado. Lo colocó frente a Amina. En caracteres árabes realizados con oro se encontraba escrito en la tapa: Sayyidat al-Ahlam al-Kabira.


    Con movimientos ceremoniosos y muy cuidadosamente estudiados, el hombre abrió la tapa por completo. Sobre un fondo de terciopelo blanco había un impresionante collar. Veintiocho esmeraldas cuadradas, estaban colocadas en dos hileras superpuestas. Entre cada hilera había un diamante rojo. En el centro del collar sobresalía un enorme y espectacular rubí de un rojo profundo, sangre de paloma. Tenía el tamaño de un huevo pequeño de gallina. Estaba rodeado por catorce diamantes como una exquisita flor. Entre cada esmeralda de la hilera inferior colgaba un rubí en forma de lágrima y de un rojo intenso, dieciocho en total.


    Elión y Amina lo contemplaron totalmente asombrados e incrédulos. Otra vez con la ayuda de Farah, Amina se quitó del cuello el hiyab y Elión procedió a colocarle el collar. Muntasir fue diciendo:


    —Así como en ese collar, al que me he tomado la libertad de llamar «Gran señora de los sueños», esos rubíes nunca dejarán de ser rojos, yo le pido a Alá Al-Nafi’ que jamás, en toda vuestra vida, se apague el fuego del enorme amor que hoy mostráis ante todos nosotros.


    Elión terminó de colocar el collar alrededor del cuello de Amina y se apartó para que todos pudieran verlo. De inmediato se escucharon las exclamaciones ante la excepcional belleza y esplendor de aquel regio presente. Faysal casi no se lo podía creer. Pensaba que Muntasir había sobrepasado todos los límites de la generosidad en un regalo.


    Entre los invitados, Kayla preguntó emocionada:


    —¿Najla, estás viendo ese collar? ¿Lo estás viendo o yo sueño? ¿Ves cómo fulguran las gemas, incluso a la sombra?


    —Chica, no estoy ciega. Amina será la envidia de todas las mujeres, aun las del palacio del sultán. Es un collar para una reina; con él se puede pagar el rescate de un malik.


    —¡Yo quiero un collar así!


    —¡Anda tú! Pide también que te bajen el cielo.


    Muntasir siguió diciendo:


    —Záhir, yo sé por Faysal que tú no eres de lucir joyas ni dado a vanidades, por eso pensé primero en obsequiarte un fino sable. Luego recordé que tampoco eres hombre de armas, por lo que ellas significan y el respeto que tienes por toda forma de vida. Por otra parte, ahora sé muy bien que tampoco necesitas una espada, que tan solo te resultaría un estorbo. —Muntasir se volteó hacia los asistentes y preguntó— ¿Para qué querría él una simple espada de acero, teniendo una mágica espada de luz?


    Las risas entre los hombres fueron generales y algunos hicieron comentarios alusivos.


    »Záhir, en estas tierras, más que un arma con la que acabar con la vida de un hombre, una buena daga puede ser una herramienta muy útil y práctica, además de un símbolo que todo hombre ha de llevar. Por eso me he permitido hacerte este obsequio muy personal, que me agradaría mucho que aceptaras.


    Entró bajo la jaima otro más de sus sirvientes. Sobre un cojín llevaba una daga curva que dejó delante de Elión. La empuñadura y la funda eran de marfil ricamente labrado y adornado, toda una joya. Elión la extrajo para que todos pudieran verla. La hoja era de menores dimensiones que las grandes y ostentosas dagas convencionales, que solían usar los hombres. Brilló de tal forma que bien podía pensarse que era de plata. La devolvió a su vaina y se la colocó en la cintura como aceptación.


    El emir sonrió muy complacido por aquello y dijo:


    »Yo considero que dos príncipes de su pueblo, como lo sois Amina y tú, tienen que vestir adecuadamente, por eso os quiero hacer estos otros obsequios. Estoy seguro de que serán de vuestro agrado y los luciréis con gusto y dignidad.


    Otros cuatro sirvientes llegaron cargando dos voluminosos arcones de finas maderas. Tenían incrustaciones de marfil y el más negro y brillante ébano, que formaban ricos e intrincados dibujos geométricos en blanco y negro. En uno de los baúles había riquísimos vestidos de mujer; en el otro, los de hombre. Elión dijo entonces:


    —Con tantos y tan excelsos regalos con que nos han obsequiado nuestros invitados, yo estaba algo preocupado pensando en ampliar la casa. Ahora, gran emir de la excelsa ciudad de Samarra, con la enorme generosidad y abundancia de tus presentes nos pones en un compromiso serio.


    —No entiendo cuál pueda ser.


    —Que me parece que nos veremos precisados a ampliar también la habitación para poder hacerles sitio.


    Aquellas palabras arrancaron las risas de todos.


    —En ese caso me siento tranquilo porque mis siguientes obsequios no requerirán de tal ampliación, necesariamente. —Los asistentes mostraron su admiración al escuchar que aún traía más. Muntasir agregó—: Muy poco me consideraría yo, si pensara que tan solo una daga y algunos vestidos es todo lo que tú te mereces, Záhir Malakayn. Pocos metros más allá, hace tres meses salvaste mi vida dos veces al librarme de dos mortales flechas, que como negros áspides venenosos buscaban morder en mi corazón. Tú expusiste la vida y derramaste tu sangre por mí; además, me permitiste conocer al autor del vil atentado. En recompensa te ofrecí darte el triple de lo que quisieras pedirme.


    La mayoría de los presentes no sabían aquello y hubo una apagada exclamación de sorpresa. Era un ofrecimiento muy grande y generoso, totalmente inusual. Muntasir no quiso darse por enterado y prosiguió diciendo:


    »Tú me preguntaste:


    ¿Cuánto vale tu vida? ¿Toda tu ciudad? ¿Acaso un reino? La vida de un hombre no tiene precio más que aquél que él mismo quiera ponerle, según las circunstancias.


    »¿Lo recuerdas?


    Elión sonrió ligeramente y asintió con la cabeza. Claro que lo recordaba bien, al igual que Amina y Faysal y tanto como el emir Ashtar al-Munajjim y el jeque Hudhayfa Ibn Marwan, quienes asentían también.


    »Tú rechazaste mi ofrecimiento sin pedir nada. —De nuevo se produjeron comentarios apagados—. Cuando llegué a mi palacio en Samarra y fui recibido por mis hijos, mis esposas y toda mi familia, comprendí todo lo que estuve a punto de no ver más en este mundo y perder para siempre. Solo entonces me di cuenta de lo que tú quisiste decirme, Záhir. El detalle no estaba en el valor que pudiera tener mi vida traducido en dinero y bienes materiales, porque la vida de un hombre es de un valor incuantificable. El detalle estaba en el valor que para mí representaba todo aquello que hubiera perdido, y el valor que yo representaba para los seres queridos que me aman, de no haberme salvado tú, Záhir Malakayn. Estoy seguro de que tú, Faysal al-Akram, entiendes mejor que nadie lo que estoy diciendo.


    Faysal observó a su hija y asintió con la cabeza. Sabía bien a qué se estaba refiriendo Muntasir al hablar de pérdidas. El emir se volvió hacia un lado y dijo:


    »Y estoy seguro de que tú, jeque Haytham al-Samin, entiendes también a qué me refiero.


    El aludido asintió repetidas veces con la cabeza, recordando que él estaría muerto junto con sus hombres si no hubiera sido por Záhir. El emir prosiguió:


    »Tú, Záhir Malakayn, te has negado a pedirme nada. Ya que no lo has hecho ni lo harás, yo aprovecharé este momento de felicidad para ti y para Amina, así como para quienes os conocemos. Como muy bien lo dijiste, es tan solo uno mismo quien puede poner el precio a todo lo que dejaría de disfrutar si perdiera la vida. Ahora yo te digo que tan solo uno mismo y nadie más, es quien puede decir cuáles serán los límites a los que llegará su gratitud.


    »Ya que conozco cuánto os gusta viajar a ti y Amina, quisiera asegurarme de que vuestra caravana esté bien provista de adecuado transporte. Así podréis ir a visitar a vuestros abuelos a la lejana Trebisonda o hacer cualquier otro viaje por largo y lejano que sea, incluso atravesando la más vasta estepa o el más yermo desierto. Por eso, Záhir, permíteme hacerte este obsequio que no requerirá de la ampliación de vuestra casa, aunque quizás si de los corrales.


    A una señal del emir comenzó a pasar una fila de dromedarios de uno en uno. Era un rebaño de treinta en total: cuatro grandes machos blancos y veintiséis hembras jóvenes. Las exclamaciones de los invitados fueron el reconocimiento a la generosa cantidad de ellos, así como a la calidad que se notaba en aquellos animales que habían sido seleccionados con mucho esmero.


    Faysal pensó que con las joyas, la fina ropa y ahora aquellos dromedarios, Muntasir sobrepasaba todas sus expectativas de lo que era ya no solo un presente de bodas, sino la generosidad del emir.


    Cuando la larga fila de dromedarios terminó, Muntasir volvió a dirigirse a Záhir y Amina diciéndoles:


    —Ya sé que os han regalado otros, pero nunca sobran, ya lo veréis. Quizás vosotros hubierais preferido caballos, aunque os han obsequiado algunos. Porque como todos aquí, yo también conozco el amor tan intenso que los dos tenéis por ellos. Yo sé cuánto os gusta cabalgar juntos, libres y veloces como el viento, como tan solo el jinete blanco y el jinete negro pueden hacer. ¿Hay alguien entre los presentes que no lo sepa?


    Muntasir se volteó hacia la gente, que sonreía muy divertida y le hicieron algunas señas. Él dijo:


    »Tal como lo pensé. Por eso creo que vuestros hijos y nietos, que espero sean tan abundantes como los granos de arena en el desierto, también sentirán la misma pasión por los caballos. Yo aspiro a que nunca os falten monturas para ellos y quiero asegurarme personalmente de eso. Para ello, Záhir, por favor acéptame este otro obsequio que gustosamente te hago.


    Si los invitados habían alabado la calidad de los dromedarios, quedaron con la boca abierta cuando los sirvientes del emir hicieron pasar, de uno en uno también, siete briosos caballos de la más pura sangre: dos machos y cinco hembras. Faysal no se lo podía creer.


    —¿Hasta dónde vas a llegar? —preguntó un emir.


    Muntasir sonrió y dijo con todo orgullo:


    —Salvo entre los caballos de Faysal o los de Amina, quizás sea muy difícil encontrar otros como estos. Hay también algo más de lo que me quiero asegurar. Porque no me gustaría que ninguno de los dos tengáis inconvenientes, a la hora en que os queráis dejar llevar por vuestros impulsos de galopar. Mejor todavía si es para ir a visitarme a mí en Samarra tres o cuatro veces al año. Porque aún no me habéis honrado con vuestra presencia a la invitación que te hice, Záhir. Espero que no la hayas olvidado.


    —Ten por seguro que no he olvidado tu invitación y que te prometí ir. No lo he hecho aún porque te dije que lo haría acompañado. Ahora sí que ya puedo ir, porque tengo cómo hacerlo en la compañía que quería.


    —Pues aguardaré con impaciencia la llegada de ese feliz día en que os vea a los dos entrar en mi palacio.


    —Lo haremos.


    —Záhir y Amina, vuestro amor por todos los caballos es general. Pero yo tendría que ser ciego si no supiera que sois como el sol y la luna, la noche y el día, y vuestra predilección por el color blanco y el negro, además del verde. Lamentándolo mucho, yo no he podido encontrar ningún caballo verde. —Hubo muchas risas entre los invitados—. En su defecto, me hace muy feliz obsequiaros estos otros que, aunque no son verdes, considero que son unos caballos muy especiales.


    Un clamor se levantó otra vez al escuchar que después de las joyas, el rebaño de dromedarios y aquellos siete excelentes caballos, él todavía les iba a regalar otros más. Les parecía estar soñando. Todos se preguntaban hasta dónde iba a llegar el emir, y qué más especiales que los anteriores podrían ser estos otros que ahora mencionaba.


    —¿Cuántos más traes? —preguntó el emir de Madan.


    —Algunos. He de deciros que me han resultado los más difíciles de conseguir —aclaró Muntasir—. Envié casi un ejército en todas direcciones removiendo cielo y tierra. Os aseguró que cuando los vi tuve la tentación de quedármelos para mí. Pero sé bien que el mejor regalo que puede hacerse es aquello que uno mismo estima y valora más. Claro, eso tiene sus límites. Porque también estoy convencido de que mi hermana Amina, incluso conociendo como yo conozco su gran generosidad, no le daría su esposo a ninguna otra mujer que se lo pidiera. ¿Me equivoco?


    —En nada —dijo ella muy sonriente.


    —¿Y tu yegua?


    —¡Que no me pidan a Badriya! Porque es algo que tampoco le doy a nadie. —La gente se rio muy divertida por la expresión de ella y el énfasis que puso en sus palabras. Alguien preguntó algo y ella dijo—: ¡No, tampoco al sultán! Ni tan siquiera a mi hermano Muntasir.


    Todos volvieron a reír y el emir continuó diciendo:


    —Por eso es mi enorme complacencia en presentaros ahora estos otros animales, como mi obsequio más especial y personal para cada uno de vosotros. Con estos caballos yo me aseguro de que junto con Aswad al-Layl y Badriya, nunca os falten suficientes alternativas de cruces en la búsqueda del caballo perfecto, si acaso haya posibilidad de superarlos a ellos. Amina, hermana mía, por favor, acéptame este obsequio que te hago.


    Las fuertes exclamaciones admirativas de todos fueron aún mayores que las anteriores. Esta vez los sirvientes hicieron pasar a los animales mucho más cerca, entre la jaima de los novios y la primera fila de atónitos invitados. Uno por uno le dieron varias vueltas a cada animal. Lo hicieron caminar y trotar como si estuviera desfilando ante el jurado en un concurso. Eran dos potras y un soberbio semental, todos de absoluta blancura y extraordinaria estampa, llenos de vitalidad.


    »Amina, yo espero que alguna de esas yeguas o el potro puedan competir por igual contra tus blancos Febo y Afrodita, ya que contra Badriya, tu hermosa, excepcional y única yegua de enorme corazón sé bien que será imposible.


    Ahora los ojos de Faysal brillaron por la emoción, al igual que los de Amina, pues realmente eran unos animales extraordinarios. Pensó que las joyas que Muntasir le regaló a su hija, particularmente el collar de esmeraldas, diamantes y rubíes, eran de un valor patrimonial extraordinario. Ahora quedaba incrementado sustancialmente con aquellas yeguas y el caballo, cuyos productos se convertirían en fáciles monedas de cambio.


    —Gracias, muchísimas gracias, Muntasir, querido hermano mío —le dijo Amina—. Esas yeguas son preciosas y el potro no se queda a la zaga. Ya estoy deseosa de ver el resultado de ese cruce con Badriya. Yo solo espero que ella no lo rechace, porque parece que está enamorada del bandido de Aswad al-Layl.


    Todos rieron al escucharla. Muntasir le hizo una reverencia, luego dijo:


    —Záhir, amigo mío, por favor, acéptame tú este otro obsequio que te hago con inmenso placer, para que tú y Amina estéis por igual.


    Los sirvientes hicieron desfilar a otras dos potras y un semental, los tres de intenso color negro azabache. El fuerte clamor de admiración surgió de nuevo entre los presentes. Fue la manifestación, más que sobrada, con que sus expertos ojos valoraban aquellos excelsos animales.


    La sonrisa de Faysal fue mucho más notoria reconociendo su excelencia y valor. Uno tan solo de aquellos trece caballos que Muntasir les acababa de regalar, uno cualquiera de ellos, era ya un regalo espléndido y altamente apreciado. Pero lo que estaba haciendo no tenía nombre e iba mucho más allá de un regalo de bodas, de la gratitud y de la generosidad. Faysal estaba seguro de que todos los invitados regarían a los cuatro vientos aquello, ensalzando la enorme prodigalidad del emir.


    Faysal comprendió también lo que quiso decirle cuando analizaba el contrato matrimonial. A Elión, semanas antes, ya Muntasir le había dado el cuantioso pago por la monta realizada por Aswad al-Layl a sus cinco yeguas. Ahora, con los excelentes dromedarios, la mayoría hembras para una producción sostenida, y todos aquellos caballos y yeguas, Muntasir, por sí solo, lo estaba haciendo un hombre muy rico, como había prometido. Con aquellos animales, unidos a los demás dromedarios y caballos que le habían obsequiado otros invitados, Záhir tendría, a la vuelta de cinco o seis años, una buena manada de excelentes caballos y un cuantioso rebaño de apreciados dromedarios; fueran para la venta o para formar él mismo una caravana comercial con Amina. Las palabras de Muntasir sacaron a Faysal de sus cavilaciones:


    —Záhir Malakayn, lamentaré que esas yeguas y el caballo, a pesar de toda la excelencia que tienen, no puedan igualar en velocidad o en resistencia a Aswad al-Layl, tu extraordinario e indómito caballo con dos corazones, con el que he podido comprobar personalmente que tienes un vínculo tan especial como misterioso y mágico. Espero que sí compitan contra los negros Érebo y Nicte de Amina.


    —Noble emir, gobernador de Samarra, en verdad entiendo que te has esforzado en buscar por todos los rincones, para encontrar este extraordinario lote de caballos tan especiales, que nos has querido regalar a mi esposa y a mí, con tan enorme generosidad que pareciera no tener fin. Como bien ha dicho Amina, uno de los dos corazones de Aswad al-Layl está prendado de Badriya y él la cuida con un gran celo. No obstante, yo me atrevo a decir sin temor a equivocarme, que el otro corazón no le pondrá ningún reparo ante tan maravillosas yeguas, y él te quedará tan agradecido como yo lo estoy. Al fin y al cabo, como caballo que es, nadie lo limita a tener tan solo cuatro yeguas ni a satisfacerlas por igual.


    La alegre y sonora carcajada de Amina fue la primera que se escucho seguida por las de Kalídora y Farah, por encima de las risas de todos los demás presentes, que las corearon sumamente divertidos por aquella fina ocurrencia. Hubo muchos que hicieron risueños comentarios con quienes tenían al lado. Muntasir dijo:


    —Mucho me alegra que estos animales os hayan complacido tanto. Estaba convencido de que así sería. Por otra parte, yo ya conocía que mi hermana Amina es una amazona excelente, capaz de rivalizar con cualquier hombre, como tantas veces lo ha demostrado. Ahora estoy al tanto de que tú también eres un jinete extraordinario, y de que ninguno de vosotros necesitáis de silla ni riendas, porque ambos formáis con vuestros caballos una sola unidad en cuerpo y mente. A pesar de ello permitidme estas sillas y arreos, que contribuirán a vuestra comodidad durante las largas cabalgatas juntos.


    Entraron seis hombres que llevaban otras tantas hermosas y trabajadas sillas de montar. Eran de distintos estilos: tres de ellas eran de cuero de un inusual color blanco, las otras tres eran negras al igual que sus guarniciones. Estaban repujadas y bordadas de manera exquisita con hilo de oro. Dos de ellas: una negra y otra blanca, estaban decoradas con diversos adornos inspirados en el delicado estilo de los mosaicos de azulejos. Muntasir dijo:


    —Amina, sé muy bien que fuiste precoz a la hora de montar a caballo, y yo conocí lo que tu madre y tu padre disfrutaban llevándote sentada delante de ellos, ya que los acompañé en muchas ocasiones. Sin necesidad de ser un místico podría vaticinar que tendrás en mente algo similar para tus hijos. Es por eso por lo que quiero asegurarme de que podrás hacerlo con toda comodidad.


    Entraron dos sirvientes más llevando dos sillas especiales: una blanca y otra negra. Se trataba de sillas con una prolongación adelante con un alto capote, para que un niño no se cayera hacia el frente. Estaba coronado con una doble perilla alargada, para que el niño tuviera en donde agarrarse bien con las dos manos. Se escucharon algunas risas entre la gente.


    Amina preguntó divertida:


    —¿Por qué dos?


    —Porque en esto nunca se sabe y con vosotros mucho menos —dijo Muntasir.


    —Gran emir de Samarra —dijo Elión—, me dejas realmente aturdido con tu extraordinaria generosidad, excelsos regalos, exquisito gusto y capacidad de previsión; además de tus agudas dotes como observador. Estos presentes han sobrepasado todos los límites de la generosidad, y yo no encuentro palabras con qué agradecértelo.


    —Me resulta bien raro que alguien de elocuencia tan fina como la tuya no encuentre palabras, Záhir Malakayn. Yo puedo ayudarte con ellas, si de eso se trata y me lo permites. Hay una, una única palabra que quisiera escuchar de tu boca; una sola. No puedo describir el aprecio que te tengo, no solo por haber salvado mi vida en la forma casi imposible en que lo hiciste. Después, por salvar la de mi buen amigo Faysal y también la invaluable vida de su amada hija, una muy apreciada hermana para mí, hoy tu dichosa esposa, sino por las grandes y hermosas lecciones que me diste y por todo lo que has demostrado ser.


    »Yo valoro tanto tu preciosa amistad que te digo que más que un amigo, para mí eres Záhir el hermano de corazón, para quien mi ciudad y mi casa estarán abiertas siempre. Por mi parte, yo no quiero ser en tu boca el emir de Samarra. Desde ahora, para ti quisiera poder ser Muntasir; tan solo eso. Mi nombre propio es la única palabra que deseo escuchar de ti, Záhir.


    Elión se levantó, salió de la jaima y se acercó a él.


    —Emir Muntasir Ubayd Shams al-‘Azim, me honras enormemente con tu petición. Me siento sumamente orgulloso de contar con la amistad de alguien de corazón tan noble, justo y generoso como tú y de que me permitas poder llamarte Muntasir.


    Elión le pidió que se sentara junto a ellos, deferencia que el emir agradeció profundamente, tanto con sus palabras como en su corazón.


    El que daba saltos de gozo ante aquella escena era el corazón del jeque Faysal, por todo lo que significaba para ellos y para quienes estaban observando.


    —¡Huy!, qué lío se puede llegar a armar. ¡Ven!


    Elión se lo dijo a Amina levantándose de nuevo en forma apresurada.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella siguiéndolo.


    Un relincho le dio la respuesta. Aswad al-Layl y Badriya venían al trote. El caballo, con la cola y la cabeza altas y orgullosas, miraba hacia los otros que mantenían sujetos al fondo tras los invitados. Aswad al-Layl observaba con gran interés a las yeguas y miraba desafiante a los machos. Elión y Amina los llamaron y los dos se acercaron a ellos.


    Todos los invitados rompieron en vítores, ante la presencia de aquellos dos espléndidos caballos que tanto deseaban ver. Porque su fama de ser mágicos iba a la par con la de sus dueños. Elión y Amina los amarraron cerca de ellos junto a la jaima. Él le preguntó a Muntasir.


    —No estará en celo alguna de esas yeguas que trajiste. ¿Verdad?


    —Todo sería posible —dijo él.


    El abuelo Arcónides dijo:


    —Definitivamente, esos caballos no quieren perderse de nada que tenga que ver con vosotros.


    —Pues están muy bien ahí junto a sus dueños —dijo Kalídora—. Ellos son un símbolo demasiado importante y no tenían por qué quedar afuera en un día como hoy. Ahora el cuadro está completo.


    —Tienes mucha razón en eso, Kalídora: los dos están muy bien ahí —dijo Faysal.


    Se acercó un niño de unos seis o siete años. Llevaba un dromedario y algo que apretaba contra su pecho. Era el hijo del matrimonio que logró escapar del oasis de al-Dababa, que aún tenían como huéspedes mientras sus monturas se recuperaban. El niño llegó frente a la jaima y no se atrevió a seguir. Amina se levantó y acercó a él, que le entregó las riendas del dromedario; extendió las manos y le dio lo que llevaba, que era un camello de madera. El niño dijo:


    —No tengo nada más para darte, princesa Amina.


    Ella no pudo contener las lágrimas y lo abrazó.


    —Gracias, muchas gracias, este es el regalo más hermoso que me hayan hecho hoy. No hay nada más valioso que aquello que se entrega siendo lo único que se tiene. Yo te lo agradezco muchísimo, mi pequeño.


    Con los ojos llenos de lágrimas, Amina alcanzó a ver al padre y a la madre. La mujer también tenía los ojos llorosos. El niño le dio un beso y se devolvió corriendo junto a sus padres. Un sirviente se hizo cargo del dromedario y Amina regresó a su sitio. Elión la tomó de la mano y se la apretó para reconfortarla.


    Faysal se puso en pie y pidió la atención de todos.


    —Yo también tengo algo que decir. Queridos amigos que desde los más lejanos rincones habéis venido para festejar, junto conmigo, toda la alegría que hay en mi corazón, con motivo de la boda de mi amada hija Amina Alya con Záhir Malakayn al-Mubárak. Todos conocéis que si ella está hoy aquí fue porque Záhir salvó su vida arrebatándosela de las manos a la muerte.


    »Yo también estoy seguro de que todos aquí, sin excepción ninguna, sabéis perfectamente que esta no ha sido una boda realizada por gratitud o por deudas de honor. El amor ya estaba presente en sus corazones mucho antes de aquel terrible y trágico suceso, que mantuvo a Záhir debatiéndose entre la vida y la muerte durante varios días. Porque él salvó la vida de mi hija a costa de casi perder la suya al verter toda su sangre. Como mi amigo Jalal al-Hakín me dijo, yo también os pregunto ahora: ¿qué mayor prueba de amor se le puede pedir a un hombre?


    En los asentimientos de cabeza que la mayoría hizo, Faysal vio confirmadas sus palabras también y la muda respuesta a su pregunta.


    »Porque aquel trágico día, que yo ya quisiera olvidar, fue como si ‘Ezráil no hubiera querido irse nada más que con los dos hombres que ya habían muerto. —Muchos asentían, conocedores del hecho—. Pero es probable que muchos no sepáis todavía que hace una semana apenas, Záhir salvó también mi vida y la de veinte de mis jinetes. Gracias a los excelsos dones con que Alá lo ha bendecido con tanta abundancia y prodigalidad, y también por el aviso que le dio la Dama del Desierto, quien le ha otorgado sus favores y protección, Záhir vio anticipadamente el peligro que nos amenazaba. Fue el mismo día en que salvó la vida del jeque Haytham al-Samin, aquí presente, y cincuenta y cinco de sus hombres.


    »Para lograrlo, Záhir nuevamente puso en riesgo su propia vida y la de su valioso y valeroso caballo, que no se le quiere separar por nada, como acabáis de ver. Algunos de quienes os encontráis hoy aquí sabéis bien de lo que hablo, porque habéis comprobado que el enorme corazón de Záhir no se para en medir los propios riesgos, cuando ve a otros en peligro y necesidad.


    Faysal hizo otra pausa. De nuevo, la mayoría de las personas movía las cabezas de arriba abajo y algunos hacían comentarios con otros. Él prosiguió diciendo:


    »Todos sabéis que mi amada y difunta esposa, la princesa Farsiris, no me dio un hijo varón, sino solo a esta hija que es el mayor don del cielo hecho mujer. Ella ha sido mi alegría, mis ojos, mi vida y mi gran consejera con su gran claridad mental y sabiduría. Tener ahora a Záhir como mi yerno me llena de una dicha adicional tan grande, que no encuentro forma adecuada de expresarla con palabras. Porque nunca un padre ha podido encontrar a mejor esposo para su hija, a la par que yerno con tantas virtudes y cualidades. Incluso así, esa dicha me sabe a poco.


    Faysal se giró hacia Elión y le dijo:


    »Záhir, el día en que me pediste a Amina en matrimonio dijiste algo que me entristeció profundamente. Tú nunca más tendrás que volver a decir que no tienes padre ni familia. Porque yo te digo que así como desde hoy tienes en Amina una esposa y en mí un suegro, sabes bien que desde el primer día has encontrado en mí al padre que buscabas. Por mi parte te siento como sentiría a mi propio hijo. Porque en mi corazón eres el hijo que me fue arrebatado al nacer, y yo te vuelvo a repetir de nuevo que todo lo que tengo es tuyo.


    Faysal hizo silencio durante un momento, mientras controlaba su emotividad. Realizó una indicación a un siervo que aguardaba y añadió:


    »Záhir, yo estoy muy consciente de que no hay nada que pueda darte para todo lo que tú te mereces. También sé que me dirás que todo lo que querías ya lo tienes al lado y que no deseas nada más.


    Elión y Amina se sonrieron corroborando muy bien aquellas palabras, según todos pudieron apreciar claramente. Faysal agregó:


    »Yo mejor que nadie conozco el placer que para vosotros es cabalgar uno al lado del otro. También, que todo lo compartís como si fuerais uno solo, cosa que como padre me enorgullece profundamente. Por eso es que, Záhir, hijo, quiero hacerte un regalo que, aunque es para tu uso, ya sé que muy pronto también terminará siendo muy bien disfrutado por Amina.


    Entró el sirviente llevando una silla de montar, que dejó expresamente frente a Elión y Amina quienes la observaban muy sonrientes. Faysal explicó:


    —Como ya sé que la expresión cabalgar juntos toma un nuevo matiz para vosotros, quiero hacerte el obsequio de esta silla de montar tan especial. Yo no creo que necesitéis de explicaciones sobre la forma de usarla.


    Amina estaba aguantando la risa y ahora no logró evitar su carcajada alegre y cantarina, a la que Badriya respondió con un suave relincho desde atrás. Era una silla el doble de larga de lo normal y dividida en dos partes. La de adelante llevaba un pequeño arzón delantero sin perilla, resultaba suficiente para sujetarse con una mano si fuera necesario. Tenía otro trasero, bajo y discreto e inclinado hacia atrás. La parte trasera de la silla finalizaba en otro pequeño arzón similar. Aquella silla doble permitiría a dos jinetes ir sentados con una gran comodidad. Además, tenía estribos atrás también, que se podían recoger cuando no se usaran. Faysal aclaró:


    »Está hecha a la medida de Aswad al-Layl y perfectamente ajustada a su lomo. Es muy adecuada para dos jinetes, y el de atrás irá mucho mejor que en una grupera. Me parece a mí que es perfecta para ser usada en un día como hoy, precisamente. ¿Verdad que sí, hija mía?


    —Padre, te amo —le dijo Amina—. Mucho me encanta tu comprensión, y estás en lo cierto sobre lo propicia que es para hoy. Aunque ya puesta a explotar todas sus posibilidades, apurándola un poco también sirve para tres.


    —¿Cómo que para tres? —preguntó Faysal un tanto desconcertado.


    —Sí, nosotros dos y un infante —dijo ella dedicándole a su esposo aquella sonrisa tan especial.


    —Pues sí, también, no se me había ocurrido. Yo no creo que Aswad al-Layl se vaya a quejar por ese hermoso añadido.


    Más allá, bajo las palmeras, Najla y Kayla también se rieron y esta dijo:


    —Ahora sí que nunca se van a bajar los dos del lomo de Aswad al-Layl. ¿No te parece?


    —Probablemente. Chica, ya Amina me podría regalar a Badriya, si no la va a montar.


    —¡Caray, que no pides nada!, ¿eh? Deja de soñar, anda. ¿Acaso no la escuchaste antes?


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 38


    Nadie desune en la tierra lo unido en el cielo


    El tintineo en incremento hizo que fueran callando y prestaran atención. Pronto aparecieron cinco hombres con largos báculos con campanillas, que vestían con túnica blanca y cubrían la cabeza y el rostro con un velo rojo. El del medio era Abd al-Májid, el ciego visionario errante que era considerado un sabio y santo varón, a quien el Altísimo había bendecido con una gran videncia. Se detuvo a unos metros frente a la jaima, entre esta y los invitados. Se descubrió el rostro y giró hacia donde estaban los novios y la familia.


    —Jeque Faysal al-Akram al-Rahman, en este radiante día de felicidad para ti ruego tu permiso. Noble Arcónides Thalassidis, igualmente solicito tu permiso para saludar a tu esposa. —Dirigió su atención hacia Kalídora y dijo—: Yo te saludo Umm Farsiris, insigne señora de los sueños. Tu radiante presencia entre nosotros no puede ser ignorada porque llena esta jaima. Jubiloso está hoy tu hermoso corazón por la felicidad de tu nieta más amada, cuyos inmensos dones te llenan de intenso orgullo y hacen resplandecer tu mística casa verde, ya de por sí ensalzada durante milenios. Y como tú bien sabes que el amor no se divide, sino que se multiplica, tienes ese mismo amor y orgullo por quien hoy es su esposo. Porque en tu corazón lo sientes también como a tu nieto más adorado.


    »Yo te digo que a tu lado tienes a la muy callada, quien en nada te desmerece. Sus ojos internos están comenzando a abrirse ya con timidez, sin que ella se haya percatado aún. Princesa Kalídora, te anuncio que por la gracia singular y única de un amor muy grande y especial, que transciende nuestras limitadas existencias humanas, ella se terminará de despertar antes de que este año finalice. Ese día será la gloria doble de tu esplendorosa casa mística.


    »Farah, tu dulce nombre nunca faltaba en los labios de tu hermana Farsiris, por la que tanto amor has sentido, sientes todavía y jamás se apagará. Esa hermosa alegría que es tan natural en ti, y por la que el nombre te fue puesto de manera tan acertada, ha estado muy opacada desde la adolescencia. Yo te digo que has venido a cumplir con tu destino y alejar la tristeza de tu corazón llenándolo de felicidad, porque encontrarás lo que has venido buscando.


    »Abú Rashid Yázid al-Alí, es muy grato para mí observar que Alá, bendito sea su santo nombre, te haya otorgado tan buena salud y sigas entre nosotros, para que tu amplia experiencia y buenos consejos nunca nos falten.


    Abd al-Májid dirigió sus ojos muertos hacia el emir, sonrió y le dijo:


    —Emir Muntasir Ibn Al-Wafiq Ibn al-Muqtadi Ubayd Shams al-‘Azim, hoy estás sentado donde te corresponde y entre quienes tanto deseabas estar. Tu corazón ha cambiado mucho; hace tres meses aborrecía profundamente, hoy ama sin medida. Porque has comprobado que junto a Záhir la luz es fuerte y la oscuridad no llega. Te digo que has elegido bien y que antes de que el sol de mañana salga sobre el horizonte, serás largamente recompensado por medio de la mágica luz del amor de los dos esposos que son uno. Tardarás en darte cuenta, mas cuando lo hagas te dirás que tu larga generosidad de hoy se quedó muy corta.


    Abd al-Májid encaró al jeque Faysal y le dijo:


    »Abú Amina Faysal Ibn Hasan Ibn Tawfiq al-Akram al-Rahman, hace tres meses te dije que nos volveríamos a encontrar aquí tres lunas más tarde, para la celebración que te llenaría de inmenso orgullo como padre. Me siento complacido al comprobar de nuevo que lo que estaba escrito, en la inmutabilidad de la tela del destino, se ha manifestado hoy. Tú sabes que ese contrato firmado esta mañana es papel y tinta. Porque sabes muy bien que esta boda ha sido nada más que para cumplir con las costumbres, ante los ojos de los hombres y sus leyes; mas no por ser necesaria ante los ojos de Alá el Que Todo lo Ve, tampoco ante los tuyos. ¿Verdad que lo sabes?


    Faysal les dio una mirada a Elión y Amina, sonrió y le respondió:


    —Gran verdad hay en tus palabras y en lo que afirmas, Abd al-Májid; en efecto: yo lo sé bien.


    —Faysal al-Akram, tú hoy has ganado un yerno y recuperado un hijo, como orgullosamente y con justa razón lo has anunciado. También has ganado más de lo que crees, incluso mucho más de lo que eres consciente en este momento. Por ellos dos, excelsas almas gemelas que tu esposa te trajo, la dicha y felicidad que hoy llenan tu corazón nunca serán empañadas; durarán hasta el fin de tus largos días y mucho más allá.


    »Jeque Faysal al-Akram, has sido un buen esposo y un padre amoroso y protector para tu hija, el mejor de los mejores, digno de ser tomado como ejemplo. Has sido también un gran guía para tu pueblo y una mano firme y generosa. Pero tu corazón de hombre languidece en su soledad. Yo te digo que rebosará antes de que finalice la próxima luna llena. Quien resignada y dulcemente se encontraba en la silenciosa espera sin término fijo, de nuevo verá recompensada su amorosa y abnegada paciencia en esta vida, porque el amor de dos triunfará otra vez.


    »Ha sido una paciencia comparable con la que, siglos ha, Penélope tuvo esperando el regreso de su esposo Odiseo a Ítaca. Por las venas de la que hoy espera corre la misma sangre de la que antaño esperó y el esperado es el mismo. Fue escrito que así ha de ser porque la fuerza de la sangre en esta vida llama a la continuidad de la misma sangre, en una familia tan especial y profundamente enraizada como es la tuya.


    »Jeque Faysal al-Akram, una excelsa y luminosa alma superior vela con gran celo desde el más allá. Ella pide que Odiseo arribe al puerto del corazón de Penélope, que de nuevo lo espera ansiosa, aunque ya no sea en Ítaca, para que la soledad y el frío de dos lleguen a su fin porque lo que antes debía de ser ya está siendo consumado hoy.


    »Pero la nave de Odiseo, por capricho de los antiguos señores del Olimpo, más que las dulces aguas del Éufrates prefiere de nuevo las saladas aguas del Ponto Euxino5. Allí, junto al mar que antaño conoció de sus penas y alegrías, una vez más será sellado el encuentro entre la paciente, fiel y amorosa Penélope y el astuto, valiente y amoroso Odiseo.


    El hombre, ajeno a la confusión en que había dejado a Faysal, se giró hacia Elión y Amina extendiendo sus dos brazos hacia el frente. Ellos salieron de la jaima y se acercaron a él. Se colocaron tal cual lo hicieran la vez anterior, en el cumpleaños. El hombre colocó las dos manos sobre la cabeza de Elión y dijo:


    —Záhir Ibn Diego Malakayn al-Mubárak, ella que es una y única contigo te dijo la absoluta verdad aquel terrible día: tú no estás aquí para castigar ni destruir; tu luz es paz, armonía y vida. En ti están juntas la luz del día y la oscuridad de la noche, pues esta no es más que la ausencia de aquella. Solo tú y nadie más que tú podías elegir entre la una y la otra. La titánica batalla de la luz contra las tenebrosas sombras oscureció la tierra dejando profundos surcos en su carne, y estremeció al cielo con su intensidad.


    »Záhir Malakayn al-Mubárak, tú que eres amor y vida, además de luz, ese decisivo día viste la enorme y deslumbrante luz de ella, la que es una contigo y compañera eterna. Porque es de tal magnitud que ninguna oscuridad, por más tenebrosa que sea, la podrá apagar jamás, que antes se apagarán todas las estrellas en el firmamento. Tú sentiste la inmensa fuerza de su amor, lo escuchaste y venciste. Escrito está que la oscuridad debe doblegarse al mandato de la luz, como las sombras de la noche se apartan ante el sol.


    »Aquel día en que el mundo contempló su fin, los dos nombres secretos fueron pronunciados por primera vez sobre este planeta, porque él se prepara para la gloriosa llegada final de los dos que son uno solo. Ese día, los dos moristeis juntos en apretado abrazo, pues ni hombre ni mujer alguna podría haber sobrevivido a las monstruosas fuerzas que fueron desencadenadas. Mas los dos volvisteis a renacer juntos y convertidos ahora en mucho más que un hombre y una mujer, como estaba llamado a suceder.


    »Záhir, sabes bien que no es vencedor aquel que aniquila a todos sus enemigos, sino aquel que lucha contra sí mismo y vence a la terrible bestia que lleva dentro, la que podría aniquilar a todos. Quien teniendo el poder para destruir el mundo prefiere construirlo y darle belleza, es un ángel de paz y armonía. Ahora el día camina de la mano con el sol regando luz, calor y vida. Y tal como la noche es el descanso para el hombre, esta vida será para ti el descanso que necesitas, porque a partir de hoy la luna descansa en los amorosos brazos de la noche, su eterna guardiana y celosa compañera.


    Abd al-Májid pasó sus manos a la cabeza de Amina.


    »Amina Bint Faysal Alya, como la placentera noche que eres llevas el sosiego, la paz, la armonía y la tranquilidad al sueño de los corazones afligidos. Tú estás junto a él, tu gemelo, para allanar y preparar su camino, darle tu paz y ese inmenso amor que tienes, protegiéndolo de sí mismo como muy bien lo has hecho. No se esperaba menos de ti, ya que él ha sido entregado a la custodia de tus amorosas manos. Dos veces, en el mismo día, abnegadamente ofreciste tu vida por él, y superaste con mucho la cruenta prueba que a tu amor se le puso.


    »Amina Bint Farsiris, de la que recibiste su belleza y los extraordinarios dones, dulce y amorosa Sayyidat al-Ahlam. Ese collar que llevas puesto hoy, de nuevo por la exquisita sensibilidad del emir Muntasir, no pudo tener mejor nombre como una clara anunciación de lo que viene. Ya que tú, Gran Señora, muy pronto serás una reina entre reinas y reina de reinas para esparcir tu cálida luz por el mundo visible y el oculto. Porque ellas te buscan con grandes ansias y el mundo necesita del inmenso amor de una gran madre.


    Farah, que tenía las manos de su madre entre las suyas, sintió el respingo que ella dio y advirtió la emocionada alegría que llenó su semblante. No comprendió los motivos; aunque tampoco pudo detenerse en ello pasando a prestar de nuevo atención a las palabras del hombre, quien le seguía diciendo a Amina:


    »Con la inconmensurable fuerza de ese amor sin límites, eres la guardiana y carcelera de la bestia interior de tu gemelo, hasta que él logre domarla y ella coma de su mano, tal cual come su caballo. Llegará el día en que, de manera inexorable, los dos recordareis lo que habéis sido en todas vuestras vidas; entonces aquello que en verdad sois despertará para ser totalmente conscientes. En ese momento seréis lo que estáis llamados a ser juntos, como un solo ente luminoso y absolutamente imposible de imaginar. Los propios avatares y el universo se maravillarán ante él.


    El hombre ciego, sabio y profético, dejó la mano derecha sobre Amina y colocó la izquierda sobre la cabeza de Elión. Por unos instantes permaneció en silencio como si los auscultara, luego dijo:


    »Ni yo ni nadie somos quienes para uniros ni desuniros ante los ojos de Alá el Único, el Gran Observador. Solamente podemos hacerlo ante los ojos ciegos de los hombres, que no logran ver lo que en verdad sois los dos en vuestra eterna unión. Nadie puede unir aquello que ya se encuentra unido en la íntima comunión de las almas. Tampoco en el reino de la tierra podrá ser desunido lo que fue unido en el glorioso reino de los cielos. Os habéis reconocido ya como lo que sois: dos mitades gemelas de un solo, grandioso y luminoso ser de divina belleza.


    Abd al-Májid golpeó por tres veces con las palmas de las manos sobre sus cabezas y se retiró cinco pasos.


    Sobre Elión y Amina se produjo un brillo de un color verde claro, que descendió por sus cuerpos. Al llegar a los pies hubo un fogonazo y se convirtió en una única llamarada de color rosa pálido radiante, de bordes dorados. Los envolvió juntos como si estuvieran parados en medio de una hoguera, lo que provocó un asustado murmullo de inquietud entre los presentes.


    Faysal recordó las palabras de Farsiris con respecto a que, en el momento en que Amina y su esposo estuvieran juntos brillarían con el fuego del sol. ¡Al fin aquello se había cumplido también! ¡Ahora sí estaban juntos como esposos ante los hombres!


    Los contornos de Elión y de Amina se difuminaron y ellos se transfiguraron, para mayor asombro de todos. Parecían convertirse en seres luminosos con cabellos dorados y tres metros de altura, para luego volver a sus estaturas normales. Aquello se repitió unas cinco o seis veces más como en un lento parpadeo. Todos lo presenciaron maravillados y con cierto temor, mudos de asombro, sin creer que fuera posible lo que veían. Era tal el silencio, que podría haberse escuchado el corretear de un escorpión sobre la arena.


    Jalal al-Hakín, el médico, con el asombro pintado en los ojos, como todos los demás, se decía: «No son humanos, yo lo sabía; ellos no son humanos».


    Farah dijo a su madre en un susurro:


    —Qué hermoso es poder contemplar eso. ¿De verdad que esa inmensa aura es la de ellos dos?


    —Sí, hija mía, es la suma de sus auras individuales. Pero eso que todos veis ahora es apenas una parte, un par de capas tan solo, las inferiores, las más cercanas a sus cuerpos. Las cinco que no se ven son aún mayores. ¿¡Qué es...!? ¡Oh, Virgen santísima! ¿Qué milagro es este? ¡Es un milagro, es un milagro! ¡Se están mostrando, hija, se están mostrando!


    —¿Quiénes, madre?


    —¡Sus ángeles! —dijo Kalídora con los ojos llenos de emocionadas lágrimas.


    El ciego visionario reaccionó con una sorpresa similar, mirando alrededor de Elión y de Amina con su percepción interna. Con la boca abierta, su rostro mostró una dicha indescriptible. Lleno de una desbordante emoción levantó los dos brazos al cielo y dijo con fuerte voz:


    —¡Oh, magnificencia celestial! ¡Oh, la maravilla de las maravillas! ¡Oh, Cielo glorioso que te vuelcas sobre nosotros! ¡Estamos en el Paraíso! Porque ha sido trasladado hasta aquí bendiciendo este sitio. ¡Oh, Alá el Más Generoso!, de nuevo bendices a tu humilde siervo de maneras impensables y sorprendentes. Ahora sí que puedo decir que he vivido para presenciar sobre la tierra tal magnificencia de seres de luz juntos. Nunca hombre o mujer ha brillado con tal intensidad ni han tenido tres ángeles a su lado, como cada uno de estos dos tienen hoy.


    El ciego visionario calló para prestar atención a las maravillas que los ojos de su espíritu podían ver, regocijándose en tal excelsa contemplación.


    Poco después añadió:


    »Este hombre y esta mujer no solo tienen permanentemente dos ángeles protectores cada uno, sino que hoy una tercera pareja de gloriosos y todavía más deslumbrantes ángeles han querido bajar del Cielo, para ejecutar ante los hombres la voluntad que Alá ha decretado al unir a este hombre y esta mujer como a uno solo.


    El venerable hombre ciego, que gozaba de una enorme capacidad mística, totalmente extasiado en lo que solo los ojos de su espíritu veían, para el asombro de los presentes se arrodilló frente a Elión y Amina, quienes seguían en medio de aquellas grandes llamaradas que no los quemaban.


    Se produjo un sonido tan agudo que taladró los oídos. Alrededor de Elión y de Amina se vislumbraron seis grandes figuras de luz. Fue un breve instante, unos pestañeos apenas. Luego hubo seis vivos destellos. Fueron de tanta intensidad que todos tuvieron que cubrirse los ojos. Muchas personas no pudieron reprimir un grito de sorpresa.


    El tembloroso médico seguía repitiéndose:


    «¡No son humanos, ninguno de los dos es humano! Solo pueden ser ángeles también, solo pueden ser ángeles entre nosotros, ¡ángeles en cuerpos humanos!


    Faysal recordó el otro vaticinio de su esposa:


    Cuando ellos dos se casen, seis ángeles presidirán la boda. Ese día la noche y la luna estarán rodeadas por el resplandor del sol.


    «¡Todo se ha cumplido, todo se ha cumplido! Mis hijos se encuentran rodeados por el deslumbrante resplandor del sol —se decía él».


    Faysal estaba preso de una intensa emoción interior intentando no dejarla traslucir, aunque no lo conseguía por completo. Kalídora le sujetó una mano y se la apretó.


    Cuando los presentes pudieron volver a mirar y se atrevieron, los fenómenos luminosos habían cesado. Elión y Amina estaban ayudando a Abd al-Májid a ponerse nuevamente en pie. El hombre, visiblemente emocionado todavía, con sus manos recorría el rostro de los dos; quería apreciarlos con todos sus sentidos.


    A Kalídora le rodaban por las mejillas las silenciosas lágrimas. Apretando las manos de Farah decía en un susurro casi inaudible:


    —He visto a los ángeles, he visto a los ángeles que ellos tienen. Gracias, Dios mío, que me has permitido ver a tus gloriosos mensajeros junto a mis luminosos nietos.


    Abd al-Májid, con la incontenida dicha que tenía en su rostro, se volteó hacia los asistentes.


    —¡Escuchad todos! Yo ahora os lo digo: Si así lo quisieran ellos podrían ser los emperadores del mundo, y sin necesidad de ejército alguno, pues nunca dos seres humanos han tenido tan inmenso poder propio y brillado con tal fuerza e intensidad. ¡Oh, cuánto mejor nos iría teniéndolos a ellos como soberanos! Sin embargo, no está escrito que sea de esa forma, porque el destino de los dos que son uno es mucho más que ser los emperadores del mundo, y ellos están muy por encima de tales deseos y banalidades humanas.


    »En muy pocas horas los cuerpos, mentes, almas y espíritus de los dos que son uno solo se unirán juntos en la tierra, abrasados en las llamas que no consumen ni destruyen, y formarán uno solo por primera vez sobre este mundo. En ese momento, cuando el pájaro de fuego renazca, una maravillosa luz que da vida, como nunca se ha visto antes, se elevará de este oasis y bendecirá estas tierras. Dichosos serán, por muchos largos años, quienes en ella se sumerjan.


    »Llegará el día, aún muy lejano, en que se vacíe el reloj de arena de oro que mide los milenios cósmicos. Al darle una nueva vuelta la Gran Mano, los dos que son uno se encontrarán y unirán de nuevo para volver a integrarse en uno solo, y esa vez será por siempre y para siempre. El universo entero cantará ese día.


    »Hombres y mujeres, ¡os debéis de considerar muy bendecidos!, por lo que hoy se os ha permitido contemplar. Yo lo anuncio. ¡Escuchadme bien! Estos dos son los excelsos hijos de la luz y del amor. Ellos dos son uno solo. ¡¡Ay de quien levante una mano contra ellos!! Porque de inmediato sufrirá el más severo y doloroso castigo proveniente de los ángeles del cielo.


    Un escalofrío corrió por el cuerpo de los emires, jeques, altos dignatarios enviados del sultán de Bagdad y el de Mosul y demás personas que, en la noche anterior, presenciaron la forma como quedó el hombre que intentó matar a Elión.


    Sin una palabra más, Abd al-Májid y sus cuatro acompañantes se retiraron dejando a los presentes sumidos en una especie de sopor. No lograban salir de la fuerte impresión que tenían.


    Muntasir Ubayd recordaba las palabras que le había dicho Faysal hacía pocos días: «Si los vieras como realmente son no sabrías si estás contemplando ángeles».


    Él estaba comenzando a hacerse una idea mejor. Con todo y eso sentía que estaba muy lejos de llegar a imaginarse la realidad. Aún así, una gran emoción interna lo agitaba debido a la dicha que sentía tan solo por estar allí, junto a aquellos dos seres que estaban resultando ser tan especiales y únicos.


    **


    Fue de esa manera que mi maestro Elión contrajo matrimonio con «la gemela». Aquel día y por muchos años después se seguiría hablando de la boda y de aquellos extraordinarios sucesos, que se regaron tan rápido como si los hubiera llevado un vendaval. Nunca se supo que persona alguna conociéndolos osara molestar a los esposos de la luz: Záhir Malakayn al-Mubárak y Amina Alya Sayyidat al-Ahlam, porque ellos no solo tenían destructoras y poderosas espadas de luz mágica, sino que cada uno contaba con la protección directa de los ángeles gloriosos.


    ***


    Esa tarde, durante las horas del calor, Kalídora estaba en la habitación que ella y su esposo ocupaban en la parte alta de la gran casa, con la habitación de Farah al lado.


    —¿Qué haces aquí sola, abuela? ¿Pensabas dormir una siesta y te interrumpo?


    Kalídora la abrazó y dijo:


    —Amina, querida nieta, estaba un rato a solas tratando de asimilar tantas emociones. Le daba vueltas a mis pensamientos, en los que tú estás de primera. Tu presencia es mucho mejor que ellos, princesita mía; tu compañía es infinitamente mejor y siempre la anhelo. Te ves rutilante vestida así. Ese tocado de cabeza y el fabuloso collar, regalos del emir Muntasir, son exquisitos. Tienes el porte de una reina sin que nadie te lo haya enseñado.


    —Gracias, abuela, eres muy amable. ¿Será que lo llevo en la sangre, tu sangre? Lo que se hereda no se compra.


    —Quizás sea así. Ven, siéntate aquí a mi lado. Me llegas perfecta, porque tengo que confesarte algo y creo que es el momento oportuno. Mi orgullo por tu madre ha sido y sigue siendo muy grande. Eso nunca cambiará. Por ti, amada nieta, yo siempre he sentido una profunda admiración. No obstante, el orgullo que siento desde hace unas pocas semanas no me cabe dentro del pecho.


    —¿Por qué desde hace unas semanas, abuela?


    —Por tu enorme fortaleza física y descomunal voluntad, que no son posibles de entender, y por la desorbitante enormidad de tu amor. Yo nunca creí que sobre la tierra pudiera haber un amor tan inmenso como el tuyo. Lo que hiciste y lo que soportaste aquel negro amanecer para recuperar a tu esposo y salvar al mundo, no puede ser descrito de ninguna manera.


    —¿Lo sabes, abuela?


    —¡Nieta de mi corazón!, ¿cómo piensas que no iba a escuchar tus terribles gritos de dolor, aunque hubiera estado en el fin del mundo? ¡Me atravesaron el alma y detuvieron mi corazón! Lloré junto contigo y sufrí junto contigo, al sentir tu angustia y comprender el terror que sentías. ¡Yo misma estaba aterrada también!, viendo formarse aquella destructiva y pavorosa monstruosidad de la naturaleza, que amenazaba devorarlo todo a su paso imparable, y devastar el mundo obedeciendo a la voluntad de un único hombre.


    Amina dijo:


    —Sí, fue pavoroso.


    —También pude observar tu enorme valor, coraje y fuerza de voluntad extraordinaria, muy por encima de la humana. Así como la forma en que, sobreponiéndote a tan indescriptible martirio, salvaste a tu esposo. Luego, cuando ya pensaba que todo había terminado, creí morir al comprender que los dos os consumíais en aquel fuego interno que os abrasaba.


    »Te juro que ni recibiendo la vida eterna quisiera pasar por la mitad de todo lo que tú soportaste. ¡Jamás! Me afectó de tal forma y fue tal el estado de nervios y debilidad en que quedé postrada, con mis sentidos saturados por tanta energía, que después de que todo terminó estuve un día sin poder despertar.


    Amina dijo:


    —¡Oh, lo lamento muchísimo, abuela Kalídora! Yo no lo sabía.


    —No lo lamentes, querida mía, porque el amor que generasteis en vuestro triunfo también me llenó hasta desbordar. Aquella mañana me resultó terriblemente confusa. Por un lado estaba aterrada viendo todo y por sentir tu dolor y sufrimiento tan enormes. Por otro lado, tú me llenaste por completo con la energía tan enorme que lograste generar para dominar la de él y contrarrestarla. Os pude contemplar suspendidos en el aire, unidos en un resplandeciente abrazo y un beso que concentraban todo el amor del universo. Cuando logré despertar, muchas horas después, me sentí llena de ese amor. Te juro que jamás había sentido algo igual, el amor de vosotros dos, amada nieta, dos almas gemelas casi perfectas.


    »Además, cuando los doce antiguos llegaron para evitar vuestra muerte logré verlos. ¡Pude verlos! Y pude contemplar, por primera vez también, a quienes tú llamabas Ellos. ¡Los cuatro avatares planetarios me permitieron que los viera! ¡Qué seres de luz tan imponentes!


    Amina dijo:


    —Hasta que un Avatar se me presentó poco después, yo no los había visto, solo a los antiguos cuando nos enfriaron y detuvieron los daños físicos. Yo no estaba muy bien y mi percepción psíquica había desaparecido por completo.


    —¡Claro que no estabas bien! ¡Por supuesto que no, nieta mía adorada! ¡Estabas muriendo junto con él! ¡Los dos agonizabais en las postrimerías de la muerte! Ante mi impotencia, yo agonicé junto con vosotros sumida en la mayor desesperación y un mar de lágrimas, incapaz de hacer algo para ayudaros. Ni todas las señoras de los sueño juntas podíamos hacer nada. Yo tan solo pude clamar al cielo pidiendo por vosotros.


    Conmovida profundamente por los recuerdos de aquellas visiones y como si aún temiera perderla, Kalídora la abrazó llorando. Tardó un rato en poder hablar.


    »Hubierais muerto allí abrazados, si los antiguos no hubieran intervenido. No hubiera quedado nada de vosotros.


    —Sí, lo sé bien.


    —De hecho, allí moristeis los dos, como bien lo dijo Abd al-Májid, porque ya no sois los mismos.


    —Sí, es cierto. Pero no llores, abuela, que me angustias. Ya aquello pasó.


    —Amina, amada nieta, el callado orgullo que tú me has dado no encuentro manera de explicarlo con simples palabras. Me parece que cualquier expresión se quedaría corta. Yo doy gracias cada minuto por ser tu abuela. No sé en qué os habéis convertido en vuestro renacer después de aquello, pero yo sé bien que ya no sois humanos. Sois únicos sobre la tierra, aunque tú todavía no comprendas el alcance de todo lo que os ha sucedido. Y hoy vuestro matrimonio ha sido único también.


    —¿Verdad que todo ha estado hermoso?


    —¡Lo está, claro que sí! No solo por la fiesta, que está resultando deliciosa en todos los sentidos, sino por los acontecimientos tan extraordinarios. Tanto así, que estoy segura de que se recordara y contará durante años. ¡La Gran Boda de Al-Shurf! O quizás: «La Boda de los Esposos de la Luz y sus seis ángeles». Será una de las narraciones preferidas de todo hakawati.


    Amina le dijo:


    —Yo me he alegrado mucho por papá y por Záhir. Ellos estaban intranquilos temiendo que la gente no quedara satisfecha con lo que se había dispuesto.


    —Amina, querida mía, con lo que hoy han visto y vivido, creo que todos, absolutamente todos han recibido mucho más de lo que jamás recibirán en ninguna otra boda o en evento alguno. De esto se hablará por todas partes y durante muchos años. Vuestros invitados han sido muy espléndidos con sus regalos, no queriendo los unos ser menos que los otros. Pero yo te aseguro que ya los están dando por muy bien empleados. De esta boda se cantarán alabanzas interminables.


    —Me imagino que sí.


    —Y aún faltan.


    —¿Aún faltan qué cosas? —preguntó Amina.


    —Algunas que no han sucedido todavía —dijo su abuela con un tono de risueño misterio—. Yo puedo entender muy bien que cada uno tengáis a dos ángeles guardianes. También que una pareja de ángeles adicionales hayan estado a vuestro lado en este día, en la preparación de vuestra unificación de energías que ya está muy cerca de completarse. Pero que se hayan querido manifestar ante los ojos de todos, aunque haya sido de esa brevísima forma sónica y luminosa, ya es un hecho de por sí extraordinario. Solo puede haber sido por un motivo.


    —Yo no alcanzo a entender cuál habrá sido.


    —Pues para que su presencia no fuera puesta en duda por nadie, creyendo o no las simples palabras dichas por Abd al-Májid. Por eso.


    —Sí, es muy posible. Te aseguro que yo no me lo esperaba. Un poco antes los había sentido, aunque no imaginé que ellos se fueran a manifestar.


    —Que a mí me hayan permitido verlos por completo, en todo su esplendor, es algo que le daré gracias a Dios durante el resto de mi vida. Ya puedo gritar que he visto, no un ángel, sino seis. ¡Seis ángeles celestiales! ¡Qué emoción tan grande siento, Virgen santa! Por más que lo he estado pensado, no logro explicarme cómo es posible que Záhir pueda hablar con ellos de tú a tú, y se quede tan campante. ¡Yo no sabría ni qué decirles! Por cierto, yo vi mal o... no sé. Casi podría asegurar que uno de los ángeles que estaban junto a él tenía una clara figura de mujer.


    Amina soltó su alegre carcajada y dijo:


    —Ella es un amor, yo la conozco.


    —¿Ella? ¿¡Sí que lo era!?


    —Sí. ¡Ese pícaro mío tiene un ángel femenino como guardián! ¿Te fijas, abuela? Y aún después de él haber hablado con ella, llega y se queda pasmado cuando me vio a mí la primera vez. ¡Qué hermoso fue de su parte! ¿Eso no te parece adorable? ¡Me encontró más hermosa que un ángel!


    Kalídora dijo:


    —No podía ser para menos, querida nieta: tú eres su alma gemela. Sus ojos de hombre vieron tu gran belleza física. Él sintió por ti lo más hermoso e intenso que un hombre puede sentir por una mujer, multiplicado quién sabe cuántas veces. Además, su vista interna te reconoció y vio también la inigualable belleza de tu alma. Un ángel no despierta esa clase de sentimientos.


    —Tienes razón, abuela: lo sé bien. Me encanta que mi esposo me vea tan hermosa como un ángel, ya que no puede haber otra belleza mayor que esa. Pero yo también quiero que ese sentir, tan sublime, vaya acompañado con todos los hermosos sentimientos y deseos del amor humano. Yo quiero verme así para él y despertarle todos esos adorables deseos de hombre.


    —Amina, los que tienes son unos deseos de mujer tan fuertes como hermosos.


    —Abuela, mis primeros trece años de vida sin él me produjeron una angustiosa sensación de ausencia, un fuerte sentimiento de carecer de mi compañero, sin comprender por qué no venía a buscarme. Aquello me destrozaba. En los últimos cinco años, cuando descubrí dónde estaba él, fue la angustia de no saber cuándo nos encontraríamos. Ahora que lo he recuperado para siempre, siento la imperiosa necesidad de compensar esos dieciocho años de profunda soledad. Yo tan solo quiero su contacto permanente, que mi esposo me tenga entre sus brazos, que me acaricie, me mime y me mire adorándome de esa forma en que él lo hace.


    —Son unos sentimientos muy hermosos. Ahora sí que puedes llamarlo tu esposo.


    —¡Sí, sí, mi esposo! ¡Al fin puedo gritarlo sin ningún temor! ¡¡Záhir es mi esposo!! Ya no tengo que controlarme para evitar decirlo ante nadie, ni cohibirme para abrazarlo y besarlo o agarrar su mano. Abuela, como mujer deseo que él me ansíe en todo momento, y también quiero complacerlo por completo. ¿Puedes entenderme, verdad, abuela?


    —Por supuesto: como mujer te entiendo muy bien, adorable criatura, muy bien; mejor de lo que crees. Claro que te comprendo, a pesar de que no tenga la experiencia de ese sublime y poderoso sentimiento, que pueden experimentar dos almas gemelas de tan alto nivel como el que vosotros tenéis. Sin embargo, puedo hacerme una buena idea, porque como mujer he pasado por algo bastante similar.


    »En los pocos días que llevo aquí ya me he dado cuenta de eso que sientes, porque te resulta imposible ocultarlo cuando lo miras. Yo te aseguro que ese anhelo que tú tienes de sentirte deseada por él lo estás logrando muy bien. Te he observado cuando estáis juntos. Me tiene absolutamente fascinada la manera como te transformas, y las expresiones tan seductoras que pones para él.


    —¿Acaso es tan evidente, abuela?


    —¡Huy, criatura! ¡Sí, claro que lo es!


    Kalídora soltó la carcajada.


    —¿Por qué te ríes, abuela? Me parece que has recordado algo que te ha hecho gracia.


    —Sí, amada nieta. Ahora me hace mucha gracia, aunque anoche no me hizo ninguna, mi ánimo no estaba para ello. Acabo de recordar lo que le respondiste a Záhir cuando dijo que le pediría a Zakiyya y Anisa que lo bañaran. Tu expresión fue de lo más encantador que yo haya visto en una mujer. ¡Huy, qué fabulosa fue! Primero fue sorpresa y confusión. ¡Luego casi te pusiste furiosa con su broma!


    —¡Ay, sí! —Ahora fue Amina la que rio al recordarlo—. El muy bandido lo hizo para picarme un poco. Es que mis doncellas ya han querido bañarlo otras veces. Están locas por verlo y tocarlo.


    —¿Y qué pasa?


    —¡Abuela! ¿¡Cómo me preguntas eso!? ¡Me da de todo pensar que otra mujer pueda verlo desnudo y, además, acariciarlo! Si yo misma no lo he hecho todavía a plenitud. ¡No, que va! Mi esposo es solo para mis ojos, para mis besos y para mis manos; ¡solo para mí y nada más que para mí! Yo no lo compartiré con ninguna mujer ni que sea una esclava. Además, ¿cómo lo iba a permitir anoche si ni siquiera nos habíamos casado?


    Kalídora volvió a reír muy divertida.


    —Es absolutamente adorable la intensidad de lo que sientes por él. Lo defiendes como si fueras una pantera.


    —Cuatro panteras.


    —¿Qué cosa?


    —Cuatro panteras —repitió Amina—. Acabo de tener una clara visión de profundas selvas impenetrables por lo frondosas, enormes cascadas que caen desde el cielo y cuatro panteras a mi lado: una blanca, otra negra y las otras dos amarillas moteadas.


    —Parece ser algo muy hermoso.


    —Sí, de esa forma lo he sentido, muy hermoso y muy íntimo. Disculpa, que te interrumpí. Sí, abuela, ese bandido es solo para mí y nada más que para mí.


    —Hoy has logrado tu anhelo: ya estáis casados y juntos por siempre.


    —Sí, aunque no era la boda, precisamente, lo que yo más deseaba, sino otra cosa: que llegue esta noche. ¡Ay!


    Amina se cubrió la cara con las manos al sentir que se le incendiaron las mejillas. Su abuela la abrazó y le dio un beso. Acariciando su cabeza le dijo:


    —¿Por qué habrías de apenarte en decírmelo? La noche nupcial es el mayor deseo de toda novia.


    —Es que lo vengo deseando desde que él llegó. ¡Llevo tres meses esperando con verdadera impaciencia!


    Su abuela se rio otra vez.


    —Amina, entre atender a los muchos invitados, hablar aquí y allá con unos y otros, bailar y compartir tu júbilo con todas tus amigas, la noche te llegará en un instante, antes de que te des cuenta. En este momento quieres que termine el día, luego querrás que no termine la noche, te lo aseguro.


    —Es tanto lo que deseo a mi esposo, tanto lo que yo quiero darle y tanto lo que quiero de él que…


    —Y llegará. Ese deseo que tienes por él te hace ver mucho más seductora. ¿No te lo han dicho?


    —Pues no, nadie lo ha hecho. Bueno, solo mis doncellas me han dicho algo parecido, pero ellas viven haciéndome bromas a costa de Záhir.


    —Yo te aseguro que he asistido a muchas bodas, la mayoría fueron concertadas por conveniencias políticas o sociales. Fueron como enyuntar a un par de vacas para tirar de una carreta. En los novios no hubo ni una sola pizca de todo lo que tú y Záhir nos habéis transmitido ayer y hoy.


    —Es una lástima que la gente no se case por amor.


    —Lo es. Hoy te ves radiante con esas dos preciosas joyas que luces, exquisitos regalos del emir Muntasir. Realzan tu belleza de una manera extraordinaria. Los dos habéis estado preciosos durante la boda. No creo que haya habido mujer que no te haya envidiado, mucho menos hombre alguno que no haya querido estar en el lugar de tu esposo. Yo estoy segura también de que más de uno habría cambiado a todas sus esposas por ti sola.


    —Si nos han envidiado por la manera en que hemos lucido ha sido gracias a ti, abuela. Todo lo que tú y el abuelo nos habéis regalado ha sido maravilloso. En particular estos riquísimos caftanes con que has querido que nos casemos; son preciosos. A mí no me importa que se aparten del vestir tradicional de las novias en estas tierras.


    —Es que tú no eres una novia usual. Me hace muy feliz que os hayan gustado tanto.


    —Nosotros queríamos vestir iguales para la boda, para simbolizar nuestra igualdad y que nos complementamos. Lo habíamos hablado, pero no se lo habíamos dicho a nadie. ¿Cómo lo supiste tú?


    —Me lo dijo un pajarito que voló de aquí.


    —Anda, abuela, dímelo.


    —Amada nieta, hay muchas cosas de ti que puedo sentir, muchas. No te lo había dicho, pero he estado pendiente de vosotros desde que Záhir llegó.


    —¿Cómo va a ser? ¿Cómo supiste de su llegada?


    —Amina, te dije que puedo sentir muchas cosas que te ocurren. Cuando él llegó sentí una excitación y una alegría tan grande en ti como jamás antes. A la noche siguiente sentí cuando vuestras auras se reconocieron de una forma física, y todo lo que aquello representó para ti. Supe que la boda era solo cuestión de tiempo y estuve pendiente.


    —Te lo tuviste callado, pícara.


    Kalídora dijo:


    —Cuando, hace ya un tiempo, capté ese deseo tuyo de vestir iguales me pareció muy lógico porque era una forma de mostrar externamente la igualdad de vuestras almas, además de vuestros gustos en común. Tuve un momento de inspiración; me puse a diseñar los trajes llenos de simbología y los mandé a confeccionar a la carrera. Tuve muy poco tiempo, te digo ahora. El aviso de Záhir para la boda casi me agarró sin ellos listos.


    —Pues tu inspiración ha sido muy precisa. Las hojas que elegiste y la forma como están, las del estramonio en el lado derecho de él y las acorazonadas de la nuez negra en el derecho mío, cuando estamos uno al lado del otro no le dirán mucho a la mayoría que nos vean. Tan solo les parecerán dos atuendos muy similares, casi gemelos, distintos nada más que en el color de sus bordados y en las hojas.


    —Así es. Porque tan solo cuando los dos os fundís en uno solo se completa la simetría.


    —¡Oh, qué hermoso lo has dicho, abuela! ¡Qué hermoso! Cuando nos fundimos en uno solo. ¡Fundirme con él es lo que yo más deseo ahora! Cuando Záhir y yo estamos abrazados, las hojas llenan ambos lados de nuestros caftanes simbolizando muy bien nuestra unidad e igualdad, que solo se logra estando los dos juntos. Porque siendo nuestras almas dos mitades gemelas, ambos nos complementamos. El detalle nos ha parecido de lo más exquisito.


    —Me alegra mucho que os haya gustado.


    —De todos modos, yo todavía no he pasado por el momento que más ansío, el que me ha traído loca durante estos meses. El momento en que de verdad nos fundamos físicamente en uno solo. Para eso no vamos a necesitar los caftanes ni nada. ¡Ay, qué ansias! ¡Cuánto deseo físicamente a ese bandido que me roba la razón!


    Amina se volvió a sonrojar y su abuela se echó a reír.


    —Te queda lindo ese sonrojo, querida nieta.


    —Záhir me dice eso mismo.


    —¿Te lo dice? ¡Qué lindo es él!


    —Yo lo deseo intensamente, abuela; deseo que llegue esta noche para entregarme a él y que me haga suya. Pero estoy algo intranquila. No sé qué hacer.


    Kalídora le preguntó:


    —¿A estas alturas no sabes lo que tienes que hacer en la noche nupcial?


    —¡Ay, abuela! ¿Cómo me dices eso? —Amina se abrazó a ella ocultando el rostro en su hombro, al sentir otra vez aquel calor estallarle en las mejillas—. ¡Ay, se me incendia la cara! ¡Qué vergüenza!


    —Solo fue una broma, querida. No te dé pena. A ver. Déjame mirar ese lindo color. ¿Con quién podrías hablar de estas cosas no estando tu madre?


    —Abuela, yo sí sé lo que tengo que hacer y cómo se hace. Lo sé desde muy joven. Aquí criamos caballos y dromedarios, ¿lo olvidas? Yo no me refería a eso, sino a que tengo temor a sentir dolor.


    —Ah, eso. Pues ni te preocupes, porque es la intranquilidad más tonta que puedas tener.


    —¿De verdad? Entonces, ¿no hay dolor? Es que yo escuché contar que sí.


    —Puede que sientas algo, como puede que ni te enteres. Eso depende de cada mujer. En todo caso, tú conoces la forma de disminuir las sensaciones de dolor, ponla en práctica y quedarás más tranquila.


    —Abuela, yo sé todo lo que quisiera hacer en ese momento que tanto espero, pero no puedo estar segura de lo que sucederá al final. Lo único que tengo cierto es que estaré tan, pero que tan deseosa, que lo que menos me acordaré será de hacer nada por dolor alguno.


    —No importa. Yo dudo muchísimo que con tu elevado umbral de dolor llegues a sentir nada. De todos modos, te aseguro que en ese ansioso anhelo de entregarte a tu esposo y tener todo eso que tú quieres tener de él, ese detalle te resultará insignificante. Recuerda que yo ya pasé por esa espera y ese anhelo físico, aunque haya sido hace muchos años. ¡Ah, si te contara mis locuras!


    —¿Lo dices en serio, abuela? ¿Mis sentimientos y necesidades no son nada anormales?


    —¡No, querida! ¿Qué te ha hecho llegar a pensar eso? De anormales no tienen nada, ¡todo lo contrario! Son los deseos más naturales y hermosos del mundo, en dos seres que se aman con tal pasión como vosotros. Ya te dije que yo también los tuve. Pero incluso en eso me superas por mucho.


    —Tus palabras me tranquilizan; gracias, abuela.


    —Me dijiste que la llegada de Záhir te hizo sentir mujer. Ya me contarás mañana.


    —¿Por qué?


    —Porque el sentimiento pleno de ser toda una mujer lo tendrás después de esta noche.


    —¡Ay cuánto falta! Qué largo se me hace.


    Kalídora volvió a reírse y le dijo:


    —Záhir lo lleva bastante mejor que tú.


    —¡No, que va! No te creas. Él está tan emocionado y ansioso como yo porque puedo sentirlo, pero lo disimula mejor. Yo haré como dices, abuela, entretenerme con los invitados y mis amigas para que el tiempo me pase rápido. Echaré mano de Najla, Kayla y Farah que son con las que más me divierto. De nuevo te doy las gracias por todos vuestros obsequios, de verdad.


    —Amina, esos caftanes, las joyas y todo lo demás que os hemos dado ha sido nada. La noche que llegábamos tuve una visión de lo que sucederá hoy por vuestra causa. Mi felicidad anticipada no tiene límites, porque sé el extraordinario regalo que vosotros dos me haréis.


    —No sé a qué regalo te estás refiriendo, abuela.


    —No importa, niña mía. Me alegra saber que voy a tener tantos años por delante, para poder disfrutar de tu amorosa compañía que tanto bien me hace; de la compañía de tu cautivador gemelo y la de vuestros hijos y nietos, así como de la felicidad adicional de Farah. Sí, mi muy amada nieta, yo te admiro hasta el infinito, y no puedo posar mis ojos sobre ti sin sentir un orgullo desbordante que quisiera gritar. Tú me has hecho inmensamente feliz, la abuela más feliz de la tierra.


    —¿No me vas a decir lo que has visto que sucederá?


    —No, querida, no te lo diré.


    —¡Ay, abuela! Cuando das una negativa eres tan firme como mi esposo.


    —¿Él te ha negado algo? ¡No me lo puedo creer! ¿Záhir te ha negado algo?


    —Sí —dijo Amina riendo—. No me quiso decir cuál era el regalo que me tenía.


    —Pues mira, ahora me está gustando más todavía.


    —¡Sí, claro! Solo falta que tú me lo alcahuetees. Anda, abuela, dímelo.


    —No te lo diré, porque el mejor regalo que se le puede dar a alguien es el que se hace sin saber, solo por ser quien se es. Incluso sin eso, tú me has regalado siempre con tu presencia, solo por ser quien eres y de la forma como eres. Te lo diré, pero después de que me lo hayáis hecho.


    Amina dijo:


    —Bueno, aunque no sepa qué es lo que te voy a dar no importa, porque veo que es algo que de verdad te está ilusionando mucho y para mí lo que cuenta es verte feliz.


    —Gracias, mi princesita. Ahora te quiero hacer una gran confidencia que tiene que ver con tu futuro. Ya es hora de que lo sepas. Ven.


    Fueron hasta el fondo de la habitación. De un arcón de piel Kalídora sacó un tapiz que extendió sobre el piso. Mediría unos dos metros de largo por uno de alto. Tenía diferentes paisajes y figuras humanas, lunas y soles. Ella lo había ido tejiendo y bordando durante más de veinte años, y tenía plasmadas en él algunas de sus visiones. Le fue explicando lo que narraba.


    Iniciando un extremo del tapiz estaba Faysal llegando al Mar Negro, la boda con Farsiris y los dos marchándose muy lejos. Luego mostraba a Farsiris cuando concebía a dos niños en la confluencia de dos ríos. Estaban encerrados en esferas de luz individuales, una de ellas cayendo en un lejano país muy montañoso donde otra mujer paría.


    La siguiente escena era la de un hombre sobre un caballo negro y una mujer sobre uno blanco, agarrados de la mano dentro de una luminosa esfera. Más adelante, los dos estaban casándose unidos en una enorme llamarada y rodeados por ángeles.


    En la última escena, ella estaba dando a luz cuatro niños. Formaban parejas dentro de dos esferas luminosas más pequeñas que colgaban del cielo mediante hilos de luz.


    Amina se abrazó a su abuela, sumamente emocionada y agradecida.


    ***


    El jeque Faysal y sus principales invitados estaban en amena conversación reunidos en la jaima abierta. Disfrutaban de las templadas y agradables primeras horas del anochecer. El jeque Hudhayfa Ibn Marwan, dirigiéndose a Muntasir Ubayd le decía:


    —¿Recuerdas la vez que conversamos y Záhir te dijo que en lugar de luchar, él prefería dialogar y convertir a los enemigos en amigos?


    —Sí, lo recuerdo muy bien, aunque en aquellos días mi corazón no era objetivo, y yo escuchaba sus palabras con total escepticismo y negatividad. Me parecían irreflexiones propias de la inexperiencia de juventud. Ya veis; esas palabras, precisamente, y muchas otras de aquellos días, son de los hechos que nunca olvidaré.


    —Haytham al-Samin, ¿acaso tú tendrás algo que decir al respecto?


    —Por lo que ya he escuchado lamento mucho haberme perdido de aquellas conversaciones, porque yo soy el vivo ejemplo de eso. Este joven tiene la habilidad de convertir los enemigos en amigos. Yo os digo que el corazón queda mucho más aliviado, cuando no lleva la enorme carga de las preocupaciones que las enemistades crean en el hombre.


    El jeque Abú al-Qasim preguntó:


    —¿Faysal, qué te parecen todos los dromedarios que le han dado a Záhir?


    —Todos habéis sido muy generosos. Ahora él tiene un excelente rebaño con el que iniciarse. También está en capacidad de participar, de manera muy ventajosa, en la nueva caravana que Amina y yo estamos preparando a la India para el año que viene.


    —¿Y qué opinas de los finos caballos que le han obsequiado? Estuviste mirándolos mucho.


    —¿Qué te podría decir, Umar? Son muy buenos ejemplares. Todos os habéis esmerado en eso y os voy a confiar algo. Si no fuera por vuestra preferencia de montar en yeguas solamente, he visto a tres machos, que no voy a decir quién los regaló, que muy posiblemente pudieran haberle ganado a mi caballo en la carrera de velocidad. Los probaré, por no dejar, a ver qué tan acertado estoy.


    El emir Husam al-Jabbar le preguntó:


    —¿Qué nos dices de todos los que, de manera tan generosa, Muntasir le ha dado a Záhir y a tu hija?


    Faysal respondió:


    —Ya le dije a Muntasir que tiró la casa por la ventana. Pero él sigue en sus trece insistiendo en que todavía le pareció poco.


    —¿Poco? En ese caso ya quisiera ver qué es lo que te parece suficiente, Muntasir —dijo el enviado del sultán de Damasco.


    Faysal explicó:


    —Con razón él me había dicho, hacia unos días, que yo perdería la exclusividad que tengo de criar los mejores animales de esta zona. Ahora estoy seguro de que Záhir podría competir conmigo y ponerme en un aprieto.


    —¿Qué dices a eso, Záhir? —preguntó el emir de Kirkut.


    —Cuando yo llegué aquí tenía muy pocos conocimientos sobre cruces de caballos; sobre camellos y dromedarios no tenía ninguno. Reconozco que mis conocimientos han mejorado notablemente con todo lo que me ha enseñado Faysal y Amina. Ella es una experta.


    —Sí, a mí me consta —dijo Muntasir—. Faysal ha tenido en Amina una gran discípula, como todos vosotros sabéis, enseñándola en eso como si ella hubiera sido un varón.


    —A falta de un hijo varón, ¿a quién más iba a transmitir lo que sé? —preguntó Faysal.


    Elión dijo:


    —Con todo y lo que he aprendido, considero que me falta muchísimo para poder igualar tus conocimientos y tu amplia experiencia, padre. Pienso que malo sería ponerme a competir contigo, por muy buenos animales que yo tenga ahora. El prestigio es tuyo porque te lo has ganado a pulso en el esfuerzo y la dedicación de muchos años, al igual que hicieron tu padre y tus abuelos. Yo quiero que siga siendo así. Que no se hable de los caballos de Záhir, sino de los magníficos establos del jeque Faysal al-Akram de Al-Shurf, de donde salieron los asombrosos Alí al-‘Azam, Alí al-Kámil, Falak al-Faatina, Farida al-Faatina, Munira, Aswad al-Layl y Badriya, entre otros muchos. Yo mejor sigo aprendiendo de ti y trabajamos juntos con el mismo objetivo, unidos como un solo criador. ¿No te parece preferible?


    —Záhir, hijo mío, no haces sino darme alegrías. Me parece muy bien que trabajemos juntos —dijo Faysal con una gran satisfacción.


    El anciano Abú Rashid al-Yázid sonreía muy complacido también. Comprobaba, una vez más, que no se había equivocado al juzgar a Záhir.


    Muhammad al-Muhsin, el imán, dijo:


    —Ese deseo de actuar como una familia unida, en lugar de competir entre vosotros, es excelente, me parece a mí. Yo espero, Záhir, que se cumpla para ti ese y todos los buenos deseos que hayas podido tener en este día.


    —Záhir, hace un rato dijiste que todos sacamos conclusiones distintas de lo que vemos —dijo el jeque Hudhayfa—. No lo entiendo, porque un caballo es un caballo, un dátil es un dátil, una espada es una espada y un oasis es un oasis.


    —En efecto: lo son, indistintamente de quien los mire. Esa sería una verdad externa, propia del objeto en sí mismo, sin interpretaciones de ninguna especie por parte de quien lo observa. Lamentablemente, quienes miran sacan distintas conclusiones y también tienen sensaciones y sentimientos distintos. Si le das una espada y una lanza a quien no es guerrero, nunca las haya visto ni escuchado hablar de ellas, puede que no las asocie con armas. Quizás piense que la espada es un cuchillo largo para despresar mejor a los animales, y que la lanza es una herramienta más adecuada que una simple vara, para abrir agujeros en la tierra y plantar las semillas. ¿No lo crees?


    —Pues pensándolo... sería posible llegar a verlas de esa forma. ¿Por qué no?


    —Para ti, una simple palmera y un pozo de agua en el medio del desierto son la vida, y lucharás por ellos hasta la muerte, si fuera necesario. Para otro que fue criado en bosques, quizás sea solo una raquítica sombra y una gota en medio de la nada, que no merecen esfuerzo alguno.


    —Muy sabias palabras —dijo el imán.


    —Un caballo será para vosotros un símbolo de poder y libertad, un noble amigo y compañero más que un simple animal. Sobre su lomo podéis recorrer grandes distancias en poco tiempo y sin fatigas, con la gran movilidad que como hombres no tenéis.


    —Así es. El caballo es un destacable regalo que Alá nos hizo —dijo el jeque Umar Qays.


    —¿Sabíais que en otros lugares es tan solo un alimento más? Y en otras culturas y por efecto de las creencias religiosas, piensan que ese animal no fue creado para llevar hombre alguno ni nada sobre su lomo, por lo que jamás lo usarán como montura ni para carga. Como veis, son pensamientos distintos ante el mismo animal.


    —Sí, tienes razón.


    —Yo te aseguro también que a muchos hombres, en países donde el verdor de las plantas es infinito y la fertilidad es permanente, estas tierras les parecerán solo dolorosa aridez y desolación bajo un sol más propio del infierno. A través de mis visiones he observado al hombre vivir sobre nieve y hielos eternos, donde el frío es inimaginable y la gélida noche dura la mitad del año.


    —¿Medio año sin sol? —preguntó el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.


    —Así es.


    —¡No lo puedo concebir! A mí me resultaría un sitio tan inhóspito que enfermaría de tristeza, añorando el brillo de este sol que tenemos de forma permanente, la calidez de estas arenas y la grata frescura de sus oasis y sus noches.


    —Pues de similar manera, cuando conversamos, cada uno de vosotros interpreta mis palabras de diferentes formas y saca distintas conclusiones, según su propio entender.


    —Sí, yo sé bien con cuánta frecuencia no entendemos lo que nos dicen, sino aquello que queremos entender —dijo el emir Ashtar al-Munajjim—. Ahí es cuando, muchas veces, surgen los problemas por los malos entendidos.


    Muntasir dijo:


    —Záhir, me parece que para tu edad es mucha la claridad que tienes sobre las situaciones humanas, aun cuando algunas de tus opiniones puedan no resultar claras e, incluso, prestarse a un amplio debate y muy enriquecedoras controversias.


    —Por supuesto, como casi cualquier opinión —dijo el jeque Hudhayfa.


    —Yo te digo, Záhir —prosiguió Muntasir—, que me gustaría que se me apareciera un genio maravilloso y complaciente; muy complaciente, mucho mejor si es una hermosa mujer. —Todos rieron la ocurrencia—. Tan solo para poder pedirle un único deseo: seguir hablando contigo y disfrutar de la sabiduría que habrás alcanzado cuando tengas sesenta años.


    Elión lo observó durante unos momentos con la fijeza que él solía poner, en algunas ocasiones.


    —Apreciado Muntasir, cuando tú mismo tengas esa edad, Faysal y yo nos reuniremos aquí contigo para tomar el café, hablar como ahora y discutir sobre todos los temas que se nos ocurran. Para cuando yo llegue a ella, como tú deseas, todavía los tres seguiremos haciéndolo.


    —¡Ay, amigo mío! ¡Nunca esperé escuchar algo así! Tú eres quien me hace el mayor de los regalos en este momento al asegurarme tan larga vida, palabras que viniendo de ti tomo en todo lo que valen.


    El jeque Mahdi al-Maymum dijo:


    —Záhir en el día de hoy pido también para ti y para tu esposa una larga vida, y que después de ella Alá te premie con un puesto en lo más alto del Paraíso.


    —Y con las setenta huríes más bellas, puras y eternamente jóvenes y perfectas, hasta que sea llegado el Día del Renacer —agregó Haytham al-Samin.


    —Os agradezco tan sinceros deseos. Yo creo que nada más podría pedir un hombre. Sin embargo, os he de decir que ya en esta vida, habiendo sido Amina y yo bendecidos por Alá en muchas formas y siendo yo uno solo con ella, el Paraíso está donde quiera que nosotros estemos juntos. En nuestra común felicidad, los dos vivimos inmerso en él. Por eso es que yo no tengo que esperar al momento de la muerte para tener a las huríes prometidas.


    El imán preguntó:


    —¿No? ¿Y cómo es eso?


    —Porque desde hoy tengo para mí, no solo setenta, sino setenta veces siete huríes en una sola: mi esposa Amina.


    —¡Ah, claro! —dijo el imán riendo—. ¡Excelente analogía, excelente!, que nos demuestra, una vez más, el profundo amor y la devoción que sientes por Amina.


    —Ella es igual que yo en todo ante la vista de Alá, porque él nos creó iguales a los dos surgiendo de su mismo amor. Yo considero que Amina no es más que yo ni yo soy más que ella y siempre caminará a mi lado. Porque Amina ha sido, es y será mi compañera eterna. Junto a ella es el Paraíso; fuera de ella es el vacío y no hay nada.


    Por las caras de los invitados, pareció que solo Faysal, Arcónides y Muntasir fueron los únicos capaces de entender plenamente aquellas palabras. Aunque a todos les resultaron simpáticas, en su implicación y la alta valoración que él le daba a su esposa.


    Muntasir también sonrió, aunque por otro motivo algo distinto, al recordar las palabras dichas unas horas antes por Abd al-Májid, así como muchas otras.


    Elión sintió su presencia. Amina estaba unos pasos fuera de la jaima observando en silencio. Tenía su mirada fija en él y aquella expresión de felicidad. Él dijo:


    —¡Qué barbaridad! Qué rápido se va el tiempo cuando se está en compañía tan grata. Han venido a recordarme que ahora soy un hombre casado, y que tengo importantes obligaciones que cumplir como esposo. Sobre todo hoy, aunque más que una obligación es un inigualable placer también. Debo decir que, en cierto modo, agradezco que Amina no tenga un montón de alborotados hermanos, primos y familiares que me la hayan raptado y escondido para ponerme en la incertidumbre de buscarla.


    Todos soltaron la carcajada y Muntasir dijo:


    —Es una lástima que no haya sido así, tan solo por el placer de verte buscándola. Pero estoy seguro de que nadie te la hubiera podido ocultar por mucho tiempo.


    —Yo también estoy seguro —dijo Arcónides.


    —Os ruego que sepáis disculparme. Vuestra conversación y vuestra compañía me resultan muy gratas —añadió Elión—, aunque hay otra compañía que lo es todavía más. ¿Para qué negarlo? Y una esposa tiene el justo derecho de reclamar la presencia de su esposo, sobre todo en el día de su boda. Además, teniendo yo la dicha de que tantas huríes juntas me estén reclamando a su lado, ¿cómo podría resistirme a ello? ¿No lo creéis así?


    —Anda, vete a cumplir con tu placentera obligación, que bastante estás tardando. Yo hubiera desaparecido hace un largo rato y sin decir nada —dijo el jeque Umar Qays.


    Todos sonrieron viendo a Elión marchar agarrado de la mano con Amina. El emir Husam al-Jabbar dijo:


    —Si yo tuviera un administrador como él, estoy seguro de que mi ciudad sería mucho más próspera.


    —Yo quisiera tenerlo junto a mí en Samarra, de cualquier manera —añadió Muntasir—. Mejor si fuera impartiendo justicia. Aunque creo que me hubiera sido imposible.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Faysal.


    —Porque doy por seguro que mi primo me lo hubiera arrebatado.


    —Eso sería lo más probable —dijo el representante del sultán de Bagdad.


    El de Damasco dijo:


    —Shams Al-Mulk Duqaq ha lamentado no poder asistir en persona, por causa de la fuerte tensión que hay en este momento con el ejército de los francos. Han tomado Antioquía hace un par de semanas y se espera que marchen hacia el sur. Duqaq se ha interesado también en Záhir. Me pidió que viera la forma de convencerlo para que se traslade a Damasco. Él quería ofrecerle el mando de sus ejércitos, pero se enteró de su desagrado por la violencia. Ahora quiere que ocupe un alto cargo administrativo. Piensa que Záhir podría ser la pieza clave, y el mejor embajador en su relación con el ejército de los francos, en el caso de que llegaran a tomar Jerusalén y otras ciudades en el camino.


    —A mi juicio él sería un excelente embajador ante cualquiera —dijo Muhammad al-Muhsin.


    —Después de todo lo que he visto aquí, aunque personalmente lo lamente no tendré más remedio que informarle a Duqaq que será imposible. Estoy seguro de que no habrá forma alguna de que Záhir Malakayn quiera abandonar estas tierras y su modo de vida. Él ya tiene aquí todo cuanto quiere. Záhir no se apartará de Amina y ella no dejará a Faysal. No hay nada que Duqaq ni nadie, aun el propio Al-Mustádhir, le puedan ofrecer que le interese.


    —Tu apreciación es totalmente acertada —dijo Faysal.


    —Puedes añadir en tu informe —intervino Muntasir—, que también sería inútil que Duqaq enviara a todo un ejército hasta aquí. ¿Cómo podrían llevarse por la fuerza a un hombre que es capaz de esquivar las flechas, y que tiene una poderosa espada de luz con la que puede acabar con ejércitos de demonios? Unos simples hombres no serían nada para él.


    —Que, además, está protegido por dos ángeles —añadió el jeque Hudhayfa Ibn Marwan.


    —Y por la Dama del Desierto —dijo Jalal al-Hakín.


    —Es cierto, si ese ejército no perece bajo una tormenta de arena y logra llegar hasta aquí para enfrentarse a Záhir, Duqaq tendría que enviar a otro ejército para buscar los restos del anterior, y bastante que los necesita para enfrentar a los francos —concluyó Muntasir.


    Todos rieron y siguieron conversando de todo y de nada. Un rato más tarde fueron interrumpidos de forma tan inesperada como grata.


    Llegaron el jinete negro sobre su inquieto caballo negro como la noche, y la amazona blanca sobre su hermosa yegua, que era como un reflejo de la luna llena que brillaba en lo alto.


    Elión y Amina iban a salir. Se habían vestido de la manera en que les gustaba para cabalgar. El negro absoluto de Elión era interrumpido solo por el cinturón blanco, y el pañuelo verde que ahora le cubría el rostro bajo el shumagh. La blancura de la indumentaria de Amina era compensada por el ancho cinturón negro y las botas; el verde velo con que también cubría el rostro y las perlas y esmeraldas destellando sobre su frente, con la piedra de la luna y la perla negra en el medio. Elión dijo:


    —Faysal, con tu permiso, padre. Saldremos a cabalgar un rato hasta Tal al-Yamal.


    Ya eran esposos y nada necesitaban decir. Él mucho menos tenía que pedir permiso para salir juntos. Pero todos entendieron que Elión se lo dijo a su suegro como hubiera hecho un buen hijo con su padre, informándole para dónde iba. Fue evidente que Faysal lo agradeció por todo lo que significaba, mucho más ante los ojos de sus nobles invitados, quienes lo miraron con deferencia y cierta admiración; algunos, incluso con algo de envidia.


    Los dos animales se movían intranquilos, cada cual más ansioso por correr porque no habían salido en tres días. Aswad al-Layl, siempre el más inquieto, se levantó en sus cuartos traseros maneando en el aire y relinchó. Amina aprovechó el momento para sacar ventaja. Se adelantó haciendo que Badriya saliera como una explosión. Todos escucharon el grito y la cantarina risa de ella.


    —¡Alcánzame si puedes!


    Aswad al-Layl se asentó sobre sus cuatro patas. Bufó, dio un giro en redondo por la izquierda y, como una exhalación, arrancó tras de ella que ya le había sacado unos buenos metros por el camino principal que atravesaba el oasis.


    Aquellos hombres criados entre caballos se pusieron en pie. Habían quedado impresionados por la impactante energía y velocidad de arrancada de aquellos dos ejemplares. Con la luz de la luna llena pudieron ver el veloz galope que lograron en un momento perdiéndose de vista. Lo que no llegaron a ver fue que el negro semental alcanzó a la blanca yegua emparejándose con ella.


    —Si mis ojos no lo ven no lo creo —balbuceó el jeque Hudhayfa.


    Husam al-Jabbar dijo en similar tono:


    —Faysal, me habías dicho que esos dos caballos habían dejado muy atrás al tuyo, pero no te había creído del todo. Sinceramente: pensé que exagerabas.


    El jeque Hudhayfa añadió:


    —Yo ahora estoy bien seguro de que Záhir nos hizo un enorme favor la otra vez, cuando no quiso aceptar nuestro dinero por más que le insistimos tanto. Pretendimos competir contra su caballo, y ni siquiera hubiéramos podido hacerlo contra la yegua de Amina.


    —Él nos dijo que era a ella a quien teníamos que convencer para correr contra Badriya. Primero la teníamos que vencerla a ella y dudo ahora que podamos.


    —Pues no lo dudéis más: tenedlo por seguro —dijo Faysal muy risueño—. Si ninguno de vuestros caballos logra pasar al mío, jamás alcanzará a esa yegua, mucho menos podrá ganarle. Y a Aswad al-Layl no lo penséis ni estando locos.


    —Yo había querido venir a vuestras reuniones anuales de primavera para participar en las carreras —intervino el jeque Haytham al-Samin—. Porque tengo una yegua que yo aseguraba que dejaría atrás a cualquiera. Tuve el inmenso privilegio de ver a Aswad al-Layl correr delante de ella y de otras cincuenta y dos, a las que fustigábamos sin piedad para escapar de unos simunes, como ya os he contado. De Záhir y Aswad al-Layl solo vimos el polvo como si montáramos en asnos.


    —Cuando nos lo contaste pensé que tú también exagerabas, en cierta medida —dijo Husam al-Jabbar—. Supuse que no fuiste muy ecuánime debido a la fuerte tensión del momento.


    —Husam, no se necesita serlo cuando el caballo que va delante se pierde en la distancia: no hay nada que interpretar ahí. Os aseguro que si Aswad al-Layl galopara durante quince minutos o incluso media hora, como había hecho aquel día, aún dejaría muy atrás a cualquier caballo que saliera fresco. Para él habría sido tan solo un calentamiento.


    —Yo ya había visto correr a Aswad al-Layl, aunque sin jinete, en el amanecer en que atentaron contra mí; pero yo estaba demasiado alterado para entender cabalmente lo que veía —dijo Muntasir—. Ahora me parece que esos dos no son caballos, no es posible que lo sean.


    Faysal dijo henchido de orgullo:


    —No lo son: la yegua es como la luna y él como la noche. Por mucho que tu caballo corra, la noche y la luna siempre te alcanzarán.


    Quedaron comentando en corrillos, Muntasir con Faysal.


    —¿Sabes lo que te digo, Faysal? Ahora estoy completamente seguro de que no pagué lo suficiente por tener cinco hijos de Aswad al-Layl, me quedé corto. Ya estoy deseando verlos nacer. ¡Ah, cómo quisiera correr mi yegua contra Badriya y Aswad al-Layl! Tan solo por el gusto de hacerlo y tener una idea comparativa de sus velocidades. Ha de ser algo para verlo y contarlo, no para que te lo cuenten.


    —Eso puedes lograrlo fácilmente.


    —¿Sí, cómo podría ser?


    —Si piensas en apuestas y competencias no será posible. Si lo que quieres es la simple satisfacción de ver a esos dos animales correr y compararlos con tu caballo, entonces sí que es sencillo. ¿Qué es lo que quieres?


    —Quiero verlos correr.


    —Pues quédate unos días más y salimos una tarde con los dos.


    —¡Eso sería maravilloso! ¡Claro que me quedaré unos días! ¡No faltaba más!


    —Yo estoy seguro de que ni Záhir ni Amina tendrán inconvenientes en que tú nos acompañes. Correr es algo que durante esas salidas llega solo. Es lo que ellos hacen porque a sus caballos les gusta y lo disfrutan. Cuando yo los acompaño se mantienen al ritmo de mi caballo. Aunque también, en ocasiones, Amina se divierte a mi costa recordándome lo fácilmente que puede dejarme atrás.


    —Te agradezco que me lo digas y que me invites. Estoy seguro de que me sentiré muy dichoso si me dejan atrás junto contigo. Es algo que estoy deseando ver, porque ha de ser una experiencia única e inolvidable. Sobre todo porque tu caballo incline la cabeza ante otro, aunque no sea el mío.


    —Lo que no te hará tan feliz será ver lo rápido que lo hacen. Espero que cuando ocurra no comiences a ver a tu caballo como a un asno. Porque tú crees, al igual que yo lo creía, que es difícil que haya un caballo que pueda correr más que el tuyo; al menos no al extremo en que Badriya y Aswad al-Layl lo hacen, que es impresionante.


    —No importa, ya lo estoy deseando. Por cierto, ahora que lo recuerdo, ¿qué te quiso decir Abd al-Májid para dentro de un mes? Fue algo a cerca de llenar aún más tu corazón, que la sangre llama continuidad y quien espera en silencio verá recompensada su paciencia. ¿Esperas algo en silencio?


    —Antes esperaba por la llegada del esposo de mi hija, luego por su boda; ahora ya no espero nada, que yo sepa, si acaso muchos nietos; pero eso no será en un mes.


    —Pues me pareció entender que se refería a una mujer.


    —Yo no lo entendí ni tengo la menor idea de a quién se pudo haber referido él. Y hablando de tiempo, me tiene intrigado que en tan solo un par de meses escasos, desde que te notifiqué del compromiso matrimonial, lograras preparar tan excelsos regalos, particularmente esas joyas tan elaboradas. Yo nunca había visto un trabajo de orfebrería y joyería tan delicado y minucioso. ¿Cómo lo hiciste?


    Muntasir se rio y le dijo en confidencia.


    —No fueron menos de dos meses, fueron casi tres.


    —¿Cómo que tres meses?


    —Faysal, cuando vi a Záhir y Amina juntos, el día en que me marchaba, comprendí definitivamente lo que ocurría con ellos. Una vez que de mi corazón desapareció la desconfianza y el encono gratuito que sentía contra Záhir, el amor que los dos se tenían me resultó muy obvio, así como otros detalles. Yo lo había ido notando en los tres días anteriores, solo que, por lo que ya te he confiado, me resistía a creer que era cierto.


    —Sí, lo recuerdo.


    —Una vez que toda mi ofuscación desapareció como por encanto logré ver con claridad. En aquella tensa y agitada, aunque inolvidable madrugada, a lo que pude sentir entre ellos dos se unió que Záhir me dijera, mirando a Amina, que cuando fuera a Samarra no lo haría él solo. Ella le sonrió de una forma que... Fue cuando entendí que sería más temprano que tarde que él te la pediría por esposa, porque ella lo había aceptado. Por tu cara supuse que no les pondrías una fecha muy larga para el matrimonio, porque ya lo tenías aprobado también.


    —Siempre has sido muy observador. Yo estuve seguro de que te darías cuenta sin necesidad de decirte nada.


    —Así que en cuanto llegué a Samarra y metí a mi primo en la prisión, ordené a los joyeros que comenzaran a trabajar en los diseños, manteniendo todo en el secreto más absoluto. Les indiqué la clase de gemas que quería y que tenía que ser algo único y muy exclusivo. Inicialmente diseñaron una sola fila de esmeraldas para el collar. Me gustó el concepto y les pedí que fueran dos filas, como símbolo de los dos que son uno en esa amorosa unión tan especial que tienen. El rubí central ya yo lo tenía.


    —Pues lograste un collar extraordinario.


    —También inicié la búsqueda de los caballos blancos y los negros, que de las propias cuadras del sultán saque a dos.


    —Ahora lo entiendo. No podía haber sido de otra forma.


    —Incluso con todo y eso, ya lo viste, el tiempo anduvo muy muy justo. Estuve bastante preocupado hoy porque no llegaban mis siervos con los animales y demás regalos.


    —Sí, me di cuenta de tu inquietud esta mañana.


    Muntasir explicó:


    —Es que las joyas no estaban listas cuando salí de Samarra, por más que trabajaron en ellas día y noche sin parar. La doble fila de esmeraldas lo complicó. Los caballos no quise traerlos junto conmigo, para evitar que fueran vistos anticipadamente.


    —Claro, si los hubiéramos visto se hubiera perdido el maravilloso efecto que tuvo la sorpresa. Tú sabes muy bien cómo hacer las cosas. Eso se contará durante meses.


    El representante del sultán de Bagdad se acercó y dijo:


    —Záhir monta como un zenete.


    Faysal le aclaró:


    —Es su forma usual, aunque también monta de distintas maneras según le convenga, pues conoce varias técnicas.


    —Lo que no entiendo es que prefiera salir a corretear a caballo esta noche. Ya debiera de estar en la más dulce de las cabalgatas: sobre su esposa, cumpliendo con su obligación y consumando el matrimonio. ¿Acaso es una costumbre de otras tierras?


    —Donde él nació no sé si lo harán así en la noche de bodas, aunque yo los entiendo muy bien. ¿Habéis visto la alegría con que salieron los dos? —les preguntó Faysal.


    —Por supuesto; por parte de tu hija fue muy evidente. Ella estaba muy divertida jugando con su esposo. Parecían dos chiquillos —dijo el representante del sultán.


    —Ellos tenían tres días que no salían. Hoy lo han hecho más tarde que otras veces; normalmente lo hacen al atardecer y en la madrugada o después del desayuno. Cabalgar juntos es un placer para ellos, algo difícil de comprender para muchos.


    —¡Oh!, si es por placer está todo claro. Los placeres previos son igual de importantes en el amor, y la espera cierta es un incentivo para el deseo y lo hace más ardiente. Y la de ellos es muy cierta. Por lo enamorados que están, la consumación ya llegará esta noche sin falta. Me atrevo a dar por seguro que ninguno de los dos la dejará para otro día.


    Los invitados se rieron. Muntasir preguntó:


    —¿Te has fijado en la silla que Záhir le ha puesto a su caballo?


    Faysal dijo muy sonriente:


    —Sí, claro que me di cuenta. Él está estrenando la silla especial que le regalé.


    —Pues ya te imaginarás lo que tiene en mente.


    —Bueno, es lógico, ¿no? Era algo que ya me esperaba. Esta noche la novia tiene que llegar a casa en el mismo caballo de su esposo, y yo quiero que ella lo haga con toda comodidad.


    El emir Ashtar al-Munajjim dijo:


    —Definitivamente, ese muchacho sabe hacer muy bien las cosas.


    El jeque Hudhayfa Ibn Marwan dijo:


    —Claro, es hijo de Faysal.


    Todos volviendo a reír y reanudaron las conversaciones que tenían antes.


    **** ****


    


    
      
        5 El Mar Negro, según se le llamaba en épocas antiguas.

      

    

  



  

    CAPÍTULO 39


    Todas las huríes del Paraíso para un hombre


    Elión y Amina subieron a la meseta y cabalgaron hasta donde lo hicieran la primera vez que salieron juntos. Se trataba de la colina de al-Yamal, llamada así porque tenía la forma de un camello echado. Ahora lo hicieron solos, sin escoltas que los siguieran a distancia. Desde allí contemplaron las estrellas brillar sobre el negro fondo del firmamento, y admiraron la hermosura de las llanuras desérticas iluminadas por la luna llena.


    Elión estaba trastornado, envuelto completamente por la fragancia del bajur que Amina tenía rociada esa noche e impregnada en sus ropas, que prevalecía por sobre las de ella. Era un riquísimo y exquisito perfume reservado para la novia en la noche nupcial. Amina, a su vez, se sentía trastornada por la fragancia de él, porque nadie olía como él.


    Los dos se miraron al fondo de sus verdes ojos.


    Contemplaron sus labios.


    Contemplaron sus sonrisas.


    Contemplaron cada detalle de sus rostros.


    Se adoraron.


    Amina sonreía extasiada entre los brazos de su flamante esposo, de los que nunca quisiera salir. Él le preguntó:


    —¿Recuerdas la primera vez que vinimos aquí? Supongo que lo harás tanto como yo.


    —Por supuesto que la recuerdo, amado mío; me deleitaré haciéndolo mientras viva.


    —A mí nunca se me podrá olvidar tampoco. Algún día, espero que no lejano, mientras las llamas chisporrotean y calientan en el hogar durante las largas noches de invierno, disfrutaré contándoselo a nuestros hijos, para que sepan lo montañés que era su padre cuando conoció a su madre.


    —¿Por qué, esposo mío?


    —Yo apenas tenía un día de haber llegado y estaba confundido. ¿Qué digo? ¡Estaba terriblemente confundido!


    —¿Por qué?


    —Por los obsequios que me hicisteis; el ofrecimiento de quedarme cuanto yo quisiera, las finas y hermosas ropas, un caballo tan extraordinario y valioso... Me resultaron abrumadores porque no les encontraba razón de ser ni justificación. Yo sabía que la simple hospitalidad no llegaba a tales extremos, ¡era imposible! Pero el principal motivo de mi confusión eras tú. ¡Oh, qué confundido me tenías!


    —¿Yo te tenía confundido, cariño?


    —¿Y todavía me lo preguntas, divina perturbadora descarada?


    Amina se rio entre dientes con su especial risa de tono bajo y nasal, encantada con aquella expresión de él llamándola perturbadora, y por la forma en que la apretó cariñosamente entre sus brazos.


    »Desde el mismo instante en que vi tus hermosos ojos fue... Fue... Yo aún no logro entender qué fue lo que me sucedió aquella primera noche. Luego, cuando te quitaste el velo y mostraste el rostro me dejaste atontado y sin capacidad de reacción. No sé qué tormenta de sentimientos y pasiones se desató dentro de mí. ¡Cielo divino! ¿Cómo podías ser tan hermosa? Tú te diste cuenta de todo lo que me estaba pasando. Bien que te diste cuenta, so pícara; estabas divertida y lo disfrutaste, no lo niegues. Todo estaba resultando tal como lo tenías planeado.


    Amina se rio de nuevo quedamente, recordándolo con enorme placer.


    —Sí, yo lo tenía planeado y lo disfruté instante a instante, como ya te dije, deseando que el tiempo transcurriera con lentitud y aquellos deliciosos momentos no terminaran.


    Ella apretó los brazos alrededor de su cintura, buscando el confortable calor y la agradable sensación de su cuerpo. Eran placeres que él nunca le negaría ni nadie le podría quitar; placeres para los que ya no tendrían que esconderse o posponer. Él siguió diciendo:


    —La verdad es que yo nada sabía sobre muchachas, no de manera directa y personal. Para algunas cosas sobre ellas tuve a mi hermano, afortunadamente para mí, que se le daban muy bien. Conocí a chicas de muy diversas edades, que tampoco fui tímido. Abundaban por aquellas aldeas y caseríos donde lo usual era tener numerosos hijos. De niños jugamos como todos los niños, supongo yo, que en eso somos iguales en todas partes.


    —Es cierto. Los acondicionamientos sociales y los prejuicios que nos diferenciarán vienen después; no por ser naturales, sino por imposiciones de nuestros mayores.


    —Así es. Llegó el momento en que tuve edad para que comenzaran a gustarme las chicas, e interesarme en ellas en otros aspectos menos inocentes que los simples juegos, aunque no menos naturales. Algunas me parecían más bonitas que otras. Pero hasta ahí. No hubo ninguna en particular que me llamara la atención.


    —¿Ninguna? ¿Absolutamente ninguna, vida mía?


    Amina lo preguntó en actitud melosa por demás.


    —No, ninguna. Aquello fue... Pues me parece que fue más o menos por la época en que tú apareciste en mis sueños. ¿Qué me hiciste, dulce señora de los sueños, para lograr que no me interesara en ninguna otra chica?


    —Nada, querido, absolutamente nada. No fue necesario. Tu corazón ya tenía dueña desde que los dos nacimos. Pero te aseguro que si yo me hubiera dado cuenta de que alguna acaparaba tus pensamientos, tratando de ganar tu amor, la hubiera desaparecido.


    Elión se rio encantado y le preguntó.


    —¿Hubieras sido capaz?


    —Amado mío, ya he visto que por ti soy capaz de cualquier cosa.


    —Sí, ya me lo has demostrado. Recuerdo que Rodrigo, sempiterno bromista, me preguntaba con su eterna y divertida forma burlona:


    ¿No te parece guapa e interesante fulanita? Tiene dos años menos que tú. Por el camino que lleva será una mujer preciosa y apasionada; una delicia para cualquier hombre.


    »Yo encogía los hombros y le decía que me parecía guapa. Entonces él solía decirme, con su habitual sorna:


    También la yegua de Ramiro te parece guapa, pero no te servirá para casarte con ella. ¡Ay, hermanito!, tan espabilado que eres para todo y mira qué dormido estás en cosas de mujeres. Es algo que no logro entender. Me gustará ver el día en que encuentres una que te ponga de cabeza. Tiene que ser... Ella tiene que ser alguien de una belleza excepcional, por lo que me parece.


    Amina volvió a reír quedo, halagada y divertida imaginándose la escena.


    —¿Yo soy de una belleza excepcional, esposo mío?


    —Mi amada, no hay palabras que puedan describirte. Todavía no han sido inventadas por filósofos ni poetas. —Amina volvió a apretarse contra él, muy complacida. Él prosiguió—: Cuando me trajiste aquí en lo que fue nuestra primera salida, aquella segunda noche de mi llegada, reconozco que no estaba ni remotamente preparado para alguien como tú. Mucho menos para el torrente de sentimientos apasionados que despertaste en mí, y que yo desconocía que pudieran existir. Cuando regresamos de aquí no podía dormir.


    —¿Por qué, vida mía?


    —Pensando en todo lo que había sucedido. Recordé cada detalle y me di cuenta, tan tarde para remediarlo, de todo lo que tuve que haberme dado cuenta cuando los dos estuvimos hablando aquí. ¡Qué tonto y borrico me sentí yo! y cuánto lo lamenté. —Amina rio otra vez, apretada contra él—. Tuviste razón al llamarme chico distraído, porque de tanta luz ante mis ojos estaba deslumbrado y no podía ver lo que tenía delante, tan cerca de mí. Tú me decías que no me resistiera, que vaciara mi mente de nada que no fueras tú. ¡Pero si para mí no había nada más que tú! ¡Yo estaba completamente lleno de ti y no veía otra cosa! Fíjate que ni siquiera recordaba con claridad este sitio.


    Amina se volvió a reír entre dientes, de aquella forma grave, mimosa y subyugante. Se pegó contra él todavía más, arrobada. Si en ese momento se hubiera presentado al lado de ellos un ángel ni le hubiera prestado atención, de absorta que estaba en su esposo. Él le dijo:


    —Todos aquellos perfumes que tenías esa noche me traían trastornado, estaba totalmente embriagado. Tú me olías a frescas y aromáticas rosas de Damasco, a deliciosos jazmines, a nardos y romero; a olíbano, sándalo y nerolí; me olías a bergamota, a mirra y ámbar; a sándalo, cedro y canela. ¡Me olías a todo!


    —¡Oh, amado mío, eso ha sido muy hermoso! ¿De verdad que yo huelo así para ti?


    —Sí, amada mía. Tus aromas cambiantes me embriagan del placer más insólito.


    —¿Quiere decir que todas las veces que me has dicho que te olía a todos los perfumes era cierto? ¿Tú los aprecias?


    —Pues sí. Yo nunca había sabido de una mujer que usara tales mezclas y tan bien logradas.


    —¡Muchas gracias, vida mía, muchas gracias!


    —¿Por qué me las das?


    —Porque aquella noche yo tan solo estaba usando un perfume, uno solo. Tengo todos esos que has mencionado y otros más; pero siempre utilizo un solo perfume cada vez, no me gusta mezclarlos.


    —¿Un solo perfume? ¡Si siento que usas varios! No sé como los mezclas para lograrlo, pero de un momento para otro el aroma a tu alrededor cambia por completo.


    —Pues incluso hay días en que no me pongo ninguno.


    —¿No? Si tú siempre hueles como si estuvieras recién perfumada. ¿Cuál fue el perfume de aquella vez?


    —¡El que tú quieras, amado esposo, el que quieras! Elige el que prefieras entre todos esos aromas que sientes que exhalo para ti. Aunque para calmar tu hermosa curiosidad, te diré que aquella noche estaba usando un aceite de rosas de Damasco. ¡Oh, amado mío! Qué hermoso me resulta saber que te huelo de esa forma, y que no tendré que matarme la cabeza por averiguar qué perfume te gusta más. Me resulta doblemente hermoso porque sea esta noche que me lo dices. ¡Huy qué delicioso ha sido! ¡Te amo!


    Ella lo abrazó con todas sus fuerzas. Elión acarició su rostro sintiendo el deleite que le producían sus ojos. Siguió contándole:


    —Aquella noche, ya solo en la jaima, me hubiera dado de cabeza contra un árbol, de haber tenido uno cerca.


    —Menos mal que no lo hiciste, porque yo no estaba para curarte el chichoncito —dijo ella riendo mimosa—. ¿Por qué lo hubieras hecho?


    —Recordé la forma en que me ofreciste tus labios tantas veces, y yo había quedado petrificado por más que deseaba besarte y sentirte entre mis brazos. ¡Oh, cielos, cuanto lo deseaba! ¡Cómo ansiaba tus besos!


    —¿Y qué fue lo que te pasó? ¿Por qué no lo hiciste, amor mío? Yo lo estaba esperando con toda desesperación. Pensé que me iba a dar algo —dijo Amina.


    —No lo hice porque tuve miedo.


    —¿Miedo de qué?


    —Sentí miedo de un rechazo de tu parte; por eso. Yo pensaba que tal vez me equivocaba en mis apreciaciones y tú podrías enfadarte.


    —¡Pero si yo estaba deseando que me besaras!


    —Ya, pero no lo capté con la claridad necesaria. Estaba muy confundido, ya te lo dije. En mi tierra, un beso no deseado podría haber significado un buen bofetón de la chica, a lo sumo. Pero seguro que al día siguiente hubiéramos vuelto a sonreír los dos.


    —¿Y por qué aquí no te arriesgaste?


    —Porque pensar en que tú te pudieras molestar sintiéndolo una ofensa y no quisieras verme más... Yo ya no tenía adónde ir ni tampoco quería ir a ningún otro sitio. ¡Cómo cambió todo para mí en un solo día! Porque hasta el anterior me daba igual cualquier lugar. Pero ya no quería más que este porque te había encontrado a ti. Mi inseguridad era muy grande en ese momento. Trata de entenderlo, cariño. Imaginarme que por un desliz en mi actitud, tu padre se molestara y me pidiera que me fuese me torturaba y paralizaba. ¡No me atrevía ni a tocarte!


    —Sí, de eso me di cuenta perfectamente, bobo.


    —No quise correr el riesgo de ser precipitado. Que, en todo caso, era el mal menor.


    —Y el desvelo de esa noche rumiando tus pensamientos en la tranquilidad de la jaima, ¿te aclaró algo?, tonto chico confundido y más que precavido.


    —Después de que regresamos esa noche, ya puesto a recordar los detalles con tranquilidad, me di cuenta de que estabas enamorada de mí.


    —Vaya, eso sí que fue mucho más rápido de lo que yo había pensado —dijo Amina.


    —Lo que más me asombró, sin embargo, fue tomar conciencia de que yo también estaba enamorado. No podrías ni imaginártelo. Mi propia sorpresa fue enorme cuando me di cuenta de ello. En aquel momento, ante el sentimiento que acababa de descubrir en mí, supe que quería estar a tu lado el resto de mi vida.


    —Pues, mira tú, eso también fue más rápido de lo que yo esperaba.


    —Es que fue como una revelación que me reventó en la cara. Yo estuve absolutamente seguro de que me casaría contigo. Sin dudas de ninguna clase, en aquel mismo momento comprendí que tú tan solo estabas esperando por mi decisión. Yo era quien tenía que tomarla, decirte que te amaba y pedirte por esposa, tal como tenía que ser. Desde ese momento, casi con ansiedad, no deseé sino tener la oportunidad de que un encuentro similar se volviera a producir, para decírtelo todo y darte los besos que los dos estuvimos deseando la primera vez. Pero no se dio.


    —Tardaste bastante en demostrar tu amor con suficiente claridad; fue una lástima, un verdadero desperdicio de abrazos y besos —dijo ella arropada por sus brazos—. Aunque... quizás fue mejor así, amado mío. Quién sabe lo que hubiera ocurrido aquella noche, aquí mismo, si tú me hubieras abrazado con el ardor que yo quería, y me hubieras dado todos los besos que te estaba pidiendo a gritos, chico tontuelo y distraído. Esa noche te hubiera comido a besos y dado todo.


    —¿Me hubieras dado todo en ese momento?


    —Sí, mi amor, todo, absolutamente todo. Me hubiera entregado a ti completa, ¡toda yo, toda, toda!


    Amina lo dijo con ímpetu, se revolvió entre sus brazos y se apretó contra él mirándolo al fondo de los ojos.


    »Amado mío, si algo he descubierto contigo, de manera muy grata, es que soy incapaz de entregarme a ti si no es completa y con toda mi pasión. Para ti es todo lo que yo tengo y lo que soy como mujer, y aquella era la primera vez que te tenía junto a mí, luego de tantos años de anhelarte. ¡Yo ardía en deseos por ti! Hubiera sido incapaz de negarte nada y no quería negarte nada, amado mío, nada.


    »Había sido toda una vida sin tenerte, preguntándome cada día dónde estarías metido. Por eso yo no quería sino apretarme contra ti, como estoy ahora; sentir tu cuerpo, tal como lo estoy sintiendo ahora; que tus manos recorrieran el mío con ganas, con muchas ganas de sentirme, como lo están haciendo ahora. ¡Oh sublimes deseos!, cuánto ansiaba tus caricias!


    —¡Uf! De todo lo que me perdí por tontorro, ¿eh? Aquello sí que hubiera sido la apoteosis de la expresión: Veni, vidi, vici.


    —Y tanto que sí, cariño mío; tanto que sí. Una rápida victoria total, completa y absoluta. De todos modos, aunque no sucedió de esa forma, puedo asegurarte que ya la primera noche podrías haberlo dicho perfectamente: llegué, vi y vencí. Porque si yo no hubiera estado enamorada de ti lo habría hecho en aquel momento en que te vi. ¡Me gustaste a rabiar! ¡Huy, qué guapo me pareciste! ¡Qué tremendamente atractivo me resultaste, bandido! Yo sentía emanar de ti algo, no sé qué; algo que me encendía de pura pasión y deseos por ti.


    »Aunque no vayas a creer que fuiste tú solo quien, esa segunda noche, estabas en ese enredo de sentimientos encontrados. Yo tampoco lograba manejar la desbordante emoción de tenerte a mi lado, al fin, después de tantísimos años de espera. Tampoco nadie me había preparado para eso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es que me gustaste tanto que, como te he dicho, si ya no hubiera estado enamorada de ti lo hubiera hecho en ese día. Mientras estaba escuchando tu voz, oculta tras la cortina en la jaima, yo ansiaba verte bien y no solo por un resquicio. Luego que salí y me puse al lado de mi padre, frente a ti y tan cerca, no me atreví a mirarte. Afortunadamente para mí llevaba el rostro cubierto. Porque cuando te miré quedé también boquiabierta, cosa que no pudiste notar. No podía creer que fueras tan atractivo en la realidad; muchísimo más que en mis visiones. ¡La realidad lo superó todo! Te juro que sentí que me enamoraba de ti otra vez, amado mío, ¡otra vez! ¿No te lo he dicho? Con cada nuevo día me vuelvo a enamorar de ti. Es una sensación extraña y muy agradable. ¡Ah!, gracias, muchísimas gracias, vida mía.


    —¿Por qué? —preguntó él.


    —Aunque bastante retardadas, te doy las gracias de palabra por algo que dijiste esa primera noche de intimidad aquí, en este mismo sitio tan inolvidable por todo lo que tuvimos como por todo lo que nos faltó. Se te escapó del alma decirme que era de una extraordinaria belleza. Quizás a ti te pudo parecer que fue una frase insignificante, no lo sé, pero nadie me había dicho algo igual jamás. ¡Hum, qué hermosa me resultó aquella declaración tuya! Todavía la recuerdo con éxtasis, amado mío, con verdadero éxtasis. Me hiciste sentir única en el mundo, la mujer más hermosa de la creación.


    —Aún lo sigo pensando así, ladrona de mi razón: eres de una belleza extraordinaria, cada día mayor. Me cuesta creer que seas real, que puedas existir más que en un sueño. Yo no logro asimilar que tanta belleza, dulzura, alegría y amor sean para mí.


    —Cuántas lisonjas me haces, cariño. Me encanta escuchártelas, tú lo sabes, porque está puesta toda tu sinceridad y todo tu corazón en ello. Tú dices que no pudiste dormir aquella noche, ¿pero qué crees que me pasó a mí, eh?


    —Pues no lo sé. ¿No dormiste tampoco?


    —Yo disfruté de esa noche como tú no podrás tener idea. En parte fue por nuestra cabalgata, porque yo estaba montando en Badriya y tú en Aswad al-Layl, como tanto lo había anhelado. Los dos caballos iban juntos, lado a lado. ¡Al fin, tal cual fue vaticinado por mi madre! Tú y yo también estábamos ya juntos, la luna y la noche. El jinete negro y el blanco cabalgaban por primera vez.


    —Fue una noche muy hermosa.


    —En parte fue también por todo lo que aquí tuvimos los dos. Regresé feliz, inmensamente feliz por haber estado contigo a solas como tanto había soñado y deseado, y por todo lo que me diste. Después que cenamos y te retiraste a la jaima dancé un buen rato. Cuando estoy excitada de felicidad bailo. Pero a la vez estaba algo frustrada también por todo lo que me faltó y no tuve: tus abrazos, tus besos, tus caricias, tu cuerpo que tanto deseaba sentir, y que dijeras que me amabas. ¡Santo cielo, qué falta tan enorme me hacía tu contacto físico!


    —¿Mucho?


    Amina se apretó contra él. Lo abrazó con fuerza sintiendo las varoniles manos presionar sobre su espalda con ternura. Mejilla contra mejilla, cerca de su oído le dijo, confidente y melosa:


    —¿Sabes? Yo tampoco tenía experiencia de ningún tipo, pues ni hermanos ni hermanas mayores tuve para haber aprendido lo que hacían. Además, desconociendo los usos en el cortejo, de donde tú venías, no sabía cuáles eran los límites que aceptarías de mi parte. Porque como ya lo sabes, en las costumbres musulmanas casi no existen oportunidades para que un chico y una chica se conozcan realmente bien. A menos que sean primos o estén ya en compromiso de matrimonio. Como comprenderás ahora, yo también estaba algo asustada y confundida.


    —¿Asustada y confundida tú, cielo mío? Pues no me di cuenta. Más bien me pareciste muy segura de ti.


    —Yo siempre parezco segura, aunque no lo esté. Pero no fue como pensaste. Esa noche disfruté recordándolo, a solas en mi habitación. Reí a carcajadas por algunas situaciones encantadoras. Pero también, no sé cuántas veces me desesperé y me llamé tonta pensando que lo había hecho mal. Que quizás me había sobrepasado con mi actitud y te asusté, siendo esa la causa, en cierta medida, de que tú hubieras estado cohibido.


    »Yo misma estaba asombrada de algunas de las cosas que había hecho y dicho. En la tranquilidad de mi habitación y mirándolo en retrospectiva, no podía reconocerme a mí misma. ¿De verdad que aquella chica había sido yo? Aquella parte mía sensual, provocativa, incitante, deseosa..., ardiente... y todo eso tan delicioso que tú dices que yo soy, que salió estando a tu lado, ¡no la conocía! ¡Yo no tenía ni idea de que todo eso existiera dentro de mí! Era como si yo fuera dos personas distintas: la que siempre fui y la que era en ese momento. Yo no lograba explicarme el origen de aquellas ansias, de aquella excitante, dulce y embriagadora locura que sentía por ti... y que aún siento.


    Amina le tomó la cabeza entre sus manos, le acarició el rostro y le pasó un dedo por los labios. En un impulso le quitó el turbante y descubrió su cabeza. Metió los dedos dentro de su negro cabello deleitándose con aquel sencillo contacto. Con los ojos brillantes, le dijo:


    »Cuánto me gustas y cuánto te amo, alma mía. Aquella noche en mi habitación, a solas con mis pensamientos y los recuerdos que estaban tan frescos, me di cuenta de que aquella sensualidad había estado dormida dentro de mí. Esperaba a que tú llegaras y la despertaras, porque estaba destinada para ti nada más. Surgió cuando tú me despertaste e hiciste sentir mujer.


    »Al principio en aquel encuentro estuve más o menos bien, en control de mis actos. Fue solo hasta que nos tocamos las manos y sucedió aquello. A partir de allí, abrieron los ojos los avasalladores sentimientos dormidos. Una vez despiertos, yo no lograba controlarlos. Se desbordaron totalmente y me dominaron, porque ellos querían salir a raudales; me transformaron por completo. Además, ahora te lo confieso con todo gusto, se sentían tan bien que yo tampoco quería reprimirlos. ¡Todo lo contrario! Eran unas sensaciones y sentimientos tan exquisitos y agradables, que quería dejarlos fluir libremente para que llamaran a los tuyos.


    —¿Para que llamaran a los míos?


    —Sí. Es que yo te quise incitar desde aquel momento, ¿sabes?, sacar todo lo que yo intuía que había dentro de ti, todo eso tan hermoso que eres ahora. Y ya no paré.


    —Es que todavía no has parado.


    Amina se volvió a reír entre dientes.


    —No quiero hacerlo. Pero tantas veces como me hice aquellos reproches, en la soledad de mi habitación, pensando que me había excedido en mi comportamiento, otras tantas ocurría lo contrario. ¡Oh, qué contradicciones tan atroces tenía yo!


    —¿Por qué?


    —Yo me preguntaba si no debí de haber sido más franca y directa y haberte dicho: Oye, tú, chico distraído, despierta ya, ¿quieres? ¡Mírame, tócame sin penas ni reparos! Yo soy toda una mujer, por si no te has enterado, y tú ya eres un hombre, por si tampoco lo sabías. ¿No te estás dando cuenta de que te amo y te deseo con toda mi pasión de mujer, que quiero que me abraces, me beses y me acaricies sin límite alguno?


    —¡Uf! Eso sí que hubiera disipado todas mis dudas por completo —dijo él.


    —Llegué a pensar que debería de habértelo dicho así mismo, con absoluta franqueza, ya que tú fuiste incapaz de entender lo que dije con palabras y con todo mi lenguaje corporal. ¿De verdad que no pudiste escuchar a mi cuerpo y a mi corazón, amado mío? ¿No los oíste gritándote que me tomaras en tus brazos y me besaras?


    —No con la claridad que yo hubiera necesitado, para disipar mis dudas y temores a un lamentable rechazo de tu parte, que hubiera sido devastador para mí.


    —¡Bah! Que chico tan tímido y tontuelo eras en esas cosas. También me quedaron las dudas de si ya te habías dado cuenta de que me amabas, si tendría que esperar mucho tiempo para ello o si yo misma debería de comunicártelo y decirte: Oye, chico distraído, tú me amas, ¿es que tampoco te has dado cuenta de eso? ¿A qué esperas para enterarte?


    Elión rio y le dijo:


    —Eso hubiera sido interesante y muy divertido.


    —¿Y qué hubieras respondido?


    —En este momento es difícil saberlo. Probablemente no te hubiera respondido nada.


    —¿No? ¿Y entonces?


    —Ahí sí que te hubiera besado.


    Amina, con los ojos brillantes y una gran sonrisa imaginándoselo, le dijo:


    —Es que yo sí sabía que me amabas. Me lo habías dicho la noche anterior en la jaima, con los ojos y con todo tu comportamiento. Ese segundo día me lo confirmaste también un montón de veces más, desde que amaneció hasta que oscureció.


    —Seguro que sí.


    —Me lo decías cada vez que me mirabas. ¡Oh, qué día tan fantástico terminó siendo! Fue el día más maravilloso de mi vida.


    »¿O fue el siguiente?


    »¿O habrá sido cuando me dijiste que me amabas?


    »Quizás fue después de la carrera con mi padre, que tú me miraste de aquella manera encendida y deseándome con tal intensidad.


    »No, fue la noche en que me desnudé queriendo hacer el amor contigo.


    »No, creo que no fue ese día tampoco. Fue cuando me pediste en matrimonio dejándome muda por la manera en que lo hiciste. ¡Ay, no sé! ¡No puedo decidirme por uno solo! Creo que a tu lado cada día es más fantástico que el anterior.


    —Me has copiado la frase —dijo Elión.


    —Tú no la has dicho.


    —La pienso cada día. Así que esa segunda noche estábamos los dos en una situación parecida, recriminándonos por similares motivos.


    —Ya tú ves, así fue. Yo te aseguro que lo más intranquilizante era no saber cuánto tiempo tardarías en darte cuenta. Pero luego del segundo día del cumpleaños, ya tarde en la noche, mi padre me refirió varias expresiones tuyas durante las conversaciones con los invitados. No podían referirse sino a mí.


    —Así que él te lo contaba.


    —Sí, cada noche. ¡Qué grato fue! Sobre todo cuando él me contó, sumamente emocionado, que tú habías afirmado que en tu corazón había sitio nada más que para una sola mujer; durante toda la vida, con toda tu dedicación y exclusividad. ¡Aquello me sonó a gloria! Porque yo te quería solamente para mí y nada más que para mí, no compartido con otra mujer. ¡Huy, qué hermoso fue aquello, qué hermoso! En aquel momento casi me volví loca de felicidad. Hubiera salido corriendo a lanzarme en tus brazos y llenarte de besos, amor mío.


    —¿Por qué, cariño?


    —Porque quizás eso sea lo máximo que cualquier mujer aquí podría desear: ser la esposa única, pero no solo de manera física. Son muchos los hombres que tienen una sola esposa; probablemente sea la mayoría. Sin embargo, son pocos los que pudiendo tener a varias no lo hacen. Y parecen ser menos todavía los hombres en cuyo corazón solo haya cabida para el amor de una única mujer, sin deseos por ninguna otra.


    »Era tanto lo que te amaba y deseaba. Era tanto que, si en aquel momento, tú me hubieras puesto como condición para casarnos que te permitiera tener esclavas y cohabitar con ellas, creo que hubiera aceptado, aun sin saber lo que podría suceder luego.


    —¡Caramba! ¡Haberlo sabido! Mira por dónde desaproveché esa oportunidad de oro. Un montón de mujeres para mí nada más. ¡Ah, pero todavía se puede solucionar! ¿Puedo tomar alguna de tus doncellas o de las esclavas que nos han regalado hoy? Hay un par de ellas que son muy lindas. Me montaría un harén bien surtido, como Aswad al-Layl.


    Amina le regaló una enorme y pícara sonrisa.


    —¿Verdad que sí, mi adorado mentiroso? Te ves lindo cuando dices esas mentiras tan evidentes. ¿De verdad que yo tendré tu absoluta dedicación y exclusividad?


    La mirada de ella era melosa esperando la respuesta. Ella la sabía, pero se la quería escuchar decir.


    —¿Acaso no la tienes ya? Yo te aseguro, vida mía, que tú siempre serás la primera en todo y siempre estarás antes que..., que mi caballo.


    Amina soltó su alegre carcajada que fue rebotando de roca en roca. Le respondió el relincho de Badriya y el bufido de Aswad al-Layl.


    —Él después de mí, ya lo sé. Malo hubiera sido al revés. Luego de aquellas palabras tan hermosas que dijiste, mi padre me refirió que, según agregaste, la mujer que en su corazón sabía que te esperaba sin que tú lo supieras, había encontrado a tu corazón que también la buscaba a ella sin saberlo. Que los dos corazones habían cantado juntos y ya nunca se separarían. ¡Qué esclarecedor fue y qué hermoso! Para mí resultó el epítome de todo tu sentir.


    —Yo hubiera preferido que estuvieras presente para que lo escucharas directamente —dijo él.


    —Menos mal que yo no estaba, menos mal, porque creo que hubiera chillado de alegría. Me parece que no hubiese podido contenerme.


    —¿Fue por eso por lo que esa noche, mientras bailabas dabke con el grupo de mujeres, no hiciste más que mirarme con aquella gran sonrisa tan seductora?


    —¿Te pareció seductora?


    —No me pareció: lo era, podía sentirlo.


    —Sí, amor mío, bailaba para ti nada más, para tu completo deleite. ¿Qué te parecí?


    —¡Uf! Me pareciste la criatura más hermosa y sensual que alguna vez hubiera visto y que pudiera existir. Me tenías encendido.


    Ella rio entre dientes y dijo:


    —Entonces fue que lo hice bien. Me alegro. Al enterarme de que pensabas de esa manera, estuve absolutamente segura de que, si bien de forma consciente no me habías reconocido todavía como tu alma gemela, tu corazón sí me sentía como tal.


    »Yo entendí que te habías dado cuenta de que me amabas y lo manifestabas en aquella forma pública; a tu enrevesado modo astur o qué sé yo de dónde, que nadie pudo entenderlo. Solo que no lo decías para ellos, mi bello escurridizo, lo decías para mí que sí lo entendí al igual que mi padre. A partir de ese momento, no sé cuál de los dos tuvo mayor tranquilidad, si él o yo.


    —Me alegro de que lo hubierais entendido porque era para ti y para tu padre, efectivamente. Fue una buena oportunidad que se me presentó, para hacerlo de manera indirecta y sondear un poco qué tal os caía, sobre todo a tu padre.


    —¡Oh, pues nos cayó requetebién a los dos! ¡Ah, pero al día siguiente! Es que tú te esmeras, esposo mío. Otra vez en la noche, papá me estuvo contando todo lo que tú dijiste en la reunión de la tarde y que tuvo que ver conmigo, que fue bastante. Porque para mí tus palabras eran tan deseadas como la propia vida.


    »Lleno de alegría eufórica, él me contó, que tú le habías dicho, y de forma tan directa que no podía ser sino una confesión, que habías encontrado a quien te esperaba con gran celo e impaciencia, por quien deseabas seguir viviendo por muchos años. Con todo lo que ya habías dicho el día anterior y eso, yo no pude más. Entre los brazos de mi padre lloré como una niñita moqueando a más no poder, mezclando las risas de alegría con llanto de felicidad.


    —¿Por qué, mi amor?


    —¿Todavía me preguntas el porqué, tontuelo? ¡Las perspectivas eran maravillosas para mí! ¡Maravillosas! Tú me querías como esposa única y, además, nunca habías estado entre los brazos de una mujer, como tú mismo lo confesaste el día en que llegaste. ¿Te acuerdas de eso?


    —Por supuesto, jamás podré olvidar el día de mi llegada a la jaima, ya te lo dije.


    —Mientras yo estaba oculta, escucharte decir lo de no haber estado nunca en los brazos de otra mujer me estremeció de emoción y de placer. ¿Lo sabías?


    —No, nunca me lo dijiste.


    —Pues te lo digo ahora. En aquel momento me di cuenta de que sería yo quien te estrenaría como hombre y como esposo. ¡Yo sería la primera mujer de tu vida en todo! Los dos aprenderíamos uno del otro explorando nuestros cuerpos y nuestros gustos; descubriendo qué cosas nos complacían y excitaban más. ¡Eso me pareció divino! Porque yo también llegaba a ti de estreno total.


    —Todavía seguimos de estreno.


    Elión lo dijo con toda intención, muy risueño. Ella, con una profunda mirada que era toda una promesa, le dijo en un susurro:


    —No por mucho tiempo.


    —Eso espero.


    —Dalo como un hecho. Como te decía: me alteré tanto con aquello, que creo que fue cuando me descubriste la primera vez. Luego, esa misma noche, cuando le dijiste a mi padre que ya no te interesaba lo que la mujer que buscabas pudiera decir, sino que tu interés ya era ella misma, me agarró por sorpresa. Fue lo máximo que podía escuchar en esa incipiente noche.


    »¿Sabes lo que aquello significaba? Que ya no te interesaba lo que yo te pudiera decir sobre quién eras tú, ni el porqué de los dones que tenías o cómo controlarlos. ¡Te interesaba yo! ¡Yo, la mujer! Salté de gozo escondida detrás de la cortina deseando abrazarte. Fue cuando tú me descubriste la segunda vez y se lo dijiste a mi padre invitándome a salir. Definitivamente, eras mi hombre ideal.


    —¿Lo supiste en ese momento?


    —No, tonto, lo he sabido toda mi vida. En aquel momento lo confirmé. Quien no lo sabía eras tú.


    —¿Que yo era tu hombre ideal?


    —Que yo era tu mujer ideal. Esa primera noche, entre la emoción que yo estaba sintiendo y el haber ido a sacar a Badriya de su corral para esconderla, creo que apenas habré dormido un par de horas.


    —Esa noche yo pensé en ti durante un buen rato, sin encontrarle explicación al caos de sentimientos que tenía. Pero luego me dormí muy bien y profundo, que lo estaba necesitando bastante; estaba agotado —dijo él.


    —Me alegro de tu descanso, porque era evidente que lo necesitabas mucho. Luego, la segunda noche, no pude dormir por todo lo que aquí mismo paso entre los dos, como ya te dije. La tercera noche y primera del cumpleaños, fue poco lo que dormí, emocionada por toda la excitación del día y los bailes. Ha sido muy hermoso bailar dabke contigo, esposo mío. Yo estaría bailando todo el día.


    —Yo lo disfruté muchísimo también. Me fascina la forma como bailas y te mueves. ¿No te lo he dicho? Es que no puedo dejar de mirarte. La manera en que das saltitos, levantas las piernas, giras, gritas, sonríes... Te confieso que me enciendes la sangre.


    —Ya lo sé. Tus ojos me lo han dicho; ellos no se pueden callar nada. Te complaceré —dijo ella.


    —¿En qué?


    —Esta noche daré saltitos a tu lado, giraré, te sonreiré, levantaré las piernas y gritaré de pasión.


    —Lo estoy deseando tanto como verte bailar. Es que eres tan sensual bailando, esposa mía. ¿A quién se lo tengo que agradecer?


    —Mi maestra Marjanna tiene sus buenos méritos ahí.


    —El vestido verde y blanco te quedó espectacular. Fue todo un acierto.


    —Gracias a ti que fuiste quien lo escogió. Como te decía de la reunión que tuvisteis con los invitados el segundo día del cumpleaños; después de que mi padre me confió lo que tú habías dicho sobre tu sentir por una esposa única y lo demás, también me fue muy difícil dormir esa cuarta noche. Yo estaba muy feliz y alterada como para agarrar el sueño. A la noche siguiente, luego de mis risas y mi llanto entre los brazos de mi padre, tampoco pude dormir. Fue de pura felicidad pensando en ti, amado mío, imaginándonos los dos juntos como esposos. ¡Oh, cuánto te deseaba!


    —Por lo que me estás diciendo veo que desde que llegué fui la causa involuntaria de tus desvelos, al menos durante esas cinco primeras noches —dijo él.


    —Dulces desvelos, querido mío, muy dulces; dulcísimos, como yo quisiera que fueran todos los que pudiera llegar a tener. Aquel tercer día del cumpleaños, para mí fue suficiente saber que tú lo habías dicho. Estaba perfectamente claro: tú ya sabías que era yo a quien buscabas; estabas dispuesto a casarte y solo ansiabas tener una única esposa: yo.


    —Es un buen resumen en tres puntos.


    —Cuando Muntasir te hizo la invitación para visitarlo en Samarra, me miraste y le dijiste que no irías solo, fue la confirmación pública. Yo diría que la oficial que hacías de todo tu sentir e intenciones para conmigo. Porque si íbamos a ir los dos solos a ese viaje podíamos hacerlo nada más si éramos esposos. Así que para mí era asunto de esperar a que te decidieras a declararme tu amor... con palabras. Claro, y pedirme en matrimonio, por supuesto. Yo sé esperar... o sabía. Porque respecto a ti, la verdad, esa espera se me hizo casi insufrible.


    —¿Tanto así?


    —¡Es que me derretía por ti, tontín despistado! Bueno, todavía me derrito —aclaró ella con una de sus grandes sonrisas—. Cada vez que nuestras miradas se encontraban y enganchaban sin querer separarse, qué rico era, no lograba comprender cómo podías hacerme sentir de aquella forma, deseándote con una pasión tan intensa. Es que nada más con que tú me miraras, mi cuerpo reaccionaba con desconocidas sensaciones que me hacían arder en aquellos hermosos deseos.


    Él lo sabía bien, aun así le preguntó:


    —¿Qué deseos eran?


    —Eran unas ansias locas de tenerte en mis brazos, de acariciarte, besarte y sentirte con todo mi cuerpo. Era lo mucho que te amaba y deseaba, adorado, enloquecedor y delicioso suplicio mío. ¡Ah!, y gracias otra vez, muchísimas gracias, vida mía; todas las gracias del mundo, amado mío, te las doy de todo corazón.


    —¿Ahora por qué, cariño? —preguntó Elión.


    —Por lo que acabas de decirles esta noche a los hombres. Precisamente a ellos que tienen varias esposas y esclavas, porque lo alcancé a escuchar todo. Yo pensaba que después de tantos halagos que me has hecho en tantas formas distintas, que incluso con una virgen y un ángel me has comparado, ya no sería posible ninguno mayor. Pero me equivoqué.


    »Tú también me sorprendes, vida mía. A partir de ahora vas a tener que esforzarte muchísimo. Porque no creo que sea posible que encuentres un halago mayor para mí, después de afirmar que soy para ti, no ya una hurí, sino setenta veces siete huríes. ¿Tienes alguna remota idea de lo que me dijiste? ¡Qué increíble eres!


    Elión observó con redoblado placer aquel rostro adorado que tenía tan cerca del suyo, y aquellos ojos verdes que lo miraban con entusiasmo y admiración. Le dijo:


    —Es la más absoluta verdad, amada mía, mi verdad más profunda. Ellos no comprenden que tal paraíso no existe en sí mismo, mucho menos para nosotros que conocemos la verdad. Siendo tú y yo uno solo, para mí eres el todo y fuera de ti es el vacío en el que nada existe. Donde quiera que nosotros dos estemos juntos es el Paraíso y el Cielo; el nuestro, el único. ¿Cómo explicarles eso?


    —Tienes razón, amado esposo, ellos no lo saben. Y ahora que lo recuerdo, me estás debiendo una explicación.


    —Recuérdame cuál es.


    —Cuando le pediste a mi padre que me llamase, para estar presente en el caso de la deuda de Násser al-Kahsib y Salim al-Arakí, y quisiste que yo compartiera tu visión. Que tuviste la soberana desfachatez de decirme, frente a mi padre, que habías querido sentir mi mano. —Él rio al recordarlo—. ¡Huy, cómo me hiciste enrojecer, desvergonzado!, por el apuro que pasé frente a él. Puedo creerte esa parte, pero no fue el motivo principal.


    —No lo fue, aunque me resultó muy agradable sentirte.


    —A mí también, por esas ricas cosquillitas y porque también ansiaba el contacto de tu piel.


    —Cuando anunciaron el caso capté que Muntasir me iba a querer involucrar en lo primero que encontrara a mano, con tal de hacerme quedar mal si podía. Máxime si se trataba de encontrar la solución en una controversia difícil. Para ese momento yo ya estaba absolutamente seguro de que tú y yo nos casaríamos. Era un asunto de mero trámite, por así decirlo, el de solicitarte como esposa. Porque tu padre lo aceptaría de mil amores, que lo estaba esperando tanto o más que tú.


    —¡Oh, pillo, que todo lo sabes por anticipado! Pero que no lograste saber cuánto necesitaba yo tus caricias y tus dulces besos, en nuestro primer encuentro.


    —Fue una lástima esa parte. Así que, de una vez, esa misma noche quise comenzar a dejar la imagen de los tres juntos: tu padre, tú y yo escuchando los asuntos de tu pueblo que yo quería hacer mío también. Sobre todo, quise que en la mente de todos aquellos invitados, hombres poderosos y de noble procedencia, al igual que en la mente de los tres que componían el caso, se grabaran dos cosas: una era tu presencia junto a mí como una sola visión, una sola palabra y un solo sentir, incluso en medio de una reunión de hombres y tocándonos. La otra era que nuestra visión y nuestra palabra eran verdades incuestionables.


    —Te aseguro que lo lograste a la perfección, amado mío. ¡Huy, qué contento se puso mi padre! ¡No tienes ni idea! Esa noche en la casa me abrazó y me decía emocionado: «¡Eso es lo que yo quiero, hija mía, eso es lo que quiero!». También supe que no se habló de otra cosa durante un par de semanas. Muchas personas, sobre todo mujeres, se enfocaron en que en una reunión de hombres hubiera estado hablando una mujer manifestando su opinión. Luego decían: «¡Ah, claro, Amina! ¿Quién más pudo haber sido sino ella?» Eso parecía justificarlo todo. Fue divertido para mí cuando Najla y Kayla me lo contaron.


    —Yo no había pensado en que la situación podía verse de esa forma —dijo él.


    —Pues ya ves. Otros, por fortuna los más, se remitieron a lo que de verdad fue importante: los resultados de nuestra visión que logró solucionar una difícil situación que, de otra forma, hubiera resultado en un severo perjuicio moral para Salim al-Arakí. Ahora que mencionas que para ese momento ya sabías que nos casaríamos, aclárame algo, mi dulce y desconcertante torturador: ¿cuándo pensabas declararme tu amor y pedirme en matrimonio? Me tuviste como una sedienta en el desierto en pleno medio día de principios de agosto.


    —Verás. Lo que pasó fue que no estaba muy claro con las costumbres locales. Me pareció que hacerlo después del cumpleaños, a cinco días apenas de haber llegado, máxime siendo yo un desconocido sin un padre o una familia que me representaran, podría verse un tanto apresurado e inadecuado. Tú eras la hija de un jeque. Además, hubo algo imprevisto que lo complicó todo. Recuerda que Muntasir logró hacer que, en cierta medida, yo fuera visto como un posible extranjero cristiano, por lo que no podría casarme con una musulmana, de buenas a primeras.


    »Por eso fue que decidí dejar pasar unos días más, y tener la oportunidad de demostrar que yo no había hablado solo por hablar. Que quería conocer vuestras costumbres para adoptarlas y ser uno más entre vosotros; que en mi sentir podía ser y ya era tan buen musulmán como cualquiera. Sin embargo, durante el tiempo que estuvimos con los pastores, me resultó incómodo carecer de la cercanía e intimidad que quería tener contigo, pues cada día te deseaba más.


    —¿Me deseabas como mujer?


    —Sí, te deseaba cada día más.


    —¿Qué partes de mí deseabas con más ganas?


    La actitud de ella era provocativa y retadora.


    —Todas, mi insolente descarada; todas las partes de tu cuerpo sin dejar ninguna. Pero más que como mujer para unas noches, te deseaba como esposa para toda la vida. Por eso fue que me decidí. Allí mismo, durante la primera noche en las pasturas escuchando las conversaciones en la jaima de los pastores, decidí que en cuanto regresáramos de aquel viaje te diría que te amaba y hablaría con tu padre. Solo que pasó lo que pasó.


    —Ahora entiendo. Bueno, apenas fueron unos pocos días de diferencia. A pesar de todo, te hubiera agradecido que allí mismo, aquella noche y sin importar que me estuvieran acompañando algunas mujeres, hubieras ido y me declararas tu amor. Aunque hubieras tenido que esperar al regreso para pedirme en matrimonio, que una cosa no impedía la otra para nada. Te aseguro que aquellos días adicionales habrían sido de enorme felicidad para nosotros. No obstante, respecto a pedirme como esposa, fuera del otro detalle, claro, no hubiera sido nada apresurado si lo hubieras hecho después del cumpleaños.


    —¿No? ¿Por qué?


    —Amado mío, apresurado es que se presente alguien a quien nunca has visto ni conoces, hable con tu padre, te pida en matrimonio y una deba decidir de un solo vistazo. Se elige con mucho más cuidado y detenimiento a un caballo, que es para unos pocos años, que un esposo para toda la vida. Y esa es la forma usual de hacerlo por aquí.


    »Eso si no te comprometen desde niña o quien te pide es un representante, sin que tan siquiera conozcas a quien será tu futuro marido, y no le veas la cara hasta que ya estás en la habitación. Afortunadamente, por la cultura de mi madre y lo que ella influyó en mi padre, yo siempre estuve resguardada de esa desdichada eventualidad. Porque ellos sabían que desde que nací estaba casada con quien amaba.


    —Y mira que pasé toda mi vida sin saberlo —dijo él.


    —Fueron muchos los largos años que los dos estuvimos separados, amado esposo, demasiados. Aunque el sentir del tiempo no siempre se cuenta igual. Porque los días entre nuestro primer beso y que me pidieras en matrimonio fueron pocos, apenas una semana. Pero se me hicieron largos, muy largos, tanto como los años; cada día un año. Afortunadamente los pasé en el disfrute de tu compañía, después de que se fue la angustia por tu salud. Aquel momento en que mi padre llegó con sus hombres, se bajó del caballo y te dijo que le pidieras lo que tú quisieras, es otro de los recuerdos maravillosos que mi corazón atesora.


    —También el mío, cariño, también el mío. Porque yo lo había estado esperando durante días, aunque fue para tratarlo con él en privado.


    —Pues en el instante en que comenzaste a hablar estuve segura de que me pedirías en matrimonio. Estaba segurísima, y mira como fueron las cosas. Cuando lo dijiste, el efecto para mí fue cual si nunca me lo hubiera esperado, de la fuerte emoción que me produjo. Quizás fue por la forma en que lo hiciste y dijiste. En mis oídos no escuchaba otra cosa más que el acelerado latir de mi corazón. ¡Sonaba más fuerte que el de Badriya o los dos de Aswad al-Layl!


    »Tanto como había ansiado el momento en que mi padre me preguntara si te quería por esposo. ¡Yo quería gritar que sí, que sí, que yo quería entregarme a ti como esposa! Y resultó que no me salió la voz. No pude decir nada, me quedé muda por completo. Menos mal que logré mover la cabeza de manera afirmativa. Ahora todo aquello queda ya tan lejos, a la vez que tan vívido.


    **


    Amina se colocó frente a él abrazada a su cintura con todo el amor y la adoración que sus ojos podían transmitir, que era mucho en una mujer acostumbrada a hablar con ellos en los sueños de la gente. Él tomó su rostro con las dos manos y le dijo:


    —No me cansaré nunca de admirar tu belleza, luz de mis ojos. Ahora estás tal como te veía en mis sueños. Solo faltaba esa magnífica perla negra, aunque nunca vi las otras blancas.


    —Eso es porque, en algunas ocasiones, la realidad supera nuestros más hermosos sueños. Los tuyos se multiplicaron, vida mía.


    —Cuánta razón tienes: tú eres la prueba viviente. Fuiste mi más bello sueño durante años, luego fuiste mi más adorado y enloquecedor tormento durante semanas. Ahora tú eres mi más hermosa realidad, que supera con mucho todo lo que hubiera podido llegar a imaginar y desear. No hay nada más hermoso que tú bajo el cielo ni sobre él, porque yo también conozco tu alma.


    Ella quiso responder algo para agradecerle todo aquello, pero cualquier palabra hubiera sido insuficiente e insignificante. Y cuando entre dos enamorados las palabras no pueden decir todo lo que quieren, el silencio puede ser mucho más expresivo.


    Amina se movió contra el cuerpo de él frotándose con lentitud, en un manifiesto roce abiertamente provocativo e incitante. Sus ojos tenían toda la intensidad que ella podía poner en una mirada, y los ojos hablaron el mudo y arcaico lenguaje de los párpados, que él ya estaba entendiendo. Los labios femeninos se curvaron en una cómplice sonrisa de sus pensamientos y dijo:


    —Esta vez quiero tener lo que aquella primera vez me faltó, amado mío. Aquel atardecer me dejaste con el deseo de tus besos. —Amina puso las manos sobre el pecho de él, como aquella vez, y fue acercando su cara—. Te ofrecí mis labios, deseado mío, te los ofrecí con todo el descaro. Fueron unos pocos centímetros los que tenías que haberte acercado para tenerlos.


    Elión lo hizo esta vez. La besó con ternura, casi con timidez, como habría sido en aquella ocasión.


    »Tampoco me importaría volver a sentir... algo muy tuyo, que sentí por primera vez como un fugaz y emocionante momento, que disparó mi imaginación y mis deseos. Te quiero sentir, esposo mío. Quiero sentir tus deseos por mí, por favor; lo quiero ahora, no te controles, no me lo niegues, que ya somos esposos.


    No hizo sino invocarlo y lo volvió a sentir. Lo esperaba y ansiaba. De sus labios salió un suspiro de placer y pegó su cuerpo todavía más contra el de él.


    Cerró los ojos abrazándolo con más fuerza por la cintura, para sentirlo mejor junto a su pelvis. Amina no quería dejar ni un solo resquicio entre sus cuerpos.


    Fue un largo y delicioso momento el que permanecieron fuertemente abrazados; las palabras no eran necesarias, porque en sus corazones y alrededor de ellos todo era música y luz, una luz musical.


    Cuando las palabras volvieron a tener su sentido de ser, recuperaron su espacio para la comunicación entre dos enamorados y ella dijo:


    —En aquel instante supe que sí sentías ardor por mí, porque esa parte viva de tu cuerpo te delató, para mi infinita sorpresa y placer. Ah, querido mío, fue el mejor obsequio que podrías haberme hecho en aquel momento. No sabes todo el placer que sentí a pesar de haberme ruborizado. Porque era la primera vez que sentía la virilidad de un hombre presionando contra mí, y nunca había escuchado a ninguna mujer comentarlo. Parece ser que no es algo de lo que se hable.


    —Lo supongo —dijo él.


    —No sé si, llegado el momento, las madres se lo dicen a las hijas o si entre las mujeres casadas lo comentarán, pero yo no sabía ese detalle. Fue desde aquel instante, mágico para mí, que esa especial parte de tu cuerpo comenzó a obsesionarme y acalorar mi mente y mi imaginación. Es que si apenas con aquel contacto tan leve a través de la ropa me hizo sentir todo aquello, igual a lo que ahora siento, ¿qué sería estando desnudos? Además, me contentó comprobar que tú no eras frío e insensible, sino que me deseabas porque tu cuerpo me lo confirmó, tal como lo hace en este momento.


    »Qué placer tan indescriptible fue sentirme deseada por quien yo amaba. Ahora ya estoy segura de que no lo puedes controlar todo. Esa parte de tu cuerpo tiene pensamientos y vida propia, independientes de tu voluntad. Eso me encanta, amor mío, porque soy yo quien provoca y despierta esos hermosos deseos. Cuánto placer tengo en este momento al sentirme deseada por ti. Amado mío, ¿me deseas?


    —¡Claro que te deseo, diablilla preguntona! Esta noche más que nunca, porque ahora sí que no te negaré nada.


    Ella rio con aquel tono grave y bajo apretándose contra él.


    —Yo me estaba ofreciendo a ti aquella noche aquí mismo. Si hubiera sido más clara en mis pretensiones y te hubiera besado, ¿me habrías tomado? Yo te hubiera recibido.


    —No.


    —¿No? ¿Como tampoco lo hiciste ninguna de las otras veces en que te provoqué ofreciéndome?


    —Igual.


    —¿Por qué, amor mío? Es algo que nunca logré entender, aunque te lo agradecí mucho.


    —Mis padres me dijeron muchas veces que si se ama a una mujer se la respeta, y que el mayor respeto a una soltera está en el honor de su virginidad. Que una mujer que no es respetada en eso por el hombre sabe que, por lo general, no hay amor sino deseo carnal que tarde o temprano irá al abandono. Ese respeto termina en la noche nupcial.


    —¿Después de ella ya no hay más respeto?


    —El respeto jamás ha de desaparecer. Después de ella hay todo lo que pueda haber entre dos esposos que se aman, que ya nada es irrespeto, sino amor, pasión y deseos compartidos en sus grados más hermosos. Entre ellos está permitido todo y solo ellos pueden fijar sus propios límites.


    —Vida mía, si tú me hubieras complacido las veces que me ofrecí a ti, no lo hubiera tomado como ninguna clase de irrespeto, porque nosotros nos amamos. Estoy segura de que lo sabes.


    —Sí, yo sabía bien que pensabas de esa manera.


    —¿Y qué paso entonces? Si haberme hecho tuya no era un irrespeto hacia mí y lo sabías, ¿qué te detuvo en todas esas veces?


    —El respeto hacia tu padre —dijo Elión.


    —¿Por él?


    —Tú lo dijiste: él no necesitó ponerme límites. Aquí en tu sociedad, que ahora es también mía, se espera que la mujer llegue virgen al matrimonio. Donde yo nací también se espera eso de una mujer. Del hombre se espera el respeto a ella, a su familia y a sus costumbres. Alma mía, tú y yo estamos aquí para cumplir con las leyes de los hombres, aunque no nos gusten por imperfectas y en algunos casos por ilógicas, absurdas, crueles o ignorantes; por más que los dos nos rijamos por otras leyes superiores, que a ellos les falta mucho por alcanzar.


    Amina tenía los ojos brillantes de amor y llenos de un intenso orgullo.


    —Definitivamente, no eres de este mundo, alma mía.


    —No, ni tú ni yo lo somos. Pero aquí estamos y cumplimos con las leyes y costumbres del lugar en donde nos encontramos.


    —Así que mis dos meses de forzada espera para ser tuya han sido, más que nada, por respeto a mi padre. Si él escuchara eso, amado mío, estoy segura de que diría que ya nada de lo que tú dijeras o hicieras podría honrarlo más que eso. Yo te doy las gracias en su nombre y en el mío.


    —Mis padres se alegrarían también de escucharte.


    —Esposo mío, ellos te enseñaron muy bien. ¿Sabes que esta noche estás más guapo que nunca?


    Ella lo dijo de forma incitante. Bordeó sus labios con un dedo, con su cuerpo bien pegado al de él y moviéndose con lentitud.


    —Amina, tengo que reconocer que bajo el cielo tampoco hay una mujer más seductora que tú.


    Ella lo premió con un largo, cálido y apasionado beso. Desde ese momento fueron más los besos y las caricias que las palabras; mucho habían aguantado los dos.


    Una breve eternidad más tarde las palabras del amado retornaron, los oídos se agudizaron y las puertas del alma se abrieron para escucharlas con deleite.


    »Hoy la puesta de sol ha sido más hermosa que otras veces —dijo Elión.


    —Hoy todo es más hermoso que otras veces, mi amado esposo, todo.


    —Mira las estrellas. Parecen pequeñas fogatas titilando sobre la negra capa con que se cubre el cielo cada noche. Me parece que esta tan estrellada será la más maravillosa que yo haya visto.


    —¿Te parece?


    Los labios de Amina sonrieron junto a los de él; los ojos brillaron muy cerca de los de él; los párpados hablaron otra vez con su especial lenguaje que ella dominaba tan bien. Elión ya la conocía lo suficiente, por lo que supo que tras la pregunta se ocultaba algo, y le respondió:


    —Sí, así me parece.


    —Pues yo que tú no lo aseguraría de forma tan categórica, querido. Aprovecha estos momentos para mirarlas allá arriba. Porque estoy segura, muy segura, absolutamente segura de que esta noche, dentro de poco, bajo el techo de nuestra habitación matrimonial verás no solo estrellas, sino los soles más hermosos de tu vida.


    —Sí, estoy seguro de que veré todos esos soles y estrellas, en el verde firmamento de tus ojos.


    Un nuevo beso selló aquella promesa, que conjuraba las maravillas del cielo sobre la superficie de la tierra, concentradas en una habitación que estaría en el centro del universo. Amina sonrió con toda su picardía y le dijo:


    —Estoy teniendo una visión del futuro para nosotros.


    —¿De veras? ¿Cuál es ese futuro que nos espera? Me interesa mucho.


    —Veo que cada vez que estemos juntos en nuestra alcoba lograré que veas girar todas las estrellas del firmamento, y tú harás que yo sienta los soles explotar dentro de mí.


    Él la premió con un apasionado beso por tan maravillosa promesa.


    Por primera vez, los dos alcanzaron a ver la luminosidad que brotó de ellos rodeándolos.


    »¿Será posible esto? ¡Qué barbaridad! Parecemos lámparas —dijo Amina riendo a carcajada limpia con él.


    —Es distinta de la luz cuando los dos meditamos.


    —Sí, esta es más intensa y viva.


    —¿Lo estaremos viendo nosotros nada más o lo podrá ver cualquiera? Como aquel día que meditamos en nuestro montículo. Porque si va a suceder cada vez que estemos excitados y cualquiera lo puede ver, tendremos que escondernos en una cueva muy profunda.


    La picardía saltó de inmediato en los ojos de Amina.


    —¿Estamos excitados, amor mío?


    —¡Uf!, qué pregunta. Sabes muy bien cómo me tienes.


    —Sí, lo sé, lo sé muy bien. Te tengo tal como te quiero tener, deseado mío, que es tal cual me tienes a mí. Porque me resulta imposible excitarte sin excitarme yo también. Lo estoy disfrutando al máximo porque voy aprendiendo qué es lo que te gusta, amado mío, ya que quiero complacerte en todo. Pero con esta luz… Menos mal que vamos a estar en la habitación de la casa con gruesas paredes, no en la jaima.


    Sus ojos brillaron de picardía otra vez y soltó de nuevo su alegre carcajada.


    —Dímelo, anda —pidió él.


    —Afortunadamente, aquella vez aquí no me diste todos los besos y las caricias que yo quería, amado mío, porque con los deseos tan grandes que tenía, los dos hubiéramos iluminado todo el desierto.


    —¿Aquellos deseos eran mayores que los de ahora?


    —No mayores, pero sí más alocados —dijo ella.


    —Deseos alocados, ¿no frenéticos?


    Amina exhibió una de sus grandes y pícaras sonrisas al decirle:


    —Los frenéticos vendrán algo más tarde, estoy más que segura de eso. También estoy segura de que mis deseos de mañana, después de que te haya probado por completo esta noche, serán todavía más intensos que los de hoy.


    —¿Por qué estás tan segura de ello?


    —Oh, amado mío, después del primer dulce siempre quedan ganas del segundo y a mí siempre me quedarán ganas de ti, porque cada mañana me vuelvo a enamorar. Si esta luminosidad que despedimos es así de intensa ahora, yo me pregunto qué sucederá cuando los dos ya estemos...


    Sus labios recorrieron con desesperación el cuello de Elión. Sus dientes le mordieron el lóbulo de la oreja con ansias y jugaron con él entre la lengua.


    »Acaríciame, amado mío, acaríciame bien toda porque necesito sentirte.


    Muchas caricias y besos más tarde, las palabras de Amina fueron apenas audibles cuando le dijo:


    »Hoy he estrenado joyas y ropa de la mucha que nos han regalado. Pero hay algo que no he estrenado todavía y que deseo hacer más que ninguna otra cosa.


    —¿El qué?


    —A ti, mi flamante esposo, a ti. Tú eres lo que más deseo estrenar y aún no lo he hecho. Deseo vestir mi cuerpo contigo nada más. Esta noche tendremos nuestra propia habitación, no te lo había dicho. Es la mía, que ha sido modificada para los dos.


    —¿Es eso lo que han estado haciendo los artesanos dirigidos por aquellos tres hombres venidos de Samarra? Ahora sí que entiendo por qué dormías en otra habitación y me decías que la tuya estaba patas arriba. Qué callado me lo tuviste; te encanta sorprenderme.


    —Sí, me encanta hacerlo. Ahora será nuestra habitación, amado esposo, tu harén6, el lugar prohibido para todo hombre que no seas tú. ¿Alguna vez soñaste con tener uno?


    —Visto así no. Por lo que yo escuchaba en el campamento del ejército, un harén es un sitio con muchas mujeres al servicio de un solo hombre.


    —Y eso es lo que vas a tener en mi habitación: un harén con setenta veces siete huríes ardientes para ti solo. Espero que te guste porque a mí me encanta como quedó. Sobre todo una sorpresa que te tengo, mi querido y escurridizo pez. Es algo para compartir juntos, enfriar un poco el ardor de nuestra pasión... o acelerarlo, que aún no estoy segura, y hacer tantas cosas como tengo en mente; además de las que a ti se te ocurran porque no te negaré nada. ¿Te das cuenta? A partir de esta noche dormiremos juntos como tanto lo hemos anhelado. ¿Dormiremos desnudos y muy juntos? Yo quiero poder sentirte y contemplarte cada vez que me despierte. ¿Sí, amor mío? ¿Me complacerás? Anda, di que sí.


    —No lo sé. Quizás pudiera llegar a tener frío.


    —Yo me ocuparé de que te sobre el calor.


    —En es caso sí, por supuesto, vida mía; nada te podría negar, mucho menos una petición tan deliciosa como esa. Aunque me parece que esta noche no iremos a dormir mucho ninguno de los dos.


    —Yo tampoco lo creo, deseado mío. Hoy lo que menos querré será dormir. Quiero que me mantengas despierta y deseosa; tanto o más deseosa de lo que estoy ahora, que ya estoy ardiendo. ¿Y tú?


    Los labios de Elión quemaron bajo su cuello, mientras sus manos la recorrían por todas partes sin que nada les fuera negado, y las de ella no querían ser menos. Una gran hoguera y mucha leña más tarde, Amina le dijo con cierto esfuerzo:


    —Me parece, deseado y ardiente esposo mío, que si seguimos de esta manera un minuto más lo vamos a terminar haciendo aquí mismo.


    —Yo estaba pensando eso mismo. ¿Qué importa dónde?


    —Yo deseo darte todo lo que soy como mujer, porque ya estoy al límite. Hay algo que en este momento ya se me hace insoportable, ansiado mío, demasiado insoportable.


    —¿Qué es?


    —Mi virginidad. Quiero que tú le pongas fin a ella y al respeto que me has tenido, amado esposo, y cuanto antes. Mas no es este el lugar donde quiero que suceda ni la forma que tengo preparada. Así que...


    Amina se deshizo del abrazo sonriendo de la forma como hacía para él. Seguían brillando y dijo:


    —¿Viste? Aumentó. Vaya luz tan delatora de nuestra sexualidad. ¿No hay forma de evitarlo?


    —Seguro que la hay, aunque no tengo idea.


    Amina recogió la tela del turbante de él y dijo:


    —Pues nada: habrá que buscar esa cueva. Espero que las ventanas de la habitación y las ventilaciones sean lo suficientemente pequeñas, a la vez que las paredes adecuadamente gruesas. De lo contrario, todo el pueblo se va a enterar de lo que estamos haciendo, y de que hemos consumado el matrimonio un montón de veces.


    —¿Un montón?


    —Dos montones —rio ella—. Se enterarán mucho mejor que si alguien saliera dando voces y anunciándolo por toda la ciudad.


    Amina, con todo mimo, se puso a rehacerle de nuevo el turbante que le había quitado antes. Él dijo:


    —Pues lo que es a mí no me haría ninguna gracia esa publicidad tan luminosa.


    —Ni a mí. Te lo dije aquella primera vez aquí y ahora te lo repito, vida de mi vida: ya nunca más cabalgarás solo, sino conmigo y será por toda la vida.


    Ella terminó de ajustarle el turbante, en sus ojos destelló una chispa de pícara sensualidad, le dio un beso, echó a correr hacia su yegua y le gritó:


    »¡Alcánzame si puedes!


    «¡Ah, cuánto te encanta hacer eso, mi fascinante ángel juguetón!».


    ***


    Después de galopar y trotar durante casi una hora, cuando ya las luces de las fogatas en la ciudad se veían en la distancia, Amina detuvo a su yegua; descabalgó y se acercó a unos pasos de Elión. Cruzó las manos por detrás y se le quedó mirando.


    —¿Qué ocurre, Amina? —Ella no respondió y continuó sonriendo de aquella manera—. ¿Por qué has desmontado? No querrás ir caminando. —Ella sonrió más mostrando sus blancos dientes, dio un par de pasos y se detuvo junto al negro caballo—. ¿Quieres subir a la grupa?


    Los ojos de Amina la delataron. Elión se pasó para la silla de atrás y le tendió la mano que ella agarró jubilosa. Él le dejó libre los estribos y ella utilizó el izquierdo para subir y montar delante; pero lo hizo volteada, mirando hacia él. Amina le pasó los brazos por el cuello y Elión la abrazó por la cintura y le dijo:


    »Esto es nuevo.


    —Algunas cosas serán nuevas para los dos en esta noche, amado mío. En este momento deseo el íntimo placer de tu contacto. Tengo ansias de ti y de tus manos. Quiero que me acaricies bien, muy bien, para que el aire de la noche no enfríe nuestra pasión. Mantenme encendida, vida mía.


    —¿Por dónde quieres que te acaricie? —preguntó él muy sonriente.


    —Por todas partes, pícaro, sin olvidar ninguna. Tú sabes que ya nunca necesitarás preguntármelo.


    —Es que me gusta hacerlo.


    —Lo sé y a mí me encanta decírtelo; resulta excitante. Me gusta mucho este tipo de silla tan especial que te regaló papá; puedo ir sentada muy bien y está muy mullida, mejor que tu otro albardín. Me alegra que la hayas elegido esta noche, adorado mío. ¿Qué tal se va ahí atrás?


    —De lo mejor, ya lo probarás.


    No hubo más palabras, los ojos hablaron durante unos momentos y luego lo hicieron los besos, que eran igual de elocuentes, aunque eran tangibles, más cálidos, más húmedos y más excitantes.


    El negro caballo siguió tranquilamente al paso, sin necesidad de que ninguno llevara las riendas, pues los dos estaban muy ocupados en otras cosas. En ninguna parte, que se supiera, había sido escrito que los placeres previos entre dos amantes tuvieran que ser sobre una cama, una alfombra o en la intimidad de la habitación nada más.


    Aswad al-Layl comprendía que no tenían prisas y conocía bien adónde iban. La blanca Badriya siguió a su lado izquierdo. Tampoco tenía necesidad de que la ataran a su cola. Ella lo seguiría siempre, adonde quiera que fueran.


    **


    Esa noche en que mi maestro y la gemela se casaron, la luna llena se dividió en dos. Una parte seguía en su curso a través del cielo; la otra descendió hasta las llanuras del cauce medio del Éufrates, moviéndose lentamente a lomos de un caballo.


    Desde entonces, las narraciones que se hacen a la luz y el calor de las hogueras en las frías noches del desierto, llevadas y traídas por los beduinos y las caravanas, contaban una nueva.


    Se decía que en las noches de luna, en algunas partes del desierto y el cauce del Éufrates destellaba una luz. Otras veces era como si la luna rodara sobre la arena. En esas ocasiones era casi seguro ver a la amazona de blanco sobre su mágica yegua blanca como la luna, junto al jinete negro montado en un salvaje caballo negro como la noche más oscura; porque la noche y la luna eran inseparables. La mágica pareja de jinetes galopan uno al lado del otro por los desiertos, llanuras y praderas; más raudos que el viento más veloz, tan imposibles de contener como una tormenta de arena, imprevisibles como un simún.


    También se decía que el golpe de los cascos de aquellos caballos mágicos sonaba como una risa cantarina, cristalina, dulce y hermosa.


    Se afirmaba que si dos enamorados llegaban a ver a la pareja de jinetes durante la luna llena, y alcanzaban a escuchar aquellas risas, sus corazones quedarían unidos para siempre con la bendición de Alá; porque aquellos dos jinetes eran el amor divino traído a la tierra para hacerlo humano.


    ***


    —¡Najla, sal, ven a ver esto! ¡Date prisa, chica, date prisa o te lo pierdes! ¡No te calces!


    Kayla la llamó con tal apremio que Najla salió de su casa descalza y a la carrera. Siguió a Kayla y pronto supo de lo que se trataba.


    »¡Mira, mira qué cosa tan romántica, Najla! Fíjate como va montada ella. ¡Ay, madre mía!, vienen abrazados. ¡Mira, vienen abrazados! ¡Qué hermosos se ven! Blanco y negro; parecen de cuento. Seguro que venían besándose. ¿A que sí?


    —Pues... me parece que en esa posición, Amina sentada de lado y delante de él... Es lo más seguro. ¿Para qué, si no? Besándose... como poco, ¿eh? Porque con las inquietas manos que ella tiene... Ahora son esposos y ya pueden montar juntos cuanto quieran.


    —Sí, ahora ya pueden hacerlo.


    —Pero... no sé, Kayla, estoy comenzando a pensar que si algún día, por lo menos uno, yo no hago con mi esposo todo lo que ellos hacen sobre un caballo me habré perdido de algo excitante. Solo que no tenemos caballos, nada más un dromedario y... No sé, quizás no sea lo mismo. Los dromedarios no se mueven igual que los caballos ni se montan de la misma manera.


    —No entiendo la diferencia a la que te refieres.


    —Chica, pues que según como lo montes, sobre un dromedario sueles ir subida, simplemente; el caballo siempre lo llevas entre las piernas.


    —¡Oh!, claro, ya entiendo. ¡Huy, menuda diferencia!


    —¡Cómo admiro a esa chica, Kayla, cómo la admiro! Aunque sigo pensando que les sobra un caballo. ¿Amina no podría regalarme a Badriya?


    —Y dale tú con eso. Es que te has vuelto temática. ¡Qué suerte tiene Amina! Qué suerte tiene. ¿No te parece, Najla?


    —Sí, sí que la tiene y se la merece.


    —Se supone que esta noche tiene que llegar montada en el caballo de su esposo, ¿pero no es en la grupa? De esa forma que vienen pareciera que él la ha raptado.


    —¿Qué quieres que te diga, Kayla? Amina tiene sus propias ideas. De todos modos, Záhir ya la raptó desde que llegó y a la grupa, adelante o en el cuello, ¿qué más da? El caso es que esta noche ella llegue sobre el caballo de su esposo acompañándolo y lo está haciendo. Que por falta de práctica no habrá sido, ¿eh? Aunque si te soy sincera...


    —¡Sí, sí! ¡Anda, sé sincera y dime lo que piensas!


    —Que ahora que la veo montada así lo prefiero de esta otra forma: por delante, entre los brazos protectores del esposo. Me parece que le da un significado distinto.


    —Como que sí. Van a entrar en los jardines. ¡Ven, vamos más allá, corre, Najla!, o los muros no nos dejarán verlos. ¡Vamos frente al portón! —dijo Kayla.


    —¡Pero no tires de mí que me vas a hacer caer!


    —¡Mira, Najla, mira! ¡No te lo pierdas! Pensé que ella bajaría primero, pero desmontó Záhir y ahora... la agarró por la cintura. Con qué ternura la ayuda a bajar. ¿Lo ves? ¡Oh, pero que chica tan aprovechada! Le pasó los brazos por el cuello al bajarse. ¡Lo besó, lo besó! ¡Amina lo besó! ¡Ay de mí, que me da un sofocón! ¡Madre mía, si eso es el matrimonio quiero un esposo así, ya!


    —Insha‘a Allah, Kayla. Ojalá que lo tengas y ojalá todos los hombres fueran como él. Pero tranquilízate, chica, o de verdad que te va a dar algo; estás agitada.


    —¡Mira, mira! Amina va a entrar en la casa. No, se ha detenido. ¿Has visto la forma en que lo ha mirado? ¡Ay!, qué lejos estamos. Menos mal que hay luna llena. Me pareció que le puso esa sonrisa suya, la grandota, la especial, ¿lograste verla?


    Najla respondió:


    —Malamente, porque los naranjos y palmeras quitan la luz de la luna, pero sí, algo. Ha de haber sido una de esas sonrisas de seducción que ella tiene para él. La verdad, Kayla, que este es el momento más adecuado para la seducción. Que ya también Amina la tiene muy bien practicada en estos meses, ¿eh? Ya viste el bailecito que se mandó con él ayer. Yo nunca había visto uno que me resultara tan sensual. Esa Amina es única en todo.


    —¡Huy, sí! Los propios bailarines comentaron que fue fabuloso para haber sido algo improvisado.


    —Cualquier sonrisa de ella ahora es coqueteo y seducción en su más pura expresión. Esta es la gran noche que ella tanto ha esperado. Bueno, da igual, esta noche el coqueteo y la seducción por parte de ella no es sino una invitación abierta para él —dijo Najla.


    —Amina entró en el corredor y ya no la veo. Allí está muy oscuro y las antorchas no alumbran lo suficiente. Mira, Záhir sale con los caballos. Los debe de estar llevando al corral. Otras veces entran los dos juntos por allí atrás.


    —Sí, pero esta noche ella entra por la puerta principal. Seguro que Záhir regresará cuando deje a los caballos.


    —¿Regresará? ¿Por qué habría de hacerlo dando todo el vueltón a la casa, si por los corrales es directo?


    —Kayla, estás bastante perdida. Entrará por la puerta principal como esposo que ya es. Aunque tendrían que haberlo hecho los dos juntos como esposos. ¡Ah, ya entiendo!


    —¿Qué es lo que entiendes, Najla? ¿Por qué ha entrado ella primero si tenían que hacerlo juntos? Explícame, explícamelo anda.


    —Todo eso de que él vaya a llevar los caballos, les quite las sillas y regrese dando la vuelta es porque Amina quiere tener tiempo. Estoy segura de que es por eso.


    —¿Tiempo para qué, Najla?


    —¡Para prepararse, chica, para prepararse para él! No pensarás que lo va a recibir en la habitación con las ropas de montar. Ha de tener algún atuendo preparado especialmente para esta noche; uno muy sensual. Cómo se ve que aún no te has casado.


    —No. ¿Será algo sensual, dices?


    —Pues conociendo a Amina de la forma en que ahora la conocemos, me atrevería a decir que ha de ser algo que a Záhir le resulte de lo más sugestivo e incitante. Ella ya lo conoce lo suficiente para saber lo que será más adecuado para lograrlo.


    —¡Ay, madre mía, quiero un esposo! —dijo Kayla.


    —Y dale con eso.


    —¿Sabes? Las doncellas me han dicho que la gran habitación de Amina, que es casi más grande que toda mi casa y pudieran vivir una docena de mujeres en ella, ha sido transformada por completo. Durante mes y medio han estado trabajando unos artesanos venidos de Samarra, y casi una docena de hombres de aquí.


    —Sí, supe que estaban arreglando algo, aunque no he tenido curiosidad por averiguar lo que hacían exactamente. Pensé que era en alguno de los salones. ¿Fue en su habitación? ¿Qué hicieron?


    —Han estado enluciendo y estucando las paredes al estilo de Samarra, con los ocres y verdes que le gustan a Amina. Decoraron algunas con pinturas policromadas y preciosos mosaicos con dibujos geométricos y florales, y embaldosaron el piso. Ellas me dijeron también que han colocado exquisitos tapices y alfombras que trajeron los abuelos, que son una preciosidad.


    —No me extraña que Amina haya querido hacer todo eso, porque ahora será la habitación de los dos —le dijo Najla—. Ella me había dicho que no quiso preparar otra habitación arriba, como les hubiera correspondido. La suya le gusta mucho y está muy encariñada con ella, además de que no quería perder la bañera. Se me pone que los dos piensan pasar bastante tiempo metidos en esa habitación.


    —Y tanto. Me aseguran que ha quedado de ensueño, que ni un palacio, con una enorme cama redonda tan mullida que provoca no levantarse de ella —dijo Kayla.


    —¡Oh, que pícara esa Amina! Como que piensa usarla bastante y no solo para dormir, no esta noche. Aunque le pasará como con los caballos, que le sobra uno.


    —No entiendo qué tienen que ver ahora los caballos con la cama.


    —Chica, que no sé para qué querrá una cama grande. Al final estoy segura de que terminarán durmiendo los dos en un solo lado, ella bien pegada a él. Como si lo viera.


    —Me parece que tienes razón. Pero antes de dormir podrán retozar a gusto y dar todas las vueltas que quieran, ¿no? ¿Quieres que te diga lo último?


    —Claro, ya que estás tan bien informada —dijo Najla.


    —Conoces la preciosa bañera de mosaicos con primorosos dibujos verdes y blancos, que tiene Amina en su habitación, ¿verdad?


    —¡Ay, sí, claro que la conozco! ¡Qué envidia! ¡Es preciosa! Para ver algo así tengo que ir a los baños públicos. Yo vi esa bañera un par de veces, hace años, en algunas oportunidades que estuve en su casa. Amina me dijo que le encantaba meterse en ella y dejarse estar, porque se le facilitaba meditar.


    —Pues a partir de ahora no sé si seguirá meditando en ella o si tiene otras cosas en mente —dijo Kayla—. Resulta que la han deshecho y rehecho.


    —¿Cómo así?


    —Le han dado más altura, a fin de aumentar la profundidad del agua, y en uno de los extremos parece que tiene una fuente de malaquita con tres surtidores.


    —¿Una fuente de malaquita? ¡Oh, qué preciosidad ha de ser esa bañera!


    —En una parte es para estar sentadas con el agua a la cintura. En la otra dicen que tiene como metro y medio o más, como para estar sumergidas de pie, perfecta para purificaciones y otras cosas. La aumentaron de tamaño.


    —¿Más grande aún, dices? ¿Qué tanto más?


    —Parece que mide casi dos metros por dos y medio.


    —¿¡Qué dices!? ¡Pero qué bárbara es esa chica! Ni que fuera para toda la familia. ¿Para qué tanto? Si quería una muy grande ¿no le servía la bañera general de la casa?


    —¿Najla, qué te pasa esta noche que estás tan perdida, chica? ¿Para qué va a ser tan amplia? Es una bañera para que dos personas puedan estar a todo lo largo.


    —¿Cómo que para dos? Si ya cabían dos en la otra. Será que piensan meter a todos sus hijos con ellos. ¡Ay, no! ¿Qué digo? Ya entiendo lo que me quieres decir. ¡Huy, querida Amina! Qué bien te lo estás montando, pícara. Qué sensual estas resultado ser —dijo Najla riendo—. Quien te conocía y quien te ve ahora. Yo que pensé que aquel montón de maestros que le trajeron le enseñaban otras cosas.


    —Tiene que haber sido la maestra persa —dijo Kayla.


    —Sí. Tiene que haber sido aquella tan hermosa que tuvo durante varios años. Porque nunca llegué a saber qué era lo que le enseñaba. Siempre me pareció que era algo más que música y poesía. ¿Para qué querría Amina una maestra, si no para que la enseñara a ser mujer en ausencia de su madre, abuela y otras mujeres de la familia?


    —Pues le enseñó muy bien y Amina resultó ser una alumna aprovechada. Te cuento que les pidió a todos los sirvientes que se fueran esta noche.


    —¿Ah, sí? Tampoco sabía eso —dijo Najla.


    —Pues sí. Ella les mandó a preparar unas jaimas junto al viejo corral de Badriya y Aswad al-Layl.


    —¿No quiere servicio ni doncellas? Bueno, Amina es muy bien remangada para todo. ¿Pero por qué esta noche no? ¿Querrá preparar ella misma las cosas para su esposo?


    —Las razones no las sé. Ella dejó claro que no quiere a nadie en la casa, absolutamente a nadie. Del servicio, claro, porque eso no va con su padre, sus abuelos y la tía. Y mira tú que esa casa es enorme. El salón grande serviría incluso de picadero para montar a caballo. Además, que las esclavas y siervos tienen un área bien separada y no molestan para nada —dijo Kayla.


    —Por eso me extraña tanto. Ni que Amina grite toda la noche la iban a escuchar.


    —¡Cómo quisiera ver esa habitación! ¡Ay, que me va a dar algo! Que nervios siento. Najla, tú que estás casada sabes lo que va a suceder, ¿verdad que sí?


    —Bueno, Kayla, me extraña bastante tu pregunta porque ya no eres una niña. No hay que estar casada para eso; bien se sabe lo que va a suceder: ellos van a consumar su matrimonio —una gran sonrisa apareció en sus labios.


    —Sí, eso lo sé. Toda mujer lo sabe.


    —Sí, toda mujer lo sabe, aunque no la forma en que terminará. Porque no siempre resulta como una lo tenía pensado. Yo sé lo que pasó conmigo y mi esposo, que fue muy, pero que muy placentero. Para algunas otras mujeres no lo habrá sido tanto, por cosas que he escuchado.


    —¿Y ellos dos, con todo ese amor que se tienen?


    —¿Kayla, cómo crees que pueda saber lo que va a suceder con ellos? Quizás nada especial. Aunque en la forma como han ido las cosas entre los dos y ese fuego que llevan, a mí no me extrañaría nada que esa casa se incendie esta noche o que se le derritan las paredes, y por eso Amina no quiera a nadie cerca. ¿Qué quieres que te diga?


    —¡Detalles, chica, detalles de la noche nupcial!


    —¡Kayla! Los detalles que te los diga tu madre, que es la que tiene que hacerlo. A estas alturas ya ella lo debiera de haber hecho. Tú ya tienes dieciséis años largos.


    —¡Ah, madre mía!, ya te voy a ir a preguntar luego. ¡Cuánto quisiera estar yo en este momento en el lugar de Amina, Najla! ¡Cuánto lo quisiera! Con lo guapo que es Záhir.


    —Pues... ¿quieres que te diga algo con toda sinceridad?


    —¡Sí, dímelo, dímelo, Najla! Me encanta tu sinceridad.


    —Que en este momento siento que yo también quisiera estar en el lugar de ella. ¡Uf!, que cosas digo ahora y que cosas siento. ¡Oh, estoy excitada! ¿Será posible?


    —¿Qué sientes? Dime qué sientes, anda.


    —Chica, no lo quieras saber todo. Deja algunas sorpresas para ti misma cuando te cases. ¡Oh, bendito sea Alá!, cómo quisiera salir corriendo en busca del calor de los brazos de mi esposo. Lástima que no esté aquí.


    —¡Yo quiero un esposo! —dijo Kayla.


    —Y dale tú con eso.


    —Uno como Záhir.


    —Sigue pidiendo el cielo, anda.


    **** ****


     


    

      

        6 Área o habitación en donde vive la señora de la casa. A ella tienen acceso tan solo mujeres, el esposo y los hijos. Está prohibida para todos los demás.


      


    


  



  
    CAPÍTULO 40


    Una luz mística que da la vida


    Elión se ocupó de dejar a los caballos en el corral de la parte trasera, regresó y entró en la casa por la puerta frontal. Atravesó el salón principal, cruzó el primoroso salón azul y se detuvo un instante a escuchar fluir el agua en la fuente. El perfume de Amina todavía estaba en el aire. Sonrió y siguió hacia el área de las habitaciones.


    Recorrió el pasillo hasta el final. Por unos momentos se quedó mirando la puerta de la habitación de Amina, que desde esa noche sería de los dos. Estaba abierta invitándolo. Se sintió como si estuviera en medio del sueño más hermoso y largamente deseado. En un cartel colgado sobre la puerta, en una primorosa caligrafía árabe decía:


    Harén de Záhir, todas las huríes te esperan.


    Una enorme sonrisa le llenó el rostro. Dio un paso, entró y se detuvo. Había cruzado aquella puerta que había sido sagrada para él, por su propia decisión. Era el sitio de toda aquella casa en donde más había anhelado entrar.


    Cuántas noches deseó haberla traspasado para no salir nunca. Sabía que Amina lo hubiera recibido con los brazos abiertos y los labios anhelantes, y que ella nada le hubiera negado. Su corazón se aceleró ligeramente. Al fin estaba dentro del harén de la casa, su harén, el lugar deseado y el lugar prohibido para todo hombre, menos para él ahora. Cuatrocientas noventa huríes esperaban por él concentradas en una apasionada mujer única.


    Cerró la puerta tras de sí, que giró sobre sus goznes en absoluto silencio. La amplia habitación se encontraba dividida en dos partes, que estaban separadas por un largo biombo de madera y tela. Estaba finamente decorado con pinturas de aves y mariposas, así como con ricos bordados.


    En aquella parte que seguía después de entrar, las paredes que tenía al frente estaban hermosamente estucadas, y tenían otros detalles decorativos más. Al fondo, al final del biombo, hacia un lado estaba la gran bañera. Elión sintió la habitación muy agradable. Toda ella estaba impregnada de Amina; le gustó. Sentía también la fuerte presencia de ella, aunque no la veía.


    Se quitó la capa y avanzó unos pasos siguiendo el biombo hacia la hermosa bañera de verdes aguas, que atraía su atención. La exquisita fuente de malaquita estaba silenciosa. Las paredes se encontraban pintadas con primorosos frescos. Recreaban una sala de baños columnada, con cinco mujeres desnudas a tamaño natural: tres de pie y las otras dos sentadas en el lado más cercano a la bañera.


    Elión llegó al final del biombo y volteó hacia la derecha para mirar la otra sección de la habitación. Quedó con la boca abierta y sin poder dar un paso más.


    Amina estaba de espaldas cerca de la gran cama circular. Él pensaba encontrarla con aquel camisón lavanda que tanto le gustaba, pero no era así. Ella vestía como él nunca había visto ni sabido que lo hiciera. Llevaba una ceñida y fina blusa blanca sin mangas y muy corta, apenas a media espalda. Su larga, negra, brillante y bien peinada cabellera la cubría parcialmente.


    Un cordón dorado le colgaba sobre las caderas por un lado, y sujetaba una ceñida falda larga de suave muselina de color rosa viejo, que dejaba ver apenas los talones de sus pies descalzos. Encima llevaba un pañuelo triangular, que iba desde un lado de la cintura hasta el pie opuesto. Era de color rojo, con cuatro filas diagonales de adornos de pedrería de colores y flecos a todo lo largo del borde.


    El conjunto parecía escogido para destacar su estrecha cintura y las redondeadas curvas de sus caderas, como la más perfecta ánfora. El resultado fue hacerlo boquear ante la inesperada visión que, solo para sus ojos, ella le estaba dando de su curvilíneo, prieto y juvenil cuerpo, absolutamente perfecto. Amina destacaba todo aquello que, de manera muy bien premeditada y más que alevosa, quería resaltar para él esa noche.


    En aquel silencio absoluto, Amina casi creyó oír el fuerte latido del corazón de Elión. Se mordió el labio inferior, de puro gozo, sabiendo muy bien lo que pasaba con él. No soportó más y se volteó ansiosa por ver su expresión.


    Las perlas del tocado de cabeza brillaron sobre su frente; los diamantes, peridotos y esmeraldas iluminaron tanto como sus propios ojos. También Los rubíes del collar refulgieron y encendieron el ambiente. Pero ninguna de estas joyas atraía las miradas de Elión.


    Él seguía con los ojos muy abiertos e incapaz de moverse, absolutamente alelado en la contemplación de ella y de todo lo que la muy escotada, pequeña y ajustada blusa dejaba ver y adivinar; embobado también con su cintura, su vientre y el ombligo de ella.


    Al notar el impacto que su belleza estaba causando en su flamante y aún no estrenado esposo ante los hombres, Amina sintió que su femenina esencia alcanzaba la cumbre de la satisfacción.


    Elión pudo recuperar el habla.


    —Nunca... Nunca en estos tres meses has vestido nada de color rojo.


    —¡Ah!, los colores, claro. Es que incluso mis ojos serán rojos esta noche, amado mío. Esta es la noche del rojo fuego de nuestro amor encendido al máximo por la pasión más arrolladora.


    Respaldando sus palabras, los rubíes del collar fulguraron cegadores otra vez, y el verde de las esmeraldas pareció disminuir opacado.


    —¿No podrías vestir de esa forma siempre?


    Amina captó en los ojos de su esposo más, mucho más que lo poco que las simples palabras transmitieron en aquella petición. Sintió por todo el cuerpo aquella cálida sensación tan especial y le dijo:


    —Yo no me imaginé que mi elección de ropa para este momento llegaría a ser tan acertada. Para ti, esposo mío, yo podría vestir así siempre, dentro de la casa, si me vas a mirar como ahora lo haces. O podría no vestir nada, aquí en nuestra habitación si tú lo quieres, amado mío. Yo deseo complacerte en todo, absolutamente en todo lo que tú desees, porque no podría negarte nada. Quiero ser todo lo que tú quieras que yo sea para ti, porque no podría negarte nada. Yo quiero que tus ojos vean en mí todo lo que ellos quieran ver, porque no podría negarte nada. Lo que tú quieras, esposo mío, tan solo tienes que pedírmelo porque no voy a negarte nada.


    Los ojos de Elión seguían recorriendo su cuerpo, deleitado en su belleza. Ella puso su traviesa sonrisa y le dijo:


    »Si en este momento pudieras pedir aquello que más desearas en este mundo, con la total y absoluta seguridad de que será cumplido sin dilación, ¿qué pedirías?


    Elión tardó un poco en responder, extasiado como estaba en su contemplación.


    —Pediría lo mismo que pedí la otra vez que me preguntaste, lo que siempre pediré, dueña de mi razón y embrujo de todos mis sentidos. Ahora te lo diré también con las palabras, porque ya todo mi cuerpo te lo ha gritado incontables veces: mi único deseo eres tú completa, en alma y en cuerpo.


    La sonrisa y los ojos de Amina no ocultaron su satisfacción. Ni falta que tenía de ocultar nada ante él esa noche o ninguna otra. Al contrario: quería mostrarle todo.


    —Amado mío, siempre llega el momento en que cualquier deseo tan ferviente puede verse cumplido. Este es el momento para que se cumplan todos los tuyos... junto con todos los míos, que son muchos.


    Amina se acercó y le rodeó el pecho con los brazos. Él percibió de inmediato el delicado, dulce y cambiante perfume del precioso aceite de oud, que ella se había aplicado en el cuerpo. Porque esa noche no era una señora de los sueños. Esa noche era la sensualidad pura y la provocación seductora hecha mujer. Ella quería exaltarle al máximo todos los sentidos. En aquel momento, para su esposo quería ser tan solo la dama de la perturbación, el deseo único y absoluto, el placer sin límites ni fin.


    Se besaron y acariciaron sintiendo cómo sus corazones palpitaban acelerados, y la temperatura subía como si estuvieran bajo el abrasador sol del mediodía. Él le preguntó:


    —Los diseños que tienes tatuados con la alheña en manos, antebrazos y pies, ¿significan algo?


    —Para el común de las mujeres pueden significar mucho, bien sea para alejar a los malos espíritus, bien sea para atraer la dicha y felicidad a la unión conyugal. Para ti y para mí son tan solo lindos dibujos, parte de una costumbre. Sin embargo, hay algo muy importante en ellos.


    Amina lo dijo con una sonrisa tan llena de picardía que Elión supo de inmediato que algo se traía.


    —¿Qué puede ser eso tan importante?


    —Que mientras estos diseños no se borren, tú, esposo mío, tendrás que satisfacerme de mañana, de tarde y de noche.


    —Vaya. ¿Tan solo tres veces? ¿Y al mediodía no?


    —También.


    —Eso suena muy interesante. ¿Y la alheña tarda mucho en borrarse?


    —Yo espero que sí.


    Amina lo dijo con una sonrisa deslumbrante, bien abrazada a él.


    —¿Y después de que se borre qué haremos?


    —¿Qué crees? Seguir complaciéndome como yo te complaceré a ti.


    —¿Y qué tan difícil de complacer eres?


    —Eso aún no lo sé, amado esposo. Yo no tengo esa experiencia. Aunque los dos lo averiguaremos en unos pocos momentos.


    Elión la contemplaba embobado. Le parecía que estaba más hermosa que nunca.


    —Qué hermosa estás, cielo mío, y cuánta picardía rezumas, tal como a mí me gusta. Si hace poco más de una hora pensé que no podrías ser más sensual y seductora, en este momento veo que me equivoqué por completo.


    —En ese caso volverás a equivocarte, chico confundido, si acaso crees que esto es todo lo que tengo para ti. ¿Quieres ver lo que puedo hacer para provocarte, excitarte y despertar toda esa ardiente pasión que sé que hay en ti, tormento mío? Y sin tocarte siquiera.


    —¿Sin tocarme? Ya lo estoy deseando.


    Amina retrocedió unos pasos. En forma sensual comenzó a quitarse la ceñida blusa, que apenas cubría y contenía su busto. Le dijo:


    —Quiero volver a cumplir aquel deseo tuyo en aquella primera noche que..., que los dos recordamos tan bien y con tanto deleite, a pesar de haber quedado inconclusa. Deseo cumplirlo ahora que ves, piensas y sientes perfectamente. Ahora que sabes dónde estamos y lo que hacemos; ahora que todos tus sentidos están al límite. Quiero cumplirlo ahora que tu mente no se encuentra nublada por nada ni por nadie... que no sea yo; ahora que no estás perturbado más que por mí.


    La blusa cayó al suelo. Amina aspiró hondo, a Elión se le cortó la respiración y el corazón le salió desbocado. Ella sonrió complacida, muy complacida con su expresión. Comenzó a desatar en la cintura el gran pañuelo rojo, que finalmente se deslizó hasta el suelo. Quedaba la ceñida falda rosa, a través de cuya fina muselina el trasluz volvía a realizar sus sensuales jugarretas, al contornearle sus largas piernas. Ella sonrió, muy consciente de lo que ocurría.


    Las manos de Amina y sus antebrazos estaban adornados con los intrincados dibujos ocre rojizo y siena, arcaicos simbolismos pintados con la tintura de la alheña. Con una cruel y redomada lentitud en la apoteosis del juego de la seducción, las manos fueron desatando uno por uno los varios nudos que, con toda la premeditación y la mayor alevosía, ella le había hecho al cordón.


    Cual eslabones de una cadena guardiana del mayor tesoro que hombre alguno pudiera desear, por debajo de su vientre sujetaban la ceñida falda. Era todo lo que cubría aquel tesoro que Amina sabía que su esposo deseaba tener esa noche, tanto como ella misma se lo deseaba entregar sin guardarse nada para sentirlo todo.


    El lento movimiento de Amina tenía acaparada la mirada de Elión.


    Él no podía apartarla de sus manos, como si aquellos símbolos pintados en ellas lo hubieran hipnotizado.


    Aquello fue lento.


    Muy lento.


    Deliberada y deliciosamente lento por parte de ella.


    Desesperada y torturantemente lento para él.


    Sin embargo, tarde o temprano todo tiene un fin. Aquel acto también lo tuvo, cuando los dedos desataron el último nudo y ella soltó el cordón con un acusado movimiento.


    Finalmente, la falda cayó a los pies de Amina y el mundo se detuvo para Elión. Ella quedó vestida con el tocado de la frente, el collar y... la mirada de él que recorría su cuerpo de arriba abajo y de abajo arriba, sin saber en dónde detenerse, incrédulo ante tal excitante hermosura y perfección.


    La sensación de calor que la mirada de su esposo produjo en ella volvió a gustarle. Amina permaneció quieta y le dijo:


    —Mi alma ha sido una contigo desde el inicio de los tiempos, alma mía, y tú siempre la has tenido. Mi amor de mujer es tuyo desde hace largos años, bien mío, y siempre lo has tenido. Ahora quiero que mi cuerpo de mujer sea todo tuyo también sin ocultarte nada, sin limitarte en nada, sin negarte nada. Siempre lo has tenido porque siempre ha sido para ti. Toma ahora posesión de él, señor de todo mi reino.


    Elión se había quedado sin palabras. Eran sus ojos los que expresaban toda la admiración que estaba sintiendo, ya que ninguna palabra podría hacerlo mejor. Para Amina fue muy grato aquel calor que la mirada de él le producía.


    Fue un largo rato; demasiado largo para ella, que en ese momento quería muchísimo más que sus miradas.


    »Deseado mío, además de contemplarme, ¿no querrás también sentir mi cuerpo? Ya es todo tuyo y para ti y te lo estoy ofreciendo.


    Amina estiró los brazos hacia él, que reaccionó y se acercó a ella. Como si fueran dos rutilantes gemas de alejandrita, los ojos de Elión, verdes como esmeraldas, parecían ahora brillar como un rubí, enrojecidos por aquella repentina fiebre que lo hacía sudar, a él que el calor ya no lo afectaba.


    Las manos de Elión siguieron el contorno de los hombros de ella, bajaron por su tronco y en una suave caricia llegaron a la cintura y las caderas. Amina le dijo:


    »Todas y cada una de mis curvas son tuyas, tal como tú lo deseabas, amado mío, para que las cuentes y recorras cuantas veces quieras.


    Con voz muy baja, Elión le dijo:


    —Estas joyas te hacen ver preciosa, mas tu extraordinaria hermosura no requiere de adornos, amada mía; la perfección no necesita de nada que la realce.


    Procedió a quitarle de la frente el tocado de esmeraldas y perlas. Luego le quitó el collar. Las manos se tropezaron con los palpitantes y firmes senos, duros por la pasión y el deseo. Entonces, ya ávidas, las codiciosas manos masculinas quisieron conocer todo lo que se sentía en la tersa y ardiente piel de aquel cuerpo de mujer. Quisieron recorrer cada una de sus muchas curvas, convexidades, concavidades y rincones más recónditos, cálidos, misteriosos y ocultos, que se abrieron para ellas plenos de gusto y de ansias.


    Los suaves gemidos de Amina salieron cálidos junto al oído de él, y sus dedos ardientes presionaron con fuerza en su espalda. Elión no había llegado a imaginarse, aún en sus más fervientes fantasías, que aquel íntimo contacto pudiera producir tal placer en ella y en sí mismo.


    Amina tenía las asombrosas alejandritas de sus ojos destellando, ahora también con el rojo de las ardientes llamas que se avivaban en su interior. Con voz ronca y la respiración agitada le dijo:


    —Ya estás recuperado físicamente, eres mi esposo y no hay nada en el cielo ni sobre la tierra que nos frene. Todo el cosmos está expectante esperando por nuestra unión. Tu cuerpo ya es todo mío también, déjame sentirlo tal como es, esposo mío, déjame tomar posesión de él.


    El cuerpo de Amina ardía. Sentía que aquella divina llama pugnaba por avivarse al máximo, para que los dos juntos se abrasaran en ella. Elión fue a quitarse la ropa y ella se lo impidió. Con voz vibrante de deseos le dijo:


    »Yo también quiero ver cumplida una fantasía que tantas veces me llenó la imaginación de manera alocada. Quiero arrancarte yo la ropa y saber si todo es como vi que sería en este momento.


    De forma apresurada, Amina lo desvistió hasta encontrarse con su obsesión, que esperaba tan ansiosa y bien dispuesta como ella misma. Sus manos frenéticas, codiciosas y golosas no tenían ya frenos que las impidieran palpar directamente, sentir, conocer y hacer todo lo que ellas habían deseado y tal como lo imaginaron. El cuerpo de su esposo ya era todo suyo, para ella sola y su exclusivo disfrute.


    Amina lo abrazó con fuerza, quizás con desesperación, muy juntos los dos. Al sentir en todo su cuerpo el contacto de la piel de él, un profundo suspiro de placer se escapó de sus labios, asombrada por aquella increíble sensación que la llenaba.


    Totalmente pegada a él para sentirlo por completo, ella hubiera querido poder meterse bajo su piel. Amina, cada vez con más dificultad para hablar, musitó en su oído:


    —Amor mío, mi vida y mi único sentido de existir, mucho había deseado este momento; estar así, frente a ti y abrazados, desnudos y piel contra piel. La espera ha merecido la pena, mas ha llegado a su fin. Ahora podemos completar lo que tanto hemos deseado.


    —Estamos brillando otra vez, me parece que con más intensidad —dijo él.


    —Ya lo veo. Ese color es nuevo, lo desconozco. ¿Será el de la pasión?


    —Amina, estás temblando, vida mía. ¿Qué te ocurre? ¿Tienes frío?


    —No, mi amado, no es frío; todo lo contrario: ardo en una maravillosa fiebre. Es que estoy..., estoy algo nerviosa entre el deseo y el... ¡Quién me lo iba a decir! Es tanto lo que he esperado por este momento, tanto lo que quería hacer y jugar contigo. Pero ya habrá otras noches, otros momentos y otros días para todo cuanto yo deseo probar. Esta noche ya no puedo esperar más, bien mío. Todo lo que hemos hecho me tiene ardiendo y he llegado al límite de mi aguante. Quiero consumar ahora mismo nuestro matrimonio, una y mil veces seguidas, cuantas sean posibles.


    —Yo también lo estoy deseando, esposa mía; tampoco puedo esperar más.


    La voz de él sonó tan ronca y ansiosa como la de ella, que dijo:


    —Esta noche tenemos que morir los dos en nuestra individualidad, alma mía, para renacer como uno solo. Quiero que me llenes de la dicha suprema y que juntos alcancemos el éxtasis de los dioses. Amado mío, deseado mío, dueño de mi cuerpo, de mi corazón, de mi razón y de todo lo que soy, estoy ansiosa y lista para recibirte; pero estoy un poco intranquila también, no puedo evitarlo. Sé gentil conmigo cuando nos fundámonos en uno solo, porque quiero tener dentro de mi cuerpo tu vida y calor más intenso. Siento tu corazón palpitar agitado dentro de tu pecho, ahora quiero sentirte a ti palpitar agitado muy dentro de mí, porque soy tuya y tú eres mío. Ven, amado esposo, tómame; yo me entrego a ti por completo y te recibo dentro de mí.


    ***


    Celebrando tan importantes esponsales, para el filo de la media noche tan solo los niños dormían en Al-Shurf. Todos los demás seguían bailando o conversaban acerca de los muchos hechos ocurridos ese día y el anterior, que serían contados durante años.


    En la relativa tranquilidad que rodeaba la gran casa del jeque Faysal, algo alejada de la algarabía de los bailes, en el corral sonaron los fuertes relinchos nerviosos de diez caballos. Alertados de esa manera fueron muchos los ojos que miraron hacia la casa. En el claro cielo nocturno, sobre ella fueron surgiendo unas luces de delicados colores. Parecía una larga tela de ondulante seda que viniera desde el horizonte septentrional. Se movía con suavidad al influjo del viento, semejando danzar. Se había formado una hermosa aurora boreal.


    La voz se fue corriendo y toda la ciudad miraba hacia el cielo. Faysal y sus invitados salieron de la jaima para contemplar mejor el anormal y fascinante espectáculo. El representante del sultán de Bagdad dijo:


    —Faysal, solo esto te faltaba para que esta boda no sea olvidada nunca.


    La suave brisa que había imperado hasta ese momento aumentó de forma repentina. Faysal ordenó a sus siervos cerrar la jaima.


    La aurora boreal duró unos pocos minutos y se fue deshaciendo hasta desaparecer. En su lugar, un remolino de viento rodeó la casa elevándose centenares de metros.


    —Aquí abajo nunca ha habido torbellinos. Esto no es nada normal —dijo Abú Rashid.


    —¿No será un simún? —preguntó alguien intranquilo.


    —Mucho menos. Aquí en el río no se forman.


    Muntasir dijo:


    —Eso no es un simún ni tampoco un torbellino. Faysal, esto es como cuando nació Amina. La arena gira en el viento, pero no absorbe nada de lo que hay alrededor ni parece afectarlo. Tampoco se desplaza, se mantiene estático envolviendo a la casa en el medio.


    —Es como si la estuviera aislando —dijo otro.


    El jeque Umar preguntó:


    —¿Qué puede ser eso?


    —La arena que gira está brillando como si fuera polvo de oro —comentó Arcónides.


    En efecto, la arena que giraba dentro de aquel peculiar torbellino de aire había comenzado a brillar bajo los rayos de la luna llena. Abú Rashid dijo:


    —Viento y arena de oro en un torbellino que no avanza ni daña. Eso no puede ser sino el espíritu y el alma del desierto juntos.


    Como para confirmar sus palabras, en la arena sobre la casa comenzó a vislumbrarse una enorme figura de mujer envuelta en una abaya de oro.


    —¡Es ella! ¡Es la propia Dama del Desierto! —dijo el emir Husam al-Jabbar.


    —¡La protectora de Záhir! —añadió el jeque Hudhayfa.


    Por todas partes comenzó a surgir el clamor de fuertes comentarios y gritos de admiración.


    El viento cesó de repente y dejó una extraña calma. Sin embargo, aquel remolino de dorada arena seguía girando con suavidad, sin dejar de rodear la casa del jeque Faysal. Unos momentos después, por dentro del torbellino y flotando alrededor de la casa fueron surgiendo media docena de blancas luces. Aumentaron de tamaño y brillo hasta alcanzar la altura de las grandes palmeras. Se escuchó un sonido de alta frecuencia y las seis luces produjeron un destello tan deslumbrante que todos se cubrieron la cara.


    —¡Los ángeles! ¡Los seis ángeles de Záhir y Amina están protegiendo la casa también! —dijo el jeque Hudhayfa.


    Cuando volvieron a mirar había desaparecido el remolino de arena y lo demás. Ahora había mucha luz en alguna parte dentro de la casa. Al principio pensaron que Amina y su esposo habrían encendido mil lámparas de aceite. Luego la luz fue aumentando con rapidez y brilló con mucha mayor intensidad.


    Tenía que estar toda la casa llena de luz, forzosamente, si acaso no eran los mismos ángeles que hubieran entrado. Porque salió por ventas, chimeneas, tragaluces, huecos de ventilación y todo agujero que encontró a su paso.


    Por si aquello no fuera suficiente fenómeno para llamar la atención, la casa estalló en llamas. Se produjo un fuerte chillido que les pareció el de un águila. Al momento, de aquellas llamas surgió un ave de fuego tan grande como la propia casa. Durante unos instantes quedó suspendida sobre el techo con las enormes alas extendidas.


    —¡Es el pájaro de fuego! —gritó alguien.


    —¡Un ave fénix! —dijo Arcónides.


    Se produjo un nuevo chillido, el ave pareció batir las incendiadas alas y, dejando una estela de fuego tras de sí, salió directa hacia el cielo a una velocidad increíble.


    Antes de que los centenares de maravillados espectadores tuvieran tiempo de reaccionar ocurrió una explosión luminosa en la casa. Fue de tal intensidad que pareció que el sol estuviera adentro. La luz atravesó las paredes y todo lo que encontró a su paso, como si ningún sólido existiera o la casa fuera de cristal. Resultó tan cegadora como la de los propios ángeles y la casa desapareció a la vista de la gente, cual si el sol se hubiera puesto delante.


    Para más maravilla de los privilegiados y atónitos espectadores surgió una blanca y brillante cortina luminosa. Era de forma cilíndrica y rodeaba la casa. Subió. Se alzó desde el suelo hacia el cielo como si persiguiera al pájaro de fuego para enjaularlo. Luego se comenzó a expandir moviéndose hacia afuera. Lo hizo en todas las direcciones y ocultaba lo que iba quedando en su interior, si era que acaso no lo había hecho desaparecer consumiéndolo.


    En su avance, aquella luz vertical fue cubriendo el suelo y el cielo, ya que tampoco dejaba ver las estrellas. Las personas más cercanas escaparon, las demás fueron retrocediendo temerosas. Parecía que aquella cortina de luz no pararía en su avance y tragaría todo a su paso. Pero se detuvo unos pocos metros antes de alcanzar la jaima del jeque Faysal, afuera de la cual se agolpaban varias docenas de los principales invitados, que comenzaban a estar intranquilos.


    La blanca luz perdió la fuerte intensidad inicial y quedó algo opaca y tenue, difuminada, de forma que dejó de molestar a la vista. Parecía tener vida, porque ondulaba cual una cortina que fuera movida por la suave y fresca brisa que volvió a levantarse. Más que de luz, ahora parecía una cortina formada por líquido. Quedó allí suspendida. Colgaba del cielo formando una barrera que impedía ver lo que había quedado adentro, y ni siquiera el cielo sobre ella.


    Faysal pensó que solamente él comprendía el origen del fenómeno. Era parecido, en cierta medida, a lo que había visto en la puerta de la habitación de Záhir, cada una de las noches de su convalecencia; después de lo sucedido en Dirs al-Shaytan, cuando su hija durmió junto a él mientras permaneció inconsciente. Porque la cortina lumínica que bloqueaba la puerta, y que él nunca se atrevió a traspasar o a tocar siquiera, fue muy similar a esta. Aunque no había tenido, ni con mucho, la intensidad y la peculiar consistencia que tenía ahora, tan palpable que parecía que pudiera agarrarse como el agua.


    Faysal lo supo entonces y quedó más asombrado todavía: no habían sido ángeles, tampoco los antiguos, quienes habían producido el fenómeno que aquella vez había curado a su hija y Záhir: ¡habían sido ellos mismos! ¿Qué era aquella extraña sustancia como la luz y densa y fluida como un líquido?


    Faysal volvió a escuchar los fuertes relinchos nerviosos de los caballos y potros detrás de la casa. Aquello le confirmó que nada había desaparecido, tan solo era imposible ver lo que había quedado adentro. Sintió ganas de entrar, esta vez quería hacerlo, seguro ahora de que no interrumpiría nada. Pero dudó. El impulso de entrar era fuerte, aunque no lo suficiente como para vencer a su prudencia.


    Muntasir se había alejado algo. Siguió el perímetro circular marcado por la luz y la observaba de forma analítica. Arcónides le dijo a Faysal:


    —Los caballos suenan muy inquietos.


    —Supongo que será por esa sustancia; no me extraña, no es para menos. Quién sabe lo que pasa adentro.


    —Vamos a ver qué les ocurre. Si no es nada, al menos los tranquilizaremos para que no desesperen, no sea que algunos salten el muro y escapen asustados o se lesionen. Tú no querrás eso.


    Arcónides le pasó la mano sobre un hombro empujándolo con firmeza y suavidad. Lo llevó hacia la parte trasera de la casa, por el estrecho pasillo que quedó entre la jaima y la cortina de luz.


    —Tendríamos que entrar ahí. ¿No nos pasará nada?


    —¿Qué puede pasarnos, Faysal? Es solo luz.


    —La luz no se puede tocar, esta sí. Más bien parece algún líquido.


    —¿Qué más te da lo que parezca o sea? ¿Temes mojarte? Es una luz mágica que ha sido generada por tu hija y su esposo en su unión. ¿Acaso piensas que ellos te harían algún daño en esta noche tan hermosa y trascendente?


    El sonriente Arcónides lo empujó suavemente por un hombro animándolo. Faysal dudó todavía un poco resistiéndose. Sin embargo, el impulso de entrar estaba siendo muy fuerte y terminó ganando su curiosidad. Él quería saber lo que era aquello y se dejó llevar por su suegro, influenciado por la seguridad y determinación que mostraba. Pasaron aquella fluida cortina luminosa sumergiéndose en ella y desaparecieron al otro lado.


    ***


    —¿Qué fue lo que sucedió, Najla? ¿Qué cosa es esa luz, qué es toda esa luz... o lo que sea que se movió hacia acá?


    La voz de Kayla denotaba una fuerte excitación casi incontrolada, tanto como la curiosidad.


    —Ni idea. Yo nunca he visto algo igual ni he escuchado hablar de ello. Parece cosa de genios —dijo Najla.


    —Esa luz está viva y se tragó la casa y los jardines, árboles y todo. Pero se detuvo y ya no avanza. ¡Vamos rápido! Quiero tocarla.


    Kayla agarró a Najla por la mano y la arrastró.


    —¿Pero qué quieres hacer, loca? ¿Adónde me llevas? ¡No me quieras acercas a eso! ¡Ni se te ocurra! ¡Suelta! ¡Puede ser peligroso! ¡Suéltame!


    Kayla la acercó. Tocó la luz con un dedo y produjo una suave marca de presión sobre la superficie. Lo volvió a retirar con rapidez, sorprendida por la desconocida sensación. Aquello parecía la brillante y pulida superficie de un estanque de agua lechosa y algo gelatinosa, suavemente ondulada por la brisa.


    Kayla se recuperó de la sensación y tocó de nuevo. Esta vez introdujo el dedo índice por completo y volvió a sacarlo con presteza. Había sentido algo.


    —¡Qué hermoso se siente! ¡Quiero entrar, quiero entrar en esa luz! ¡Está viva! ¡Quiero entrar en ella!


    Kayla estaba excitada y parecía fuera de sí.


    —No sabemos qué es ni lo que pueda pasarnos —dijo Najla siempre prudente—. ¡Suéltame! No se ve nada de lo que quedó ahí adentro. ¡Suéltame, chica! Quizás haya desaparecido todo y a nosotras nos pase lo mismo. ¡Que me sueltes, te digo! ¡No tires de mí que no voy a entrar en eso!


    —¡Vamos, vamos las dos! ¡Me llama, me está llamando! Dice mi nombre... ¡Y también el tuyo! Najla, es una luz mágica. ¡Záhir y Amina la han hecho! ¡Han sido ellos con su amor! Ahora lo sé, lo puedo sentir. Escucha... Escúchala... ¡Najla, nos está llamando a las dos! ¿Acaso no lo oyes? Nos llama con insistencia. Parece... ¡Me suena como la voz de Amina! ¡Es ella la que nos está llamando!


    Como para confirmarlo, frente a ellas se fue formando en aquella líquida pared un rostro en perfecto relieve, que abrió los ojos y sonrió.


    —¡Es Amina! —dijo la estupefacta Najla.


    —¡Te lo dije! Algo en mi cabeza me dice que entremos las dos, Najla. No nos pasará nada malo. Amina quiere que entremos y nos está llamando. ¡Rápido, vamos!, que no durará para siempre.


    Quieras que no, Najla terminó siendo arrastrada por Kayla dentro de la viva luminosidad, por un lado en donde no eran vistas por nadie. Caminaron unos pasos chapoteando en aquella sustancia que había cubierto también el suelo. Nada había desaparecido. Los árboles y la casa seguían estando allí. Todo era blanco y brillante y se sentía una agradable calidez, distinta de la fría noche al otro lado.


    Voltearon a observar la cortina que habían atravesado.


    Con la transparencia que permitiría una fina seda, dejaba ver todo lo que había más allá de ella. Se podía ver hacia afuera, pero no hacia adentro que quedaba aislado.


    Las dos caminaron hasta el tronco de una de las palmeras cercanas al muro de la casa. Todo brillaba suavemente y era blanco. Las dos se miraron asombradas. Aquella luz se les estaba pegando a los pies y alrededor del cuerpo y formaba una blanca capa.


    —¡Ay! ¿Qué es esto, qué es esto que se me pega? ¡Kayla quítamelo, quítamelo de encima!


    Najla chilló asustada, pataleó y se sacudió con las manos. Se desesperó intentando quitarse aquella sustancia que la iba cubriendo.


    —¡Quédate quieta, quédate quieta, Najla, no te muevas! ¡Siéntelo, siéntelo! —Kayla la abrazó con fuerza para sujetarla. Fue la única forma de contener a su amiga—. No te resistas, Najla. Quédate quieta y escucha. La luz sigue diciendo nuestros nombres. —Kayla la mantuvo abrazada hasta que logró que ella se tranquilizara—. ¿Escuchas tu nombre, lo escuchas ahora?


    —Sí. Lo escucho. Es cierto —dijo Najla mirando embobada hacia todas partes—. Es un susurro como si alguien me lo dijera dentro del oído, solamente para mí. Parece la voz de Amina, tienes razón.


    —Quedémonos aquí quietas, que Amina lo quiere.


    Aquella sustancia las cubrió por completo como si fuera un humo denso y pesado, blanco y ligeramente luminiscente. Se contemplaban asombradas sin saber qué hacer. Ahora estaban extasiadas con una grata sensación de paz que las iba invadiendo. Un delicado hormigueo muy agradable, cálido y reconfortante les recorrió todo el cuerpo. Terminó concentrándose en sus vientres y les produjo una sensación de calor muy peculiar.


    ***


    Kalídora y Farah, desde que vieran que Elión y Amina regresaban de cabalgar se habían sentado en la pequeña loma florida tras de la casa. Lo observaron dejar los caballos en el corral, salir otra vez y regresar a la casa. Un rato después se formó la aurora boreal en el cielo, luego el torbellino, la Dama del desierto y las seis luces.


    —¿Esos fueron los ángeles otra vez? —preguntó Farah.


    —Sí, ellos mismos.


    —¿Pudiste volver a verlos?


    —Con toda claridad, hija, con toda claridad.


    —¡Ay, se incendió, se incendió la casa! —gritó Farah.


    —¡No, eso no es fuego! No lo es, tranquilízate, hija.


    —¡Virgen bendita! ¡Es un ave fénix! ¿Qué es lo que está pasando aquí!


    —¡La Gran Madre! ¡Dios mío, la Gran Madre ha renacido! ¡Sí que es ella, sí! ¡Ha vuelto a nosotras! ¡Qué poder tan inmenso tiene! ¿No logras sentirlo? —dijo Kalídora emocionada y casi a punto del llanto.


    —Sí que lo siento. ¡Huy, madre! ¿Qué ha sido ese estallido de luz? ¿Qué sucedió? ¡Oh, qué maravilla! ¡Mira, mira como se eleva hasta el cielo! ¿Qué es, que ahora se comporta de esa forma? Se mueve como si fuera una enorme catarata luminosa que cae desde el cielo?


    —Es lo que estábamos esperando, hija mía. Míralo bien, porque es algo que no se ha visto en milenios y nadie lo volverá a ver en otros tantos. Somos unas privilegiadas por gozar de su contemplación.


    —¿Pero qué es?


    —Luz, aunque una muy especial. O mejor debiera decir que es alguna clase de energía lumínica. No sé cómo definirla ni lo que es exactamente, aunque carece de importancia. Lo que sí te puedo decir es que se trata de un milagro, una bendición divina para quienes sean alcanzados y se sumerjan en ella.


    —¿Sumergirse en ella? ¿Acaso no fueron las palabras que dijo Abd al-Májid?


    —Sí, hija. A esto fue a lo que él se refirió, precisamente.


    —¿Por qué están ocurriendo todos estos fenómenos? El torbellino y la mujer esa sobre la casa, luego los seis ángeles otra vez y el ave fénix. ¿Qué está pasando, madre?


    —Toda la tierra y el universo estaban esperando por este maravilloso momento, hija mía, preludio del gran despertar que habrá de llegar en este planeta. Tú dices que tu abuela Teodora no hace nada sin planificarlo con meses de antelación. Yo te digo que el Cielo lo prepara con milenios de anticipación.


    —La luz se viene acercando, madre. Todo desaparece dentro de ella y viene hacia nosotras. Yo oigo... ¿Acaso estoy escuchando que desde esa luz susurran mi nombre?


    —En efecto, hija, nos llama. Ella llama por su nombre a todo el que quiera escucharla.


    —Ya está muy cerca. ¿Qué hacemos?


    —Nada, amada hija, tan solo seguir aquí y esperarla para que nos cubra. Después le daremos gracias al Creador por este extraordinario don, este inmenso regalo de vida que ellos dos nos hacen esta noche.


    —¿Quiénes?


    —Záhir y Amina. Ellos la originan con su unión.


    —¿En este momento están... juntos?


    —Sí, han consumado su matrimonio. Ellos han unido sus energías liberando la que les faltaba por compartir, la más poderosa de todas, la energía que es capaz de crear y dar vida, y que solo pueden generar dos almas gemelas de ese nivel. En eso estaban trabajando los dos ángeles adicionales que ellos tenían hoy, porque es algo muy importante para Záhir y Amina y también para el mundo.


    —¿Por qué?


    —Con este acto, que es tanto físico como energético y mental, ellos dos se han unificado por completo. Ahora sí que los dos son mucho más que humanos.


    —¿Mucho más que humanos? —preguntó Farah.


    —Sí, hija, mucho más. Ellos son ahora seres de luz sujetos todavía a la materia de un cuerpo físico, a pesar de que los dos ya pueden abandonarlo a voluntad y por largos períodos de tiempo. Ya no hay ningún lugar del universo que quede fuera del alcance de ellos.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Que fuera de sus cuerpos físicos pueden ir a cualquier parte del universo, incluso al sol.


    —¿Cómo puede ser posible algo así, madre? ¿Quiénes son Amina y Záhir en realidad? ¿Acaso son ángeles encarnados que buscan liberarse?


    —No, hija, ellos no son ángeles; no todavía. Esta energía lumínica en forma tan densa, de una naturaleza que no comprendemos, es el producto resultante de la interacción físico-energética de dos almas gemelas, que están un nivel apenas por debajo de la perfección de las almas. Es una maravilla que todavía nos es imposible de comprender en sus efectos, mucho menos explicar. Pero lo importante es que nos dará la vida.


    —¿Qué vida?


    —Una muy larga, sana y hermosa que nos hará muy felices, porque nosotras podremos estar junto a Záhir y Amina por muchos, muchos años, y estar junto a ellos es casi como estar ya en el Paraíso.


    —¿Y papá? ¿Por qué no está con nosotras? ¿Voy a buscarlo corriendo?


    —No es necesario. Papá se está ocupando de que Faysal también se beneficie de esto, hija mía. Es algo que tú agradecerás mucho. Prepárate a sentir la luz de vida, porque ya nos alcanza.


    ***


    Muntasir Ubayd, hombre profundamente observador e intuitivo, examinaba aquella luminosidad desde muy cerca. Intuía lo que estaba ocurriendo entre Záhir y Amina, a pesar de que no lograra explicarse cómo era posible que algo así pudiera suceder. Él poseía gran inteligencia, y una alta capacidad para recordar con gran precisión los textos y las palabras. Recordó las que esa mañana había dicho el sabio y profético Abd al-Májid:


    ... los cuerpos, mentes, almas y espíritus de los dos que son uno solo se unirán juntos en la tierra, abrasados en las llamas que no consumen ni destruyen, y formarán uno solo por primera vez sobre este mundo. Entonces una maravillosa luz que da vida, como nunca se ha visto antes, se elevará de este oasis y bendecirá estas tierras.


    Muntasir sonrió al comprender ahora lo que significaba aquel unirse juntos. Sin embargo, en lugar de obtener una respuesta surgieron todavía más preguntas que daban vueltas por su mente:


    «¿Quiénes son estos dos seres tan portentosos?


    »¿Qué fantásticos poderes guardan y ocultan?


    »¿Cómo pueden producir algo semejante?


    »¿Qué otras maravillas pueden llegar a realizar ahora que están juntos y son uno solo?


    »¿Cuál es la naturaleza de esta sustancia?


    Como si de una revelación se tratara, llegó a su mente otra frase dicha por Abd al-Májid luego de las anteriores:


    Dichosos serán por muchos años quienes en ella se sumerjan.


    La frase se repitió en su cabeza por dos veces más, de forma machacona, como si el hombre la estuviera pronunciando con insistencia para él diciendo, además, su nombre. Fijándose en aquella sustancia le pareció que no era luz sino líquido, un líquido luminoso. ¡Líquido!


    Muntasir comprendió lo que Abd al-Májid había querido decir con aquel sumergirse. Sin dudarlo, con un rápido paso atravesó la cortina lumínica metiéndose dentro, sumergiéndose en ella.


    Algunos hombres lo vieron; pero recibieron la impresión de que fue aquella sustancia la que lo absorbió a él por estar tan cerca, razón por la que se alejaron más, asustados.


    Toda la ciudad presenció el inusual fenómeno. De entre los más cercanos a él fueron bastantes quienes, por ser más curiosos, se acercaron hasta dos o tres metros de aquella liquida barrera luminosa que impedía ver más allá. No se sabe cuántos escucharon sus nombres. No obstante, nadie más tuvo la suficiente osadía para tocarla, mucho menos para pasar al otro lado. En verdad que esa noche fueron muchos los llamados; los elegidos, muy pocos.


    Luego de un largo rato, la extraordinaria cortina se fue disgregando desde arriba en miríadas de diminutas gotas brillantes. Quedaron suspendidas en el aire y se fueron dispersando llevadas por el viento fresco de la noche que, curiosamente, ahora soplaba en todas las direcciones.


    ***


    Faysal regresaba a la jaima, encontró a Muntasir cerca de ella y comentó:


    —Qué inquietud tenían los caballos; no era nada de qué preocuparse. Esa sustancia luminosa los puso nerviosos por la forma en que se pega. Me hizo gracia, porque Aswad al-Layl estaba tan blanco como Badriya y Blanca la yegua de Farah, al igual que los otros caballos. Badriya los miraba y olía de lo más curiosa. Con nuestra presencia se tranquilizaron. Es la primera vez que Aswad al-Layl me ha dejado acariciarlo a placer. Ha sido muy agradable hacerlo.


    »Vaya rara que ha sido esa sustancia, la verdad. Se me ha pegado de tal forma que no me la podía quitar. ¿Cómo sacudirse de encima una luz? Parecía... Parecía... No encuentro con qué compararla, pero da igual. Al final se sentía muy bien y los caballos se quedaron tranquilos, afortunadamente. Llegué a temer que fueran a desbocarse y que Aswad al-Layl y Badriya saltaran fuera. Los otros podrían lesionarse seriamente al intentarlo.


    Muntasir no quiso decirle que él se había metido también; tan solo comentó:


    —Supongo que sabes quiénes la originaron, aunque no tengamos idea de lo que ha sido, ¿verdad?


    —Claro que lo sé.


    —No noto que eso te asombre.


    —Ya no sé si algo de ellos me asombra.


    —Las luces que tuve la oportunidad de ver surgir de ellos dos anoche mismo, cuando hirieron a Záhir, me tuvieron absolutamente sorprendido. Las de hoy durante la boda me dejaron maravillado. Pero esto de ahora sabiendo, además, qué es lo que lo ha causado... no tiene nombre. ¿Necesitabas alguna prueba mayor de que los dos han consumado el matrimonio y ya son esposos, con todas las de la ley?


    —Para nada, absolutamente para nada. Yo no necesito de esa prueba ni de ninguna otra.


    —Pues serás el único. Es necesario saber si el matrimonio se ha consumado o no, a efectos legales.


    —Muntasir, te cuento que cuando yo me casé, mis suegros no se ocuparon de tal verificación ni de ninguna otra; absolutamente de ninguna. Nadie en el palacio salió a un balcón mostrando las sábanas nupciales a la multitud, ni siquiera a la familia. Ellos son personas muy especiales y extraordinarias, muy poco usuales. Quizás se deba en parte a que Kalídora es una mística, al igual que su madre y su abuela. Sea lo que sea, tanto ella como Arcónides están muy por encima de esas cosas; incluso bastante lejos de los convencionalismos de los propios bizantinos y de los cristianos en general.


    —¿Y acaso tú saliste a ellos?


    Faysal respondió:


    —Algo aprendí de ellos. Por todo lo que sé de mi hija y de Záhir, para mí la consumación de su matrimonio es un simple detalle que no me preocupaba para nada, porque estaba absolutamente seguro de que sucedería. ¿No has visto el amor tan intenso que se tienen? ¿No los viste en el baile que tuvieron ayer? ¿Y no notaste el deseo carnal que los dos llevaban en los ojos cuando se fueron hace unas pocas horas? ¿Qué importaba si era esta noche, mañana o pasado que consumaran el matrimonio? La verificación me interesa mucho menos todavía que el contenido del contrato matrimonial.


    —Ya lo estoy viendo y ahora también te entiendo mucho mejor. En este momento yo no sabría decir si he visto alguna boda a la que los dos hayan llegado estando tan enamorados.


    —Yo he sabido de una que se le aproxima mucho: la mía.


    —Por cierto que sí, ahora que lo mencionas; la tuya con la exquisita princesa Farsiris Teodora, en la que no tuve el placer de estar. Cuando vinisteis de Trebisonda se os notaba. Yo no había visto mujer con tal delicadeza y agradables maneras. ¡Qué mujer tan sabia era! ¡Y qué extraordinaria cultura tenía! Amina me recuerda a ella en muchísimas cosas, cada día más. Solo que Farsiris era de una belleza suave, delicada, recatada, casi oculta; en tanto que Amina ha resultado ser de una belleza sensual y explosiva, imposible de ocultar. Hablando de eso. He visto algunas... situaciones sumamente extrañas y extraordinarias respecto a ella y Záhir. Supongo que tú habrás visto muchas.


    —Sí, he visto situaciones asombrosas, por llamarlas de alguna manera, aunque ellos parecen no darles importancia. Pero no sé a qué situaciones en concreto te refieres.


    —¿Cómo te lo explico, Faysal? Realizando una comparación gráfica, para intentar explicarte lo que te quiero decir, me ha pasado como con los caballos. Pendiente tan solo de Aswad al-Layl no me di cuenta de lo extraordinaria que es Badriya. De similar manera, yo había estado pendiente nada más que de Záhir.


    »Ahora, después de haber tenido el privilegio de presenciar lo que Amina hizo la pasada noche, me estoy dando cuenta de que ella no se queda atrás en nada, es extraordinaria. Qué callado se lo ha tenido. Hacer esas cosas con la mente y... Por más vueltas que le he dado, me resulta muy difícil de aceptar que dos personas puedan emitir tanta luz, mucho más brillar de esa forma tan intensa.


    —¿Acaso crees que a mí me resulta fácil?


    —Supongo que no. Pero esta otra clase de luz líquida, si se le puede llamar así a esa sustancia, me resulta inconcebible; incluso habiéndolo visto me cuesta creerlo. Si me lo contaran no lo creería. Los esposos de la luz.


    —¿Qué cosa? —preguntó Faysal.


    —De esa forma escuché que tu gente había comenzado a llamarlos hoy, después de lo ocurrido en los esponsales. Razón no les falta. ¿Qué otra forma mejor para definirlos? Con esto de ahora, estoy seguro de que se les reforzará todavía más esa idea y con mayor razón aún. Ya no sé cuántos atributos le han dado a Záhir. A raíz de lo de anoche le han agregado jalil. Záhir Malakayn al-Mubárak al-Faruq al-Jalil.


    —¿El inmortal? Bueno, ¿de qué me extraño? Después de las dos veces que él estuvo ante la muerte y, para rematar, lo ocurrido anteanoche, que esta vez lo vieron todos y lo interpretaron casi como si hubiera resucitado, no me extraña para nada que la gente saque esa conclusión.


    —Los dos son asombrosos. El enorme amor que Amina y Záhir se tienen les brota, es imposible no sentirlo. Aunque como van las cosas, me parece que les resultará muy difícil ocultar su intimidad, si van a iluminar todo de manera tan extraordinaria e inconcebible.


    —Eso sí que yo lo lamentaría muchísimo por ellos dos. ¡Alá no lo permita! No quisiera tener centenares de personas cada noche por los alrededores. Aunque si me pongo a intentar desenredar las palabras dichas por Abd al-Májid, yo pienso que esto que acaba de suceder no volverá a repetirse, o al menos no en esta magnitud. Fue vaticinado para la primera vez que ellos se unieran, y ahora ya entendí lo que él quiso decir con unirse.


    —En ese sentido pienso como tú, porque también he estado recordando esas palabras —dijo Muntasir.


    —Sea lo que sea, espero que ellos aprendan a controlarlo algún día.


    —Faysal, hablando de algún día, no quisiera parecer insistente con el tema; pero ¿algún día me dirás quiénes son los dos? No lo que aparentan ser, que ya me quedó bien clara la diferencia. No quiero el reflejo en el espejo, sino lo que son en realidad. Los dos habrán nacido en este mundo, no lo voy a poner en duda, ya que a tu hija casi la vi nacer, porque yo estaba aquí con mi padre. ¿Pero acaso son dos ángeles queriendo experimentar lo que es toda la complejidad de vivir como humanos? Porque tú lo sabes, estoy seguro de que lo sabes. No me digas que no.


    Faysal sonrió, le pasó un brazo sobre los hombros y dijo:


    —Amigo mío, en efecto, yo ya sé quiénes son ellos, aunque tardé bastante en averiguarlo, te lo aseguro. Te prometo que cuando cumpla los setenta y cinco años y tu setenta, para no hacértelo más largo, nos sentaremos a tomar el café y te lo diré, mientras contemplamos a mis nietos y biznietos reír y brincar.


    —Bastante tendré que esperar.


    —Será necesario todo ese tiempo. Porque quizás para entonces pudieras llegar a creerlo, quizás para entonces. Si todavía estuviéramos en eras del politeísmo hay muchos que dirían que son dioses. Yo solo te adelanto que ninguno de los dos es un ángel.


    —¿Y genios?


    —Muntasir, amigo mío, tú me conoces. Aunque Farsiris pudiera haber parecido un maravilloso genio o un ángel no lo era. Záhir y Amina nacieron de la unión de un hombre con una mujer. Ella es mi hija y él ahora también lo es, y son los nietos de Arcónides y Kalídora.


    —Por cierto, ¿Arcónides no estaba contigo?


    —Sí. Cuando veníamos de los caballos, luego de que la luz se esfumó, vio a su esposa y a su hija Farah y se fue con ellas.


    —Ahora que las mencionas, qué familia la de Kalídora. Su hermosura es pegajosa —dijo Muntasir.


    —Llegas tarde.


    —¿A qué llego tarde?


    —Záhir ya se lo dijo a Kalídora y de bastante mejor manera. El muchacho tiene muy buena lengua.


    —Ya me he dado cuenta de eso perfectamente. ¿También estaré llegando tarde para decirte que Farah es una mujer muy hermosa?


    —Tienes razón —dijo Faysal sonriendo.


    —¿En qué? ¿En que llego tarde o en que es muy hermosa?


    —En ambas cosas.


    —¡Ah, entonces te has dado cuenta!


    —Muntasir, sería imposible no hacerlo. Farah es una mujer muy bella y sumamente agradable en su trato. Ella tiene una dulzura muy especial y una alegría encantadora; siempre la ha tenido desde que era una bellísima niña.


    —Por lo que he visto me parece que te llevas muy bien con tus suegros y que ellos te aprecian mucho.


    —Pues sí, les tengo un gran aprecio y los admiro. Como te he dicho: me parecen personas extraordinarias.


    —¿Tanto como para repetir con ellos?


    —No creo entender lo que me quieres decir con eso.


    —Faysal, ya me he dado cuenta de que te resulta muy grata la compañía de Farah. ¿Me piensas dar otra agradable sorpresa? Si aceptas el consejo de un buen amigo, te diré que yo en tu lugar no la dejaría marchar.


    —¿Que no la deje marchar?


    —Bien tonto que serías. No solo es muy bella, sino que tiene muchas buenas cualidades y una gran cultura, similar a la que tenía Farsiris y que tiene Amina. Es algo nada común en las mujeres de estos días. Además, tu hija y ella se llevan de maravilla, cosa doblemente deseable y muy poco usual. ¿Para cuándo será esa otra boda? ¿O a ti solo te gustan las místicas? ¿Esta vez no ves ojos verdes y escuchas que te llaman? ¿O los ves negros sin necesidad de una visión?


    —Muntasir, ¿no te parece que estás yendo muy rápido en tus conjeturas? —le preguntó Faysal.


    —A mí no. Te diré algo y con mucha sinceridad, amigo mío. Me encantaría ser de nuevo uno de los testigos, esta vez en tu boda. Pero si estoy equivocado en mis apreciaciones sobre tus sentimientos te ruego que me lo digas. Si no te decides tú, quizás yo no tenga inconveniente en pedirla como esposa. Todavía tengo sitio para otra.


    —¿Cómo va a ser? ¿Tú te casarías con una extrajera y cristiana, además?


    Muntasir soltó la carcajada y le dijo:


    —Está bien. Me devolviste esa estocada; me la merecía. Ya estamos a mano. Te lo digo sinceramente: yo podría hacer el intento con una mujer como ella. Tengo debilidad por los ojos negros. Ha de ser muy fácil amar a una mujer como Farah. Aunque sé bien que ella como lo es su madre, como lo fue Farsiris y como lo es Amina, son mujeres de un único esposo que eligen muy bien. El hecho de que a esa edad y con tal belleza y cualidades, Farah aún siga soltera lo confirma plenamente.


    —Sí, es muy cierto. Ellas eligen con mucho cuidado.


    —Faysal, Farah es una mujer muy hermosa, demasiado hermosa e inteligente para dejarla irse. Acepta mi consejo y no la dejes marchar. Estoy seguro de que será una esposa extraordinaria para cualquier hombre. Yo no suelo equivocarme en eso.


    —Sí, yo sé que tienes buen ojo.


    —¿Te das cuenta? Se mire por donde se mire el asunto, es justo la esposa que necesitas; la clase de mujer que a ti te gusta y, además, sería la mejor madre para Amina. Me parece a mí, con toda seguridad, que ya estás necesitando una esposa: a ella. No creo equivocarme en mi apreciación respecto a vosotros dos. ¿Qué crees? ¿Me equivoco?


    Faysal sonrió nada más. Para Muntasir fue suficiente respuesta y le palmeó la espalda sonriendo también.


    ***


    Najla y Kayla habían quedado sentadas al pie de una palmera junto al muro frontal de la casa, sin ningunas ganas de moverse de allí, en una laxitud y con una paz que nunca habían sentido. Cuando aquella cortina de luz líquida se disgregó lo hizo también la sustancia que las había cubierto a ellas. Finalmente lograron reaccionar.


    —Chica, se me quitó el dolor de cabeza que tenía —dijo Najla—. No sé si me habré sentido tan bien alguna vez en mi vida. Tengo algo en el estómago; quizás será hambre.


    Kayla estaba muy pensativa. Su anterior excitación y usual forma de ser, alegre y exaltada, había cambiado por una actitud reposada. En lo que pareció una reflexión dijo:


    —Un hombre y una mujer que se aman con tanta intensidad como Záhir y Amina, cuando tienen su primera unión carnal... ¿ocurre esto?


    —Kayla, no lo sé, aunque creo que no. A mí no me sucedió ni he sabido de nadie más. Algo así se comentaría muchísimo. Pero ellos dos son tan distintos.


    —Sí, lo son.


    —No lo sé, Kayla. Yo me atrevería a asegurar que esto que sucede con ellos es algo único. ¿Quién puede saberlo?


    —Con ellos todo es único.


    —Yo tan solo puedo decirte que a mí no me pasan esas cosas, tampoco a mis padres ni a mis suegros ni lo he visto en ningún sitio. No. Definitivamente, no es posible que eso le haya sucedido a nadie más. Esa enorme cantidad de luz es imposible de ocultar y las paredes no la detienen. ¿Te fijaste en eso? Así que yo me atrevo a asegurarte que ese fenómeno es algo único que les ha ocurrido a ellos nada más. ¿Cómo podrán hacerlo? ¿Habrá que ser místicos los dos?


    —Yo no quisiera que a mí me llegara a suceder, ¿sabes? Todo el mundo se enteraría. ¿Te imaginas lo que es eso? Me moriría de la vergüenza al salir en la mañana y verle la cara a la gente. Me parece que todos se estarían riendo.


    —Yo también pienso que no debe de ser nada agradable. Por el bien de Amina espero que haya sido tan solo esta noche, en su primera relación —dijo Najla.


    —¿Será que ellos dos han tenido una noche más..., más ardiente e intensa que otros? ¿Será eso?


    —¡Uf, yo qué sé, Kayla! Haces cada pregunta que...


    —Anda, chica, dame detalles de la noche de bodas. No seas así.


    —Ya te he dicho que eso tienes que preguntárselo a tu madre. —Kayla se levantó con toda presteza, salió corriendo y la dejó sola—. ¿Y ahora qué le dio a esta?


    ***


    —¡Madre, madre mía!


    —¡Hija!, ¿qué te pasa que vienes así de exaltada? ¿Quién te persigue?


    —¡Ay, madre, quisiera que fuese un hombre guapo! Pero no me persigue nadie. Madre, tienes que decírmelo.


    —¿Decirte qué, niña?


    —¡Quiero tener un esposo, quiero casarme! Búscame un esposo, por favor. Quiero uno como Záhir.


    —¿¡Qué!? ¿Como Záhir? Mira que no pides nada. Hija, ¿tú crees que un esposo se consigue así como así y, además, uno como él?


    —No lo sé, pero quiero un esposo o comenzaré a gritar en el mercado pidiendo uno.


    —¡Niña! ¿Estás loca o qué? ¡Huy, a ti como que te ha dado una calentura! ¿Qué has estado haciendo? Los baños públicos están cerrados, para que te fueras a meter en agua fría.


    —No, madre, no es darme un baño lo que necesito, sino un esposo, ¡un esposo que me ame!


    —Hija, ¿qué te ha pasado? Me estás comenzando a preocupar. ¿Por qué estás tan rara?


    —He sentido el amor de Amina y Záhir, madre mía, ¡lo he sentido! ¡Su luz me cubrió por completo! Es la cosa más maravillosa del mundo. Yo quiero un amor así de grande.


    —Pero hija, eso es imposible. ¡Si ellos no son humanos! ¿No has visto lo que pasó en la boda y esta noche? Ellos son ángeles o genios; todo el mundo lo sabe. ¿Acaso pretendes ser como ellos?


    —Madre mía, quiero tener un esposo y ser como ellos, que se aman con tal intensidad que salen luces maravillosas. Y quiero tener un hijo. ¡Necesito un hijo! ¡Tengo prisa, madre! ¡Ya voy para diecisiete años y me voy a hacer vieja esperando por un esposo!


    —A ti te ha pasado algo esta noche, definitivamente.


    —Sí, me ha pasado algo muy hermoso y único. Me he bañado en la luz de Amina y de Záhir. ¡Me he cubierto con el luminoso amor de los esposos de la luz y fue maravilloso! ¡Quiero un esposo para mí!


    —Bueno, hija, tranquilízate un poquito. Mira, vamos a hacer una cosa. Desde mañana iremos con más frecuencia a los baños públicos de las mujeres. De allí se han concertado muchos matrimonios, porque las madres van a ojear intentando buscar una mujer bella y adecuada para sus hijos. Tú tienes muy buena figura y eres linda, además de que eres alegre y muy hacendosa en las labores de la casa.


    —¿De verdad que vamos a ir? —preguntó Kayla.


    —Sí, te lo prometo. Tranquilízate y deja de llorar.


    —Gracias, madre. ¡Y tienes que decírmelo todo! Esta vez tienes que contarme todo, hoy mismo.


    —¿Todo el qué, criatura?


    —Todo lo de la noche nupcial con los menores detalles. ¡Tengo que saberlo! No vuelvas a darme largas. Necesito ir sabiéndolo desde ahora o no volveré a dormir y terminaré loca imaginándome cosas. Soy la única de mi edad que todavía no lo sabe y parezco tonta.


    ***


    Amaneció un nuevo día en al-Shurf a orillas del Éufrates.


    Al llegar la luz del sol, los primeros que se dieron cuenta de los cambios producidos llamaron a otros; estos llamaron a otros más y muchos salieron corriendo hacia los campos y huertos para ver. Los árboles, la hierba, las frutas, cereales, legumbres y las hortalizas que estaban sembradas en ambas márgenes del río, en una extensión de varios kilómetros a la redonda, de la noche a la mañana habían aumentado su tamaño y calidad.


    Las personas que iban de árbol en árbol, de los muchos frutales que en unos treinta metros rodeaban la casa del jeque Faysal para disfrute público, estaban alborotadas por el asombro tan grande que tenían.


    Después de la oración del fajr, Faysal y Muntasir se habían quedado conversando con algunos otros afuera de la jaima, y acudieron también para ver los motivos de tanto alboroto. Pronto se les hizo muy claro cuáles eran. No tuvieron más que mirar a las palmas datileras, los naranjos del jardín, los otros frutales y las flores.


    La verde y fresca hierba había crecido varios centímetros durante la noche, incluso donde antes era solo arena. Las palmeras, que habían acentuado sus colores, estaban cargadas de racimos tan grandes y con dátiles tan gordos que parecía imposible que resistieran el peso. Los limones eran más grandes que naranjas, las naranjas casi parecían melones. Los higos eran mayores que granadas y con los otros frutales sucedía algo similar, a punto de desgajarse las ramas de algunos.


    Lo más asombroso fue que los árboles más jóvenes, que todavía no producían, incluso aquellos que en esa época no daban frutos, estaban completamente cargados y maduros. Los niños fueron los primeros en probarlos. Ante sus entusiastas y bulliciosas exclamaciones de gusto, todos quisieron probarlos también. Les pareció que jamás había sido tan delicioso ninguno de aquellos frutos.


    Llegaron Kalídora y Farah con unas grandes naranjas, higos y varias rosas en la mano, deleitándose con unos dátiles. Farah les dijo:


    —Mirad que rosas tan fantásticas. Las de Damasco palidecen ante estos colores y el aroma tan intenso.


    —¿Visteis alguna vez higos y naranjas tan enormes? ¿Y los dátiles? —preguntó Kalídora—. Yo nunca había comido unos tan exquisitos, de ninguna parte del mundo. Son pura miel celestial que se deshace en la boca.


    —¿Faysal, quieres probarlos? —Le ofreció Farah.


    Le puso uno en la boca, como cuando era una niña, y él aceptó de inmediato, completamente seducido por su sonrisa y por sus ojos. Faysal se preguntaba cómo habría podido amanecer tan radiante y hermosa.


    Muntasir tenía su atención en Faysal y Farah. Kalídora, de manera muy intencional, se la desvió al decirle:


    —Toma, Muntasir, come unos dátiles; no te los puedes perder tampoco. Ya me darás la razón.


    Muntasir volvió a recordar las palabras de Abd al-Májid y sonrió otra vez. Ahora tenía más preguntas respecto a Elión y Amina, pero ninguna respuesta. Volvió a observar a Faysal y Farah y se quedó contemplándola a ella.


    Kalídora se interpuso en el medio y le dijo en voz baja.


    »Tú nada tienes que buscar ahí.


    Kalídora le sostuvo la aguda mirada con toda tranquilidad. Muntasir pensó que aquella actitud para con él, un noble emir de tan alta posición, hubiera sido intolerable en un hombre. Cuanto más, absolutamente inconcebible e inaceptable en cualquier mujer. Pero Kalídora no era cualquier mujer, sino hija de reyes acostumbrada a tratar con la realeza y ser obedecida. Le devolvió la sonrisa y le dijo:


    —Kalídora, yo sé que no tengo nada que buscar ni lo busco, aunque no me faltan ganas; puedes estar tranquila. Solo me estoy alegrando por Faysal. No estaba equivocado y ahora veo que tú estás enterada y sabes bien de qué va todo. Al fin y al cabo, eres su madre y no una madre cualquiera. Permíteme felicitarte por adelantado, porque me acabas de dejar muy claro que tu aprobación está dada y que eso se dará.


    Faysal escuchó el relincho de Aswad al-Layl proveniente del corral tras la casa, y comprendió que su hija y Záhir no habían salido a cabalgar esa madrugada, como él había supuesto. Pensó que dormirían aún y quizás podrían ser molestados por los gritos y la algarabía de tanta gente.


    Con gran alivio comprobó que no era así. Los dos venían caminando descalzos en dirección del río, cogidos por la cintura y conversando. El corazón le sonrió mucho más que lo hacían sus labios.


    Se hizo el silencio.


    La gente se fue apartando al paso de los dos e inclinaban la cabeza con respeto. Por las expresiones que Záhir y Amina pusieron, Faysal y Kalídora comprendieron que ninguno sabía lo que estaba pasando ni de qué iba todo aquello. Kalídora comentó:


    —Son tan inocentes los dos que da gusto.


    Ella sentía que su alma cantaba tan solo con la dicha de contemplarlos, y su corazón rebosaba un amor sin igual.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 41


    Unas cálidas aguas salvadoras


    Elión y Amina habían salido a cabalgar solos esa mañana, como habían hecho durante los últimos días. Faysal y Farah los quisieron dejar vivir su amorosa soledad matutina de recién casados, por lo que no los acompañaban. Ese día se entretuvieron más de la cuenta en el disfrute de su amor, por lo que al regresar encontraron que el desayuno estaba listo en la jaima y los estaban esperando.


    Después de desayunar, ya en su habitación, mientras se cambiaban la ropa de montar le dijo Elión:


    —Querida, me estás haciendo doblemente feliz en estos días.


    —¡Ah, pero qué bien! No solo feliz, sino doblemente. Yo me estoy superando como esposa. ¿Podrías explicarme el motivo?


    —Por esa alegría que tienes con la estadía de tus abuelos. Me encanta verte de esa manera y sentir tu felicidad, es muy contagiosa.


    —¡Oh, amado mío, qué poco es lo que me exiges como esposa! ¿Tan solo con estar feliz te hago doblemente feliz a ti? ¡Qué hermoso eres! ¿De verdad que se me ve tan dichosa por ellos? Es que los amo mucho.


    —También me resulta muy grato y llamativo lo bien que te llevas con tu tía Farah.


    —¡Oh, sí!, las dos nos llevamos a las mil maravillas. Ella es fantásticamente encantadora y dulce, ya te habrás dado cuenta. Se acuerda de cuando mamá, papá y yo fuimos la primera vez. Yo tenía tres años y no la recuerdo muy bien de entonces. La vengo recordando de la segunda visita que les hicimos, cuando yo tenía cinco años. Farah tenía doce y se hizo cargo de mí. ¿Nunca te lo había contado? Ella se convirtió en mi primera niñera.


    —¿Primera? ¿Y cuántas niñeras necesitabas tú, granujilla? Yo nunca tuve ninguna. Amina, o dejas de dar vueltas desnuda y terminas de vestirte o...


    Ella estaba de espaldas y él le dio una nalgada. Ella se volteó de inmediato y le preguntó retadora:


    —¿O qué?


    —O no sé lo que podría pasar.


    —Si serás un mentiroso descarado ¿eh? Sabes muy bien lo que podría pasar y yo también. ¿Te mareo con mis curvas, cariño?


    —Lo sabes muy bien, te digo yo ahora.


    —¿Y qué quieres?


    —Que te cubras con algo.


    —Vale.


    Amina agarró una shayla, le dio una vuelta alrededor de su cabeza y dijo:


    —Listo, ya estás complacido.


    Elión no pudo aguantar la carcajada.


    —¡Eres una completa diablilla sensual! Pero con eso lo que has hecho es destacar más el resto de tu cuerpo.


    —Qué bien. En ese caso me la dejo. ¡Huy, qué miradas tan ricas! ¿Te decides por alguna parte de mi? Amor mío, ¿no te cansas de verme desnuda?


    —¿Te cansas de verme tú?


    —No.


    —Pues yo lo haré el día en que tú te canses de desnudarte ante mí.


    —En ese caso, no será nunca. ¡Qué bien lo vamos a pasar los dos toda la vida! —dijo ella abrazándolo—. Anda, dime, ¿no te cansas?


    Ella sabía muy bien la respuesta, pero quería escucharla de sus labios.


    —¿Y todavía me lo preguntas? ¡Amina, si apenas tenemos cuatro días de casados! Amor mío, cada día es como si te viera por primera vez. Jamás me cansaré de tu contemplación, jamás.


    —Pues jamás lo hagas, vida mía, nunca dejes de contemplarme de esa forma tan divina en que lo haces. ¿No me dijiste que cuando nos casáramos podría estar sin vestirme?


    —Sí, lo dije como una posibilidad. Dame algo de tiempo para ir acostumbrándome un poco, anda; si acaso llego a acostumbrarme alguna vez.


    Ella lo besó como un premio bien merecido por sus palabras. Mientras buscaba qué vestirse siguió contándole:


    —Cariño, yo fui terriblemente inquieta de niña, he de reconocerlo. Fui un torbellino lleno de energía que no paraba ni un instante. Mi madre se dedicó a mí totalmente, en cuerpo y alma, y sus dos doncellas eran también mis niñeras; todas eran pocas para mantenerme controlada. Sin embargo, para que veas, fíjate que con Farah no era necesario. Yo podía estar todo el día con ella sin darle ningún problema.


    —¡Hum!, eso es bien interesante y significativo. ¿No te parece a ti?


    —Pues sí. ¡No, no te pongas la camisa! No termines de vestirte —le pidió ella—. Quédate así, nada más que con el pantalón, que quiero contemplarte. Anda, quedémonos aquí hablando. ¿Sí?


    —Vale, me gusta eso.


    Amina se había ajustado a la cintura el cordón del pañuelo triangular rojo con pedrería, que a él tanto le gustaba porque dejaba al desnudo toda su pierna izquierda.


    —¿Así te vale? ¿Vestida con esto? De esta manera estamos iguales tú y yo.


    Los labios de Elión sonrieron, aunque no tanto como sus ojos. Le acarició los senos y le dijo:


    —De esta manera vamos a hablar muy poco, adorable esposa provocadora. Anda, termina de ponerte algo más.


    Amina se puso una pequeña y ceñida blusa blanca, un tanto transparente. Por la manera en que él la seguía mirando todavía le preguntó:


    —¿Y ahora qué? Estoy vestida completa.


    —Pues... no sé qué es peor para mi tranquilidad masculina, si verte desnuda o vestida de esa forma.


    —Ya lo sé —dijo ella abrazándolo mimosa—. ¿Por qué crees que me pongo esto?


    —Para perturbarme.


    —No, porque ya sé muy bien que te perturbo de cualquier forma que me vista. Es para regalarte los ojos sin estar desnuda, amado mío.


    —¡Uf! Mejor sigue contándome, anda.


    —Se trata de un sentimiento muy peculiar el que tengo por Farah —le dijo ella mientras comenzaba a peinarse—. Verás, de niña yo no sentía a Farah como a una tía, sino como algo mucho más íntimo, como a una hermana mayor o quizás como algo más. Creo... Yo creo que sería más acertado decir que la sentía como a una segunda madre.


    —¿Como a una madre?


    —Sí, porque fíjate que por entonces, aunque ella tenía doce años yo no le decía tía, sino mamá Farah, como si me hubiera criado. —Se rio al recordarlo—. Mamá Farah. ¿Suena hermoso, verdad? Me emociono tan solo con decirlo. Me produce un sentimiento muy amoroso por ella.


    —Te lo estoy notando.


    —Mi madre comenzó a decirle que ella era mi tranquilizante, por todo lo que yo me calmaba a su lado.


    —Lo que digo: es muy significativo ese sentimiento y esa relación entre vosotras dos. ¿Nunca te has preguntado los motivos?


    —Pues la verdad es que no. Supongo que es puro amor que nos tenemos las dos; esas cosas de que te puedes llevar mejor con una persona que con otras. Después de aquel viaje, mis abuelos vinieron dos años más tarde para mi séptimo cumpleaños; pero no la trajeron a ella porque se había ido al palacio de Tsjinvali en Osetia, con sus abuelos Miguel y Martha. Esta es la primera vez que Farah viene. Luego estuvimos tres años sin ver a los abuelos, hasta que fuimos mi madre y yo solas. Bueno, quiero decir que fuimos sin papá, porque de solas nada; nos acompaño todo una comitiva entre sirvientes y guardias.


    —Me lo imagino. Hablando de tu madre, en una oportunidad me habías dicho que era nieta de reyes.


    —Sí, y también biznieta.


    —Qué interesante. Cuéntame más de tu abolengo.


    —Mi bisabuelo Constantino Alejo Ducassios, padre de Kalídora, es de Trebisonda en muchas generaciones por su vía paterna. Es el rey, como ya sabes, con sometimiento al emperador Alejo I en Constantinopla, la capital imperial. Su esposa Teodora Isabel, mi bisabuela, es de la Casa Grabacas de Osetia, hija de Miguel Juan Grabacas, mi tatarabuelo materno. Él es el rey de Osetia y tiene su palacio en Tsjinvali, la capital. La tatarabuela Martha Borena, su esposa, es de la Casa Bragtuni de Tbilisi, que es la casa reinante de Georgia. Miguel y Martha tuvieron once hijos, de los cuales quedan solo ocho vivos. Alejo es el mayor y el heredero de la corona, mi abuela Teodora fue la segunda y la siguió María.


    —¡Córcholis! Vaya árbol genealógico que te gastas tú. Resulta que casi estoy casado con una reina y no lo sabía. ¿Cuándo me lo ibas a decir?


    Amina soltó el cepillo y se abrazó a él otra vez, preguntando en actitud mimosa:


    —¿Acaso no soy tu reina, vida mía?


    —Por supuesto que lo eres. Más que eso, amor mío, tú eres la emperatriz del vasto reino de mi corazón. —El beso de Amina le indicó que aquello le había gustado—. Recuerda que Abd al-Májid dijo que ibas a ser una reina entre reinas.


    —Chico, yo no sé por qué lo habrá dicho; no tengo la menor idea. La verdad es que estoy bastante lejos en cualquier línea de sucesión al trono de Trebisonda. Mi bisabuela Teodora tuvo tan solo cinco hijos, de los que quedan tres vivos: mi abuela Kalídora María Clara, que es la mayor; Kalista Tamara, que es la segunda, y Alexandro Basilio que tiene dieciséis años menos. Mi abuela Kalídora y mi tía abuela Kalista, para dejar bien claro que no querían tronos ni matrimonios con reyes por intereses políticos, en cuanto nació Alexandro abdicaron de sus derechos de sucesión en favor de él. Pero aunque no tenga hijos o muera, están primero mis tíos Bekir y Burku y también Farah, y mis tíos ya tienen hijos.


    —Sí, son unos cuantos por delante.


    —Y a mí me alegra que sea así, porque nunca he tenido ganas de un trono. Ahora que estás tú lo quisiera todavía menos.


    —A mí también me alegra, porque no me entusiasma ser rey y no es algo que quiera. Solo anhelo una vida tranquila contigo —dijo él.


    —Pues también coincidimos en eso, magnífico. ¿Qué perfume quieres que me ponga hoy? —preguntó ella terminando de peinarse.


    —Pero si ya los tienes todos desde que te levantaste.


    —¡Ah, bandido, qué hermoso eres! ¿Hoy me quieres al natural?


    —Sí, completamente, con todos esos perfumes naturales que brotan de ti. Tardaste en decírmelo.


    Elión la seguía mirando completamente deleitado en su belleza y la sensualidad que aquel atuendo le daba. Ella lo volvió a abrazar y le dijo:


    —Amado mío, te amo hasta más allá de las estrellas. Tú sigue mirándome de esa misma manera; nunca dejes de mirarme así, ¡nunca! Porque no quiero dejar de sentir esto tan hermoso que siento cuando me miras de esa forma. Nada más que con eso me haces sentir la mujer más hermosa y dichosa de la creación. Tan solo por tus miradas merece la pena vivir. Muchas gracias, amado esposo.


    Fue un apasionado beso de premio por parte de ella, que sabía muy bien todos los motivos de aquellas miradas; pero quería escuchárselos. Ella siempre quería escuchárselos, por eso le preguntó melosa:


    »Dime, ¿por qué me miras de esa manera, vida mía?


    —Amina, sabes bien que me tienes trastornado y que, además, me encanta la forma como te ves vestida con ese conjunto. ¿Por qué te lo has puesto sin la falda rosa debajo? ¿Estás buscando algo?


    —A ti, siempre te busco a ti. Pero no tengo que buscarte, ya te tengo a mi entera disposición y para mí sola, siempre y cada vez que yo lo quiera. Y sí, sé muy bien cuánto te gusto vestida de esta forma, por eso lo hago, amado mío, porque no deseo sino deleitarte y complacerte. Tu dicha es también la mía. Tú me lo dijiste una vez y ahora te lo repito yo a ti: mi dicha no está completa si no cuento con la tuya, porque los dos somos uno solo.


    Esta vez fue él quien la premió.


    —Bueno, sigue contándome del viaje con tu madre.


    —Farah tenía diecisiete años y yo diez, con cinco sin vernos. A esa edad, siete años de diferencia es una enormidad de tiempo en una mujer.


    —Sí, es bastante.


    —Farah había cambiado mucho y era una joven muy bella, con gran parecido a Kalídora y a mi madre. Aunque me ha sorprendido muy gratamente, porque ahora Farah tiene una belleza envidiable.


    —Sí, es una mujer muy bella.


    —Te gusta, ¿eh? Pillo. Ya me di cuenta. ¿Qué te creías tú? —Amina le apretó con fuerza las dos nalgas. Le regaló una de sus deslumbrantes sonrisas y le dijo gozosa—: Ven, culito rico, acomodémonos en nuestro rincón. ¡Ay, qué ricas las tienes!


    Elión le dio un beso. Ella lo tomó de la mano y fueron hasta una esquina que estaba llena de cojines y tapices, donde los dos solían recostarse a conversar. Él dijo:


    —Por supuesto que Farah me gusta, ¿por qué negarlo? Me dejó muy impresionado, sobre todo por el parecido que le encuentro contigo. Yo dudo mucho que haya algún hombre que, tan solo con verla, no se sienta atraído de inmediato, como también sucede contigo. Ahora que lo preguntas te diré que si no existieras tú, posiblemente hubiera puesto mis ojos sobre ella.


    —¡Ah! ¿De verdad?


    —Sí. Claro, si yo pudiera solucionar que tengo siete años menos. Porque parece que a ella le gustan mayores, aunque dijo que no le hace mucho caso a la edad. Pero existiendo tú es imposible que haya nadie más para mí.


    —Gracias, mi vida. Saber que de no estar yo te habría gustado Farah es un halago muy grande que me haces. Y no creas que la diferencia negativa de edad hubiera sido inconveniente, te lo aseguro; es algo que por aquí no se tiene en cuenta. Acuérdate que Mahoma tomó por esposa a una mujer mayor que él. Yo no entiendo por qué Farah lo habrá dicho, porque sé que eso de la edad no es algo que ella sienta. Pues mira tú, ya que estamos en esto, intercambiando confidencias íntimas, te diré que Farah también quedó muy bien impresionada contigo; mas tu corazón ya tenía dueña, vida mía.


    —¿Solo mi corazón?


    Amina lo abrazó y dijo en forma atropellada:


    —Tu corazón, tu mente, tu alma y ahora también tu cuerpo y cualquier parte de ti, bribón; porque eres solo mío y para mí.


    —Me gusta más así. Pensé que se te había olvidado.


    Un beso y unas caricias de ella le confirmaron que no había nada olvidado. Recostada a su lado, Amina le acarició el pecho mientras seguía contándole:


    —Como te decía, fue mucho lo que conversamos, jugamos y pintamos las dos, durante aquellos seis meses que estuve en Trebisonda. Farah y mi abuela pintan muy bien. ¿No te lo había dicho? También mi madre lo hacía y a mí no se me da nada mal, pero no he tenido continuidad. Si estuviera más tiempo con Farah o con la abuela estoy segura de que volvería a retomarlo. Ellas me estuvieron enseñando. Cuando vayamos a Trebisonda ya verás los cuadros tan hermosos que tienen. Hay algunos que son de mi madre. A ella le gustaba pintar ángeles. Lo hacía con una delicadeza maravillosa y lograba unas transparencias únicas.


    —Pues será interesante verlos —dijo él.


    —Están por toda la casa de los abuelos, que es preciosa.


    —¿Cómo es?


    —Es un hermoso palacio.


    —¿Un palacio?


    —Sí, pero no te alarmes, no es uno de esos enormes palacios en los que te pierdes. No es tan grande —dijo Amina.


    —¿Es como esta casa?


    —No, es bastante mayor. Está rodeado de hermosos jardines y bosques y tiene unos grandes establos. Yo estoy segura de que te encantará, así como también los verdes montes de la zona. Tanto en invierno como en verano es un entorno natural muy agradable y hermoso. A mí me parece que todo el año es una delicia, si no te importan la niebla y la lluvia frecuente, aunque los inviernos son más fríos y húmedos que aquí por tantos ríos y la cercanía del mar.


    —Amina, recuerda que, salvo por el mar, yo nací en un sitio como el que me describes. Farah y tú compartís muchos gustos y aficiones, por lo que me dices.


    —Tenemos muchas cosas en común, es cierto. No hay secretos entre nosotras y lo compartimos todo.


    —¿Todo?


    Por aquella sonrisa de él, Amina supo que había algo tras la pregunta. Así que dijo con cierta cautela:


    —Sí. Al menos por aquellos años lo hacíamos.


    —¿Me compartirías con ella? Yo podría tomarla por esposa, ya que os lleváis tan bien. Así no habría pleitos y las dos estaríais siempre juntas.


    —¡Ah, no! ¡Eso sí que no! Tú eres mío y solo para mí, granuja. ¡Míralo a él! Vaya lo que has aprendido ya.


    Elión se rio un buen rato por la cara de Amina y el énfasis en sus palabras.


    —Me alegra eso, vida mía, porque contigo lo tengo todo y no deseo nada más. Tú llenas mi vida por completo, a rebosar. Anda, sigue contándome.


    —Farah me llevó a muchos sitios. Gracias a ella fue que hicimos también un delicioso viaje en barca hasta Rize y luego a Hopa, en donde vive Andrónico, un primo de mi abuelo Arcónides. Es impresionante. Cuando vas llegando en barca pareciera que las montañas son la continuidad del mar, porque surgen imponentes de las aguas como una ciclópea muralla verde. Solo cuando estás cerca ves que queda apenas una pequeña franja de playa.


    —Habrá de ser un efecto interesante.


    —Para efectos la casa del tío Andrónico. Está en la montaña, tan cerca del mar que al asomarte pareciera que estuviese suspendida cien metros sobre el agua. Al principio da vértigo. En general, por toda la costa sur del Mar Negro, a todo lo largo de los Montes Pónticos, arrancan hermosos valles que se adentran hacia el sur, por los que corren ríos que desembocan en el mar. Subiendo montes adentro encuentras densos bosques de frondosas con grandes hayas, robles, alisos, piceas diversas, abetos y muchos otros árboles que no sé de qué variedades son. También rododendros de bellísimas y exquisitas flores y azaleas de todos los colores. Es un olor encantador a tierra húmeda, a pino, a miel, a flores, a musgo: olor a bosque. ¡Ah, sí!, y también hay abundantes helechos.


    —¿También helechos?


    —Sí, mi amor. Hay mucha humedad por las lluvias y la niebla. También recuerdo pequeños ríos de aguas cristalinas con alegres y sonoras cascadas, como a ti te gustan.


    —Eso suena interesante.


    Amina dijo:


    —Por cierto, ahora que caigo en cuenta, por el Lazistán vi un tipo de construcción al que llaman nayla, que se asienta sobre unas peculiares patas tan altas que cabe uno debajo. Lo usan principalmente como almacenaje de granos, igual que en tus tierras astures. Me contaste que tu familia tenía uno. En turco se les llama serender. ¿Cómo es que les dices tú? ¡Ah, sí!, hórreos.


    —¿Cómo va a ser? No me lo hubiera podido imaginar, porque nunca los llegué a ver por ningún otro sitio de los que he pasado.


    —Pues sí. Los lazuríes también tocan ese instrumento de viento que tú llamas gaita.


    —¡No me digas! Un tío mío era gaitero. Cada vez estás logrando que me interese más.


    —¿De verdad? ¿Y no te he mencionado los frondosos bosques de castaños?


    —¿Castaños también? ¿Con esas castañas marrones, que vienen metidas dentro de una bola de pinchos que yo les llamo erizos?


    —Esas mismas.


    —¡Qué ricura! Hace más de un año que no las pruebo. ¡Me enloquecen las castañas cocidas y asadas! ¿No te lo he dicho? Sobre todo acompañadas con un buen tazón de leche recién ordeñada o con bebida de manzana. Mi amor, ¿me estás hablando de Anatolia o de mis tierras? Ya me has entusiasmado.


    —¡Ah, excelente, amor mío, excelente! Entonces, voy bien, tú sigue entusiasmándote —dijo ella premiándolo con una de sus grandes sonrisas y jugando con su pelo—. A Farah también le encanta cabalgar, como ya te has dado cuenta. Con mis abuelos fuimos a visitar a mis tatarabuelos Miguel y Martha en su palacio de Tsjinvali en Osetia, donde nació mi bisabuela Teodora. Después Farah fue la promotora de una excursión que hicimos hasta las montañas del Cáucaso. Estoy segura de que sus verdes montañas medias y los valles te habrán de gustar también.


    —No sigas, no sigas describiéndome eso sitios porque me estás entusiasmando. Comparado con la lejanía de mis tierras, el Mar Negro y el Cáucaso están ahí mismo, a menos de dos meses de camino; un par de semanas en nuestros caballos.


    —¡Ah, perfecto! Me encanta mucho que lo veas de esa manera, cielo mío. Me encanta. Porque algún día iremos tú y yo. ¿Verdad que sí? Anda, dime que sí, amor mío. ¿Me complacerás?


    Elión quedó extasiado en aquella expectante expresión que Amina tenía, ansiosa por una respuesta afirmativa. Él hundió los dedos en su larga melena sintiendo su suavidad y el placer que le producía algo tan simple. Le dio un suave beso en los labios y dijo:


    —Por supuesto que sí, mi vida, no faltaba más; yo tampoco te podría negar nada.


    —¡Gracias, amado mío! Muchas gracias por tu promesa.


    —Amina, por ningún tesoro me perdería de algo que a ti te guste. Tu felicidad es la mía. Me fascina verte entusiasmada porque te pones nerviosa por la emoción, como cuando viste la jaima de tus abuelos. También como en nuestra primera noche.


    —¡Ah, tonto! ¡Eso fue muy distinto! ¿Y tú qué? Al final estabas tan nervioso como yo.


    —Pues sí, algo. Mi deseo era mucho y, además, tenía temor de causarte daño.


    —Y yo de que me lo hicieras, pero no fue así y todo resultó divino.


    —Hicimos buena pareja de nerviosos, ¿no?


    —Sí, creo que sí. Es hermoso ir descubriendo las cosas los dos juntos, sobre todo el placer. Hablando de ponerme nerviosa, ¿sabías que Farah logró hacer que yo perdiera el miedo al mar?


    —¿Le tuviste miedo al mar? ¿Tú has tenido miedo de algo? Me cuesta creerlo.


    —Ya ves. Las olas rompientes me inquietaban. El Mar Negro puede ponerse como un infierno con olas enormes, de un momento para otro. Que yo recuerde, eso fue lo único con lo que no me atreví siendo niña. Para que se me quitara, Farah y su hermano Burku me enseñaron primero a remar y a navegar a vela usando una pequeña barca que tienen; puede llevar a seis personas. Farah lo hace muy bien, es una experta.


    —¡Oh, qué bien! La primera vez que yo vi barcos de cerca fue cuando llegué a Constantinopla. Me llamaron la atención muchísimo. Me asombraron los que tenían muchos remos. Pero aún más la forma como, prácticamente con un simple trozo de tela, aprovechando la fuerza del viento se pueden mover naves tan grandes. Me gustaría aprender a navegar.


    —Pues yo estoy segura de que Farah o el tío Burku no tendrán inconvenientes en enseñarte. De esa manera yo vuelvo a repasar todo también, que falta me hace. ¡Ah, qué lindo! ¡Qué par de marineros vamos a hacer tú y yo!


    —Pensándolo ahora, hay una sola cosa que me intranquiliza —dijo él.


    —¿Sí? ¿El qué?


    —Para manejar un barco he visto que hay que ocuparse de muchas cosas: el gran timón, las velas, el montón de aparejos, jarcias, cuerdas y todo eso. ¿Crees que se podrá hacer entre beso y beso?


    —Hum..., no lo sé. ¿Cuántos minutos puedes pasar tú sin uno?


    —Me parece que menos que tú.


    Fue un nuevo beso, porque iban muchos minutos desde el anterior.


    **


    —Como te decía, después de que Farah me enseñó a navegar, y comprobó que yo había perdido el miedo a las olas, logró que me metiera en la playa. Comenzamos en un lugar muy tranquilo y de poca profundidad, en donde yo podía nadar a placer. En pocos días ya utilizaba las olas para divertirme. Tú ya sabes nadar, por lo que he visto.


    —Sí, aprendí rápido, cambiando el método.


    —¿Cómo es eso? Suena interesante. ¡Cuéntame, venga, cuéntame! —pidió ella.


    —Verás. Al margen de todo uso y costumbres locales, incluso contra todo consejo y opiniones de supuestos entendidos en la materia, mi madre nos inculcó a mi hermano y a mí el buen hábito del baño frecuente y el gusto por el agua. Por eso, salvo nosotros dos, los chicos que se bañaran en el río podían contarse con los dedos de una mano, que si lo hacían era a escondidas de sus padres.


    —¿Y eso por qué?


    —La gente por allá tiene la idea de que por bañarse pueden enfermar de graves catarros y otras cosas.


    —Sí, he escuchado comentar algo sobre eso. Se olvidaron de todo lo bueno que dejaron los romanos, respecto a la higiene corporal.


    —Parece que sí. Yo veía a los otros tres o cuatro chicos chapotear en el pozo intentando malamente imitar a los perros en su forma de nadar. Por cierto, supongo que fue en ese pozo donde tú me diste un vistazo.


    —Sí, en ese y no fue un vistazo, fueron varios. La primera vez fue después del medio día, estabas solo y... Bueno, la verdad es que fue mucho más que un vistazo lo que te di esa gloriosa y golosa primera vez.


    —¿Mucho más?


    —No te lo dije la otra vez porque me dio un poco de vergüenza. Yo te miré todo lo mejor que pude. ¡Huy, qué emoción tan grande sentí! Era la primera vez que veía a un chico desnudo. Yo estaba asombrada, fascinada y emocionada. —Amina soltó su alegre carcajada—. ¡Y era precisamente a ti que ya me traías loca! Ya lo ves: para mí no ha habido nadie sino tú, en todos los sentidos. Qué divino fue verte al natural. Esa noche no dormí. —Se volvió a reír—. La pasé en vela recordándote en los mínimos detalles.


    Elión soltó la carcajada.


    —¿En los mínimos detalles? Así que lo disfrutaste.


    —¿Que si lo disfruté? ¡Me di banquete! Fue fabuloso poder verte tan de cerca y desde cualquier lado, con la seguridad de que no me descubrirías. Tal como si yo hubiera estado invisible a tu lado.


    —Tan invisible no fue. Porque algunos días, a momentos yo tenía la sensación de que alguien me vigilaba, pero no veía a nadie.


    —Pues era yo disfrutando. ¡Cómo me gustaste, bandido! ¡Y qué ganas de tocarte pasé! Es que eres tan hermoso. Me fijé en todos los detalles que pude, en todos. —Volvió a reír—. En algunos más que en otros.


    —Qué aprovechada eras ya, granujilla descarada, y lo sigues siendo.


    —Sí, contigo sí, lo soy: una aprovechada descarada. Venga, sigue contándome, sigue.


    —Yo me di cuenta de que todos los chicos tenían miedo a hundirse y ahogarse; temor normal, por demás. Pero por eso mismo era que perdían la calma y comenzaban a bracear en forma descontrolada. Por supuesto, más rápido se hundían. Se cumplía eso de que lo que más temes es lo que primero consigues.


    —¿Y qué hiciste tú? Porque no hay otra forma de aprender a nadar.


    —Sí que la hay.


    —¿Sí?


    —Seguro. La hay.


    —¡Ay, chico! ¿Y cuál es? ¡Anda, dime dime!


    —Ya te lo digo, dame tiempo, que tiene un orden. Yo me había dado cuenta de que para los perros y también para los caballos, podía estar bien la forma en que ellos nadan, pero para las personas resultaba muy ineficiente. Yo había observado mucho la forma en que nadan las ranas, que tan solo con sus patas traseras pueden alcanzar gran velocidad. Por supuesto, las ayuda la forma palmeada que tienen las extremidades. Por eso decidí imitar el estilo de las ranas y no el de los perros.


    —¡Vaya! Eso suena interesante. Mi esposo nada como una ranita y no como un perrito. ¡Ay, ahora tengo ganas de verte nadar! ¡Sigue, sigue contándome, amor mío, que ya estoy emocionada!


    —Juntando mis observaciones me di cuenta de que el método para aprender a nadar era sencillo; solo había que ahogarse primero.


    —¿Ahogarse primero? ¿Pero qué dices?


    —Sí, perder el miedo a meter la cabeza bajo el agua.


    —¡Ah! Vale —dijo Amina.


    —Yo me tendía en el agua cerca de la orilla con la cara hacia abajo viendo el fondo. De esa forma aguantaba la respiración, que ya bastante lo había practicado antes.


    —Eso sí que te vi haciéndolo. Yo no entendía el gusto que tenías en ello. Pero era un buen momento para ver tu bello traserito saliendo del agua. ¿Por qué crees que tenía tantas ganas de agarrártelo?


    —Ya voy comprendiendo mejor todo lo que te aprovechaste. Bueno, luego comencé a sumergirme en donde hiciera pie. Permanecía quieto en el fondo todo lo que aguantara sin respirar, que llegó a ser bastante.


    —¿Primero superaste ese miedo?


    —¿Superarlo? No, no tuve nada que superar; yo nunca sentí miedo a meter la cabeza debajo del agua. Era algo muy sencillo; encontré que muy natural. ¿Acaso no pasamos nueve meses inmersos en un líquido dentro del útero materno? Así que, una vez familiarizado y sintiéndome tranquilo bajo el agua, sabiendo que podía aguantar la respiración un buen rato y no me ahogaría de forma inmediata, todo fue mucho más sencillo.


    »Comencé a nadar sumergido entre dos aguas aguantando la respiración. Llegué a poder atravesar el pozo más grande varias veces, de ida y vuelta. Por cierto que en esa práctica, una vez me llevé una sorpresa desagradable.


    —¿Qué fue? ¿Qué te pasó?


    —Fui a bañarme a una poza muy amplia donde no había estado antes, que tenía una gran cascada entre rocas. Quise meterme tras la cascada para ver lo que había. La corriente era muy fuerte y yo todavía no nadaba bien. Así que se me ocurrió sumergirme para pasar por debajo. Ahí me vino la sorpresa.


    —¿Qué pasó, te encontraste con algo?


    —Sí, me encontré con que después de pasar el sitio en donde el agua caía todo se oscureció. Fui a subir a la superficie y no pude. Arriba lo que había era piedra. Me di cuenta de que me había metido en alguna cueva.


    —¿Y qué hiciste, vida mía? ¿Te asustaste?


    —No, no me asusté porque todavía tenía suficiente aire. Cuando entendí lo que pasaba, simplemente di la vuelta. Al hacerlo pude ver la luz, así que nadé de regreso y volví a salir al otro lado de la cascada, en donde había comenzado. Afortunadamente, para entonces ya lograba aguantar bastante la respiración.


    —Fue una situación muy peligrosa. Pudo haberte costado la vida si hubieras perdido la calma o quedado sin aire.


    —Lo sé. Queriendo evitar la fuerza del agua al caer me sumergí demasiado, que fue lo que hizo que me metiera en aquella cueva. Aprendí que no es buena idea querer pasar una cascada por debajo, a menos que conozcas bien lo que hay al otro lado.


    —Al menos te quedó eso aprendido.


    —Sí. Como te contaba, yendo un poco por debajo del agua, como una rana, subía a la superficie y seguía nadando con la cabeza afuera. Resultó sencillo aprender.


    —¿Y si no aguantabas y te hundías?


    —Las primeras veces no me mantenía a flote lo suficiente, por no coordinar bien los movimientos de mis brazos y piernas. Tomaba una bocanada de aire y me dejaba sumergir de nuevo, tan solo un poco, y volvía a intentarlo. Supongo que te habrás dado cuenta de que uno no se hunde así como así, cual si fueras una piedra. Mientras tengas aire en los pulmones no te hundes.


    —Sí, tienes razón en eso —dijo ella.


    —De hecho, cuando tomas una gran inspiración se hace difícil sumergirse, porque la propia flotación del cuerpo te empuja hacia arriba. Comprobé que no era el acto de nadar, en sí mismo, lo que me mantenía a flote. Porque con los pulmones llenos de aire podía quedarme quieto en la superficie sin hundirme. Nadar es para desplazarnos. Entender ese mecanismo lo resolvió todo para mí. En tres o cuatro días ya nadaba de lo mejor, mientras que a mi hermano le había llevado varias semanas. Me comenzaron a llamar la rana Elión.


    Amina se rio de lo más divertida.


    —Tengo una ranita por esposo. ¡Qué lindo! Al menos tu piel es igual de suave —dijo ella acariciándole el pecho—. ¿Y después de que aprendiste a nadar?


    —Después vino el aprender a flotar de espaldas, para descansar. En los días del verano nadaba mucho porque encontré que era un excelente ejercicio, sobre todo para los hombros y espalda.


    —¿Y para nadar mucho no necesitabas disponer de un gran espacio?


    —No. Me bastaba con ponerme a nadar contra alguna corriente que tuviera la fuerza suficiente. De esa forma yo podía nadar toda una hora sin moverme del mismo sitio.


    —Qué interesante esa posibilidad. Yo no había pensado en ella. De modo que aprendiste al revés que todos. ¿Tú todo lo haces al revés que los demás?


    —Pues… no sé si todo. ¿Cómo hacen el amor con su mujer los demás?


    La alegre carcajada de Amina llenó la habitación.


    —Eres terrible cuando quieres, amado mío. Eso no lo sé ni tampoco me interesa en lo más mínimo, porque las formas en que nosotros lo hacemos me encantan. Anoche me dijiste que era tu cítara. Me encanta serlo, porque has aprendido a pulsar todas mis cuerdas y encontrar los puntos para sacar música de mí.


    —La música de tus gemidos de placer es la que yo más ansío escuchar.


    —Ah, pillo. Serán todos para ti —dijo ella besándolo—. ¿Los quieres ahora?


    —¿No me dijiste que querías que nos quedáramos conversando aquí?


    —De ti siempre quiero todo, amado mío, tus palabras y lo demás. En fin: conversemos ahora, que estoy muy interesada en lo que me cuentas. ¿Alguna vez te has bañado en el mar?


    —No, nunca he tenido la oportunidad. El mar estaba lejos de mis tierras. Me gustaría hacerlo.


    —Pues aquella vez en Trebisonda fue la primera que yo me bañé en el agua del mar.


    —¿Fue allí que aprendiste a nadar?


    —Fue allí que lo practiqué, porque ya sabía.


    —¿Ya sabías? ¿Y dónde aprendiste? ¿Aquí en el río?


    —¡No, que va! Tú no verás a una mujer meterse en ese río ni por equivocación, como no sea para purificaciones. Yo nunca he visto a ninguna mujer nadando. Bueno, a decir verdad, tampoco he visto a ningún hombre haciéndolo por aquí. Yo aprendí en una bañera.


    —¿En una bañera? No entiendo. ¿Qué edad tenías?


    —Aún no cumplía el año.


    —¿Cómo? ¡Válgame el cielo, qué precoz fuiste en todo!


    Amina se rio y le aclaró.


    —Yo no creo que eso haya sido precocidad, sino naturalidad. Al poco tiempo de yo nacer, mamá me metía en la bañera con ella. Habiendo estado sumergida durante nueve meses en un líquido dentro del vientre materno, como bien lo has dicho, pasar al otro líquido fue algo natural, supongo yo. Ya desde que era un bebé movía los pies y las manos con rapidez sumergida dentro del agua; nadie tuvo que enseñármelo. Mamá me fue enseñando a salir a la superficie y sacar la cabeza afuera para respirar.


    —Pues no sabía eso. Hiciste como yo. Tu niñez me está resultando de lo más interesante.


    —Era como una reacción natural, me decía mamá cuando me lo contó. Yo me metía bajo el agua sin problema alguno. Parece ser algo común en los bebés cerrar la tráquea y las narices al sentirse sumergidos, porque mi abuela Kalídora también hizo eso con mi mamá y con Farah, así como con los varones. Todos ellos saben nadar muy bien. ¿Sabías que mi abuela tuvo todos sus partos en el agua?


    —¿En el agua? ¡Qué maravilla! Nunca había escuchado nada parecido. ¿Y se puede hacer eso?


    —Por supuesto, aquí estoy yo que nací dentro del agua.


    —¿¡Cómo va a ser, Amina!? ¡Huy, qué emoción! ¡Si mi esposa es un pececito! Con razón te ves tan hermosa en el agua, vida mía.


    —¿Nada más que en el agua?


    —En cualquier lugar, traviesa seductora, incluso sobre la suave arena de una duna.


    Amina estiró verticalmente su larga pierna izquierda, para que él la viera bien. Le preguntó con toda su sensualidad:


    —¿Así, por partes? ¿O me prefieres entera?


    —Ah, qué pícara te has vuelto. Me estás incitando. Tú te ves preciosa de cualquier forma, coqueta preguntona, por partes y toda entera.


    —¿Qué te gusta más de mi? ¿Mis piernas o mis senos?


    El le preguntó a su vez:


    —¿No incluyes tu hermoso trasero?


    —¡Ah, sí!, se me olvidaba que también te encanta. No haces sino agarrármelo.


    —¿Y tú a mí, qué?


    —También. Anda, dime, ¿qué te gusta más de mí?


    —No lo sé. Sería difícil decidirme. Cada parte tiene su propio encanto y poder de seducción. Aunque hay una que tiene un atractivo muy especial para mí, uno muy fuerte.


    Él le colocó la palma de la mano sobre el vientre y la barriga y ella le preguntó:


    —¿Cuál es el atractivo especial de mi barriguita?


    —No solo por lo hermosa e incitante que a mí me resulta con ese bello ombliguito tan seductor, sino porque ahí adentro comenzará a gestarse la vida, un día de estos. Vida que yo ansiaré sentir moverse.


    —¿Y me vas a acariciar todo el día?


    —Y toda la noche también.


    —Hum. ¿Y me vas a dar tantos besos ricos en la barriguita, como estás haciendo ahora?


    —Muchos más que ahora —dijo él besándosela.


    —Entonces, estaré ansiando que llegue ese maravilloso día en que la vida se mueva dentro de mi vientre, porque seré muy feliz dándote hijos, esposo mío, muy feliz. Oye, ¿adónde bajas besando? ¿Estás buscando algo?


    —¿Yo? Que va. Tan solo te beso.


    —Pues cuidado en dónde lo haces, no vayas a causar un incendio. Mira que contigo ardo de inmediato y esa clase de incendios hay una sola forma de apagarlos.


    —Ya lo sé y es bien deliciosa. ¿De dónde salió esa costumbre que tenéis de parir en el agua?


    —Esa es una larga tradición en la familia de mi madre. Nació por una necesidad de vida o muerte.


    —¿De vida o muerte? Qué interesante. Me gustaría escucharte contar lo que pasó. ¿Lo sabes?


    —Sí, mi madre me lo contó.


    —Magnífico, cuéntamelo a mí.


    **


    Le ocurrió a una pariente muy lejana, allá por el 500 antes de Cristo, la tátara-tátara Aglaya.


    —¡Córcholis, hace 1.600 años! Y tan lejana que era esa tatarabuela. No deja de sorprenderme cómo podéis ser capaces de llevar registros tan sumamente lejanos. Mi padre no tenía la menor idea de sus ascendientes más allá de tres generaciones. Muchos otros ni sabían quiénes habían sido sus bisabuelos. Los únicos que llevan bien sus registros son los nobles.


    —Querido, por la familia de mi abuela Kalídora tenemos registros escritos desde algo más allá del año 3.500 antes de Cristo. Desde Sumeria.


    —¿¡Qué me dices¡? ¡Esos son 5.300 años de registros! ¡No me lo puedo creer! ¡Eso sí que me parece excesivo! ¿Quién necesita saber eso?


    —Nosotras las señoras de los sueños. Esos son nada más que los registros escritos, de los que yo puedo recitarte los nombres de esas generaciones hasta mí. Los registros orales que llevamos, que mi abuela Kalídora custodia ahora, tienen miles de años más.


    —¡Qué bárbaras! Vas a tener que hablarme sobre eso con más detalles, aunque en otro momento. Ahora sigue contándome lo de Aglaya, anda.


    —Ella vivía en las tierras de Kolquis, que tú quizás conozcas mejor como Cólquida, al sureste del Ponto Euxino; ya sabes, el Mar Negro que le decimos ahora. Era un poblado pequeño tierra adentro, en los valles medios que están entre los Montes Pónticos y la cordillera del Cáucaso. Se encontraba a orillas del río Fasis. No es muy preciso el emplazamiento, pero parece que fue entre lo que hoy es Guleikari y Ketilari. Hacia el medio día fueron atacados por un grupo bastante numeroso de bandidos. Llegaron del este, del otro lado de la cordillera.


    —¿Eran frecuentes esos ataques?


    —Solían producirse en las poblaciones costeras y en las de más al norte, en las montañas de la zona alta del río. En las llanuras medias no solían ser tan comunes. De todos modos, ningún lugar se podía considerar seguro por completo. Eran épocas revueltas en las que siempre había ataques de alguien. Cuando no eran los agresivos jinetes nómadas cimerios eran los escitas o si no los medos. Luego fue el férreo yugo de los persas hasta que llegó Alejandro; después los romanos, turcos y ya sabes cómo vamos.


    —Sí, y todavía no ha parado esa sucesión de invasores y conquistadores. Falta mucho para que todo esto se estabilice algo.


    —Así es. Por lo general, las místicas siempre fueron respetadas como oráculos e interpretadoras de sueños. Pero hubo un oscuro período de casi mil años, entre el 4.500 y el 3.500 a. C. Muchas señoras de los sueños murieron y las cadenas místicas se rompieron. Bueno, como te contaba, la tátara Aglaya se encontraba en un estado de gestación bastante avanzado y tenía algunos problemas. Ella estaba lavando ropa en el río cuando comenzó el ataque. Al escuchar los gritos se agazapó en la orilla. Desde allí alcanzó a ver que un caballo se llevaba por delante a su hijo de cuatro años, y luego vio a su esposo caer luchando.


    »El poblado era masacrado, puesto que estaban en inferioridad numérica y habían sido tomados por sorpresa. Ella sabía muy bien lo que se buscaba en esos ataques. La tátara Aglaya, conservando su serenidad, pensó en la importante vida que llevaba en su vientre y que era vital para nosotras. Se metió en el río y se dejó arrastrar por las turbias aguas mientras buscaba alejarse sin ser vista.


    —¿Qué estación era?


    —Primavera, época en que el río suele estar crecido y las aguas muy frías por los deshielos en las montañas.


    —En esas condiciones, ella no hubiera sobrevivido por mucho tiempo —dijo Elión.


    —Aglaya lo sabía. Unos centenares de metros más abajo logró alcanzar un pequeño islote en medio del río, de los muchos que hay. Era un banco de arena cubierto por algunas hierbas altas y junquillos que no alzaban el metro. Aterida, se arrastró hasta el centro y encontró una poza de agua poco más larga que ella. Como una bendición celestial, aquella agua estaba bastante caliente por el sol de toda la mañana. Aglaya se metido dentro y logró recuperar su temperatura. El esfuerzo por mantenerse a flote luchando contra la corriente, el sobresalto y la angustia hicieron que se le adelantara el parto.


    —¿Sintió que iba a parir?


    —Sí. Te imaginarás su angustia. Su preocupación fue muy grande porque en aquel islote no había nada seco, y ella no tenía otro sitio adonde ir. Ni siquiera podía salir de la poza. Así que dio a luz dentro de aquella cálida y benefactora agua. La criatura estaba en buena posición, por fortuna, y no tuvo complicaciones.


    »Aglaya no quería que llorara, porque podría alertar al enemigo que recorría la orilla, así que la mantuvo sumergida durante un rato. Como no escuchó caballos ni voces sacó a la criatura y la colocó sobre su pecho, sumergidas las dos todavía para mantener el calor. Con un par de hierbas ató el cordón umbilical a unos dedos del ombligo de su bebé y lo cortó. Era una niña.


    »La tátara ni siquiera se podía sentar porque corría el riesgo de que la vieran. De modo que, ella permaneció todo el tiempo flotando de espaldas en el agua de la poza, que tenía poca profundidad, aunque suficiente para cubrirla. Con su boca absorbió el líquido que quedaba dentro de la boca y narices de su hija, que en la calidez del agua pronto comenzó a respirar sin un solo llanto.


    —¿Y cómo cortó el cordón umbilical?


    —Con los dientes.


    —Pues fueron mejor que nada.


    —Ya ves. Entre la fuerte tensión acumulada y el cansancio del río, abandonadas ya las fuerzas, ella se durmió con su hija sobre sí, dentro de aquella amorosa agua que las mantuvo a las dos calientes y con vida. Aglaya no supo cuánto tiempo pasó. Cuando despertó, el sol había descendido algo y sería cerca de media tarde. Entonces le dio de mamar a su hija, porque la leche le bajó.


    —¿Cuánto más se quedó allí metida?


    —Como no escuchaba voces ni relinchos de caballos se decidió a incorporarse y mirar. A lo lejos el humo surgía de su aldea. No quiso esperar más, pues la noche sería fría y de quedarse allí morirían. Se quitó la chaqueta y envolvió con ella a la niña. Reunió algunos arbustos y ramas que se habían varado en el islote, y sobre aquel precario nido colocó a su hija. Aglaya volvió al agua sujeta a los arbustos y logró alcanzar la orilla.


    »Con toda precaución fue caminando hasta llegar a su aldea. No había rastros de los atacantes. Despojó del chal a una mujer muerta y con él envolvió a su niña quitándole su mojada chaqueta que se enfriaba, y consiguió también otras ropas secas con qué cubrirse ella misma. Recorrió la aldea y se encontró con una enorme sorpresa, porque el cielo era indulgente con ella.


    —¿Qué pasó?


    Amina dijo:


    —Encontró a su esposo. Estaba muy mal herido, pero vivo. Estaba sentado contra la pared de una casa que las llamas no habían devorado. Tenía el cadáver de su hijo al lado. Entre tanto dolor te imaginarás la inmensa alegría de ambos. Sobre todo la de él, que si bien había perdido a un hijo, Dios le acababa de dar otro y le devolvía a su esposa, a quien ya creía perdida.


    —Claro que puedo imaginármelo.


    —Solo sobrevivió un hombre más, también mal herido, y tres mujeres mayores que tenían algunos golpes. Los hombres útiles que no murieron, las mujeres jóvenes y los niños habían sido hechos prisioneros y se los llevaron.


    —Lo usual.


    —Gracias a los cuidados de la tatarabuela Aglaya y a la ayuda de las otras mujeres sobrevivieron su esposo y el otro hombre, que de no ser por ella no lo hubieran logrado esa noche. Al día siguiente llegó gente de otro poblado y entre todos lograron recuperar parte de la cabaña y alguna otra, así como ropa, enseres y unos pocos animales que se habían desperdigado. Con ello pudieron volver a empezar.


    —No sé por qué me parece que esa tatarabuela tuya tan lejana tenía algo especial. ¿No es así?


    —Era mística —dijo Amina.


    —¿Una señora de los sueños también?


    —Sí.


    —¿Y no logró prever el ataque?


    —Lamentablemente no. El avanzado estado de gravidez en que ella se encontraba parece que la había afectado bastante, así como algún otro hecho que las tradiciones no recogen. Fueron circunstancias que la tenían algo debilitada y con sus percepciones psíquicas muy disminuidas. Por eso fue que no pudo anticipar el ataque.


    —Fue una tremenda lástima.


    Amina le aclaró:


    —Cuando las psíquicas están gestando a la primera hija que heredará sus dones, el embarazo avanzado causa que algunas aumenten más sus percepciones. A otras se las disminuyen como si la criatura las absorbiera. Esto hizo que, en muchas regiones, se diera como un hecho que las místicas tenían que permanecer vírgenes, porque de lo contrario perdían sus poderes de videncia. Esa circunstancia fue también causante de que se rompieran muchas cadenas por falta de descendencia. Por eso es que nosotras sabemos cuándo es que estamos gestando a nuestra primera hija.


    »Aglaya estaba tan disminuida que ni siquiera logró hacer contacto con ninguna otra señora de los sueños, sino hasta diez días más tarde. Fueron bastantes las que lograron percibir todo lo que sucedió, pero no pudieron hacer contacto mental con ella para ayudarla. Lo que cuenta es que Aglaya sobrevivió y su hija Kleosidra también.


    —¿Ese fue el nombre que le puso, la gloria del agua?


    —Sí. Con el tiempo llegaría a ser una mística muy poderosa y también reina de la hermandad, a quien se conoció como Kleosidra la Nereida. Desde aquel entonces, naciendo en esa misma forma mi familia le da gracias a la cálida agua que a ellas les permitió vivir. Todos sus descendientes hasta llegar a mí hemos nacido dentro del agua amorosa, sin sobresaltos y sin dolor. Se convirtió en una costumbre hacerlo con la primera hija, la que heredaba los dones místicos. Aunque después de comprobar sus beneficios se ha hecho con todos los hijos, para que uno no fuera menos que otro. Con ese acto rememoramos y repetimos aquel día en que la mística cadena de oro pudo haber quedado rota en nuestra casa, si aquella niña hubiera muerto, y damos gracia a la voluntad divina que no lo permitió.


    —Me parece un hermoso gesto. ¿Y cómo fue tu parto?


    —Después de que fui expulsada, mamá me mantuvo sumergida cuanto le pareció razonable. Supongo que salvo por la luz y que me podía estirar completa, yo ni me enteré de que había salido del cálido y limitado vientre materno.


    —Pues me alegro mucho de que haya sido así, mi adorada pececita.


    —Una pececita no, tontín, que los peces no respiran aire. ¿Acaso crees que los animales marinos vivíparos que respiran aire, como las ballenas y los delfines, salen a la playa a parir?


    —No, pero dudo que alguien los haya visto pariendo en el mar, para saber la forma como lo hacen. Tú no pareces una ballenita ni una delfinita. Ellas son lisas, no tienen tantas curvas como tú —dijo él acariciándole las caderas.


    —¡Ajá! Ya sacaste a relucir mis curvas, bribón. Cómo te gustan, ¿eh?


    —Sí, mucho; verlas y sentirlas.


    —Ya noto cuánto te gusta sentirlas, llevas rato en eso.


    —Es que me encanta marearme recorriéndolas.


    —¿Si no te parezco una ballenita, qué te parezco?


    —¿Vestida o desnuda?


    Amina soltó la carcajada, le dio un fuerte beso y dijo:


    —¡Huy, te adoro! Ahora eres tú el provocador. Me gusta eso, esposo mío. ¡Provócame, anda, provócame!


    Amina se puso a horcajadas sobre él. Los ojos le relucían. Le agarró las dos manos y le llevó los brazos hacia atrás, por sobre la cabeza. Le volvió a dar otro beso apasionado y bien profundo.


    —Querida, ¿seguimos conversando o pasamos a otra cosa? Ambas situaciones me vienen muy bien. Aunque estaba interesado en esa historia. ¿Qué dices?


    —No me tientes, porque ya sabes lo que elegiré, que conversar podemos hacerlo en cualquier parte, pero el amor no —dijo ella volviendo a recostarse a su lado—. Mamá me contaba que a mí me fascinaba estar metida en el agua. Ella me bañaba dos veces al día: la primera, después del medio día; la segunda era poco antes del anochecer. Me dejaba chapotear cuanto yo quería metida en la bañera junto con ella. Yo me relajaba tanto que dormía una buena siesta en la tarde y luego lo hacía toda la noche corrida. Aún hoy el agua me relaja muchísimo. Cuando tengamos a nuestros hijos los meteremos en la bañera con nosotros, ¿sí, amor mío?


    —Por supuesto que sí. Yo quiero verlos aprender a nadar bien pronto. En mi casa nunca tuvimos una bañera como las tenéis aquí. Yo creo que me habría gustado. Sobre todo ahora que sé lo agradable que es estar sumergido en una grande contigo.


    La gran sonrisa de Amina fue espectacular y sus ojos soltaron chispas de satisfacción. Hizo un morrito con los labios y le tiró un provocador beso. Él le dijo:


    »Si me sigues mirando así no me voy a poder aguantar. Te voy a agarrar y lanzarme contigo a la bañera.


    —¿Sí, de verdad? No sería una mala idea. ¿Sabes?, en el agua salada se flota más fácil que en el agua dulce. Además, en las aguas claras puedes sumergirte, abrir los ojos y ver la gran cantidad de peces tan distintos, plantas y cosas que hay en el fondo. Claro, siempre que sea cerca de la orilla, porque más adentro está muy oscuro. Bajo el agua hay una enorme cantidad de vida e inmensos cardúmenes de peces de todos los colores. Es fabuloso y emocionante verlos, aunque sea borroso, porque es como estar en otro mundo.


    —Hay una forma en que no se ve tan borroso, pero no dura mucho —dijo él—. Te pones las dos manos en la frente haciendo un arco con el rostro, como si hicieras visera para mirar sin que te de el sol, y dejas salir una burbuja de aire grande. Como las manos le impiden subir se queda frente a los ojos, y te permite ver mejor a través de ella.


    —¡Ah, pero qué bien! ¿Cómo es que lo sabes?


    —Lo descubrí por pura casualidad jugando.


    —¿Es así?


    —Junta un poco más los dedos y pégalos bien a la cara. Eso es, ya está mejor.


    —Pues lo voy a practicar en la bañera. Ya que has estado bajo el agua, ¿te has fijado que todo se ve más grande? Incluso los peces pequeños pueden parecerte amenazadores. Los hay muy bellos. Todo es distinto y hermoso debajo del agua con los reflejos y juegos que hace la luz del sol. Sí, me gustó mucho bañarme en el mar.


    —¿Desnuda?


    —¡Por supuesto que no! ¿Qué te has creído? Yo tendría solo diez años, ¿pero piensas que iba por ahí desnudándome en cualquier parte, como hacías tú que no tenías la menor vergüenza? —Él tenía una sonrisa burlona y divertida y Amina dijo—: Ya va, espera un momento. ¿Qué estás pensando, bandido mío, que sonríes de esa forma?


    —Ya que me dices que las cosas se ven tan hermosas bajo el agua, intentaba imaginarme cómo sería verte a ti desnuda como un pez. ¿Acaso en tu medio natural, en el que naciste, sería posible verte aún más bella y sensual de lo que ya eres?


    Ella dijo:


    —Qué desvergonzado estás hecho. ¿Tú no piensas más que en verme desnuda? —Su sonrisa fue radiante cuando añadió—: Por mí puedes seguir pensándolo todo lo que quieras, esposo mío, aunque no es necesario que lo hagas. ¿Quieres que me quite la ropa ahora mismo? Esta vez tengo que soltar un solo nudito nada más —le dijo ella de lo más provocativa— ¿Desnudos los dos bajo el mar? ¿Qué tan hermoso te verías tú?


    Se rio al considerar las implicaciones de aquello. Lo miró exultante de placer, con mirada saltarina y regodeándose en sus pensamientos.


    —Qué estarás pensando ahora —dijo él.


    —Ya me has intrigado. Tengo que practicar lo de la burbujita para poder verte mejor. —Señaló la bañera—. Me faltó hacerla un metro más profunda. —Volvió a reír, divertida con la idea—. Por las costas de Trebisonda hay algunas pequeñas playas de finas arenas. Están rodeadas por acantilados y altas montañas de verdes bosques, a las que se llega muy bien en barca. Podrían ser excitantes para bañarnos en total soledad. —Elión tenía aquella sonrisa socarrona con que a veces la miraba. Ella dijo—: ¿Ya viste en qué cosas me estás haciendo pensar, adorado tormento? Después dices que soy yo. Pero... quién sabe, ya veremos. ¡Ah, qué rico! ¿No desayunaste bien?


    —Sí, ¿por qué?


    —Porque si sigues comiéndome con los ojos y acariciándome de esa manera, vamos a tener otro desayuno o el postre. ¿Anoche no tuviste suficiente de mí o te supo a poco?


    —¿Cómo me preguntas eso? Nunca, vida mía; tú nunca me sabrás a poco, es imposible, mi sensual y ardiente esposa. Nunca, tampoco, será suficiente todo lo que los dos disfrutamos en nuestra intimidad.


    Recostados contra los mullidos cojines, Amina se arrimó más a él y lo besó.


    —Pienso igual que tú, pillo adorado, estoy de acuerdo en todo. A mí siempre me sabrá a poco nuestra intimidad. Cariño, ¿de verdad que no estás buscando el postre? Con sumo gusto puedo complacerte. Me encanta que disfrutes acariciándome las piernas, es por eso me pongo solo esto como falda. Pero sigue tocándome por ahí, en esa misma forma, y ya verás lo pronto que exploto.


    Elión se rio, le dio un beso y se quedó tranquilo. Le dijo:


    —Complacida. Con lo que me estás contando de las barcas de vela y el mar, ya tengo ganas de ir a Trebisonda a casa de los abuelos contigo.


    —¿De verdad? ¡Qué bueno! Entonces lo he hecho bien.


    —¿Estabas intentando interesarme?


    —Por supuesto, amado mío, estoy tratando de que quieras ir. Ahora que me acuerdo, tenía pendiente preguntártelo. ¿Por qué esta mañana amaneciste durmiendo en mi lado y yo en el tuyo?


    —¿No lo recuerdas?


    —No. ¿Qué pasó?


    —Anoche llegó un momento en que yo quería cambiar de posición y voltearme para el otro lado. Pero tú estabas abrazada detrás de mí, pegada a mi espalda como una cuña. Me tenías acorralado en el borde. Así que no me quedó más remedio que pasar por encima de ti para el otro lado. En el camino te di un beso. ¿No lo recuerdas?


    —No. He debido de estar profunda.


    —Pues sonreíste y me dijiste: Te amo.


    —¿Y no abrí los ojos?


    —No, ni un instante. Cuando me acomodé, tú te diste la vuelta hacia mi lado, te volviste a pegar a mí y seguiste durmiendo muy tranquila.


    —Qué cosas. No lo recuerdo. No importa, tú dame todos los besitos que quieras, aunque esté dormida, que yo también lo hago contigo.


    **** ****


    

  


  
    CAPÍTULO 42


    La rosa azul del desierto


    —¿De verdad, querida, que tienes tanto interés en que vaya a Trebisonda?


    —No, amado mío, no de que vayas. Lo que tengo es un gran interés en que vayamos los dos juntos, para compartir contigo la felicidad que siento cuando estoy allí. Yo estoy segura de que te encantará tanto como a mí, ya que tenemos gustos tan similares. Hay una playa muy especial a la que quiero ir contigo para desquitarme.


    —¿Para desquitarte?


    —Sí. ¿La vez que estuviste en Constantinopla no llegaste a escuchar el ruido de las olas rompiendo en la orilla?


    —No teníamos el campamento cerca del mar y en el día los puertos son bulliciosos, que es por donde yo solía andar, pero sí que llegué a escuchar las olas en alguna escollera. Me gustaba recorrer la costa y visitar los puertos. La que más recorrí fue la parte norte de la ciudad.


    —¿Por allí fue que viste a la bailarina?


    —Sí. Y hablando de eso, ¿cuándo vas a volver a bailar para mí?


    —¿La danza vestal?


    —Sí, con el mismo vestido.


    —¿Para terminar los dos en un festín de nuestra pasión?


    —Por supuesto. ¿No está pensada para eso?


    —Quizás. Lo hice hace tres días —dijo ella.


    —Eso fue hace mucho.


    —Puedo complacerte esta noche.


    —La esperaré con ansias. Tendré seis mujeres para mirar.


    —Ya he notado que te gustan esas pinturas.


    —Sí. La tridimensionalidad ha sido muy bien lograda. Parece una sala de baños real. Le da mayor profundidad a la habitación. ¿Y por qué cinco mujeres? ¿No es que no están permitidas en el islam las figuraciones humanas?


    —Díselo a tantos como ya las están usando en palacios y en los mausoleos, que tampoco están permitidos, supuestamente. Esta habitación, amado mío, es un sitio único y muy especial que no está aquí en un país musulmán.


    —¿Y dónde está?


    —En el centro del Universo. Para que cuando tú y yo nos unamos puedan girar todas las estrellas alrededor y los soles explotar aquí adentro, sin que el Cosmos peligre.


    Aquello le valió a Amina un apasionado beso de él, que le dijo:


    —Porque tan solo tú puedes hacer posible que eso ocurra, amada mía. ¿Y no te inquieta que cinco mujeres me estén mirando?


    —Fuera de mí, tan solo ellas pueden mirarte desnudo, ladrón de mi cordura. Las mandé a pintar exclusivamente para complacerte.


    —¿Complacerme en qué?


    Ella le preguntó:


    —¿No querías tener un harén bien surtido?


    —Ah, pues sí.


    —Es que a mí me encantan los frescos griegos y romanos que conozco con figuras humanas a tamaño real. Y he querido darme el gusto también porque soy mujer de dos mundos, como ya te he dicho.


    —Sí, es cierto. Anda, sigue contándome sobre las olas.


    —Como te estaba diciendo: en las noches es un sonido muy relajante para dormir. En Trebisonda hay partes en las que las montañas llegan muy cerca del mar. Por la altura a la que está el palacio de los abuelos tiene una vista preciosa, y el mar logra escucharse en el silencio de la noche. Durante el verano, algunas de ellas dormí con las ventanas abiertas en una habitación que da al mar. Incluso me dejaron dormir en la terraza pequeña. Desde allí podía contemplar las estrellas, y escuchar el sonido de las olas al deslizarse en su flujo y reflujo rascando sobre la arena de la playa. Son unos recuerdos muy gratos para mí, aunque no siempre.


    —¿Por qué no lo son siempre?


    —Mi amada madre murió a poco de yo entrar en la pubertad. Las tres situaciones se juntaron de tal forma que yo creí enloquecer.


    —¿Cuáles tres?


    —La muerte de ella, la pubertad con sus trastornos y... la desoladora ausencia de mi esposo. —Amina lo contempló con los ojos rebosantes de amor—. Yo por entonces tenía una maestra persa muy inteligente y bella, delgada, alta, tranquila y de hablar pausado. Era una mujer muy elegante, que vestía unos adorables y coloridos atuendos. Ella me enseñaba música y filosofía.


    —Y baile.


    —Sí.


    —Pues ya vi que en eso fuiste muy aplicada.


    —Sí porque yo me preparaba para bailarle a mi esposo, cuando llegara algún día.


    —Fue muy hermoso el baile que tuvimos los dos en la noche anterior a nuestro matrimonio. Tus movimientos fueron lo más sensual que he visto.


    —Porque eran para conquistarte a ti, amado mío, y me salieron del alma.


    —Pues me envolviste por completo y me conquistaste, al punto que me dejé llevar también.


    —Sí, me di cuenta. Tú respondiste muy bien y fue muy hermoso. Nadie tuvo que enseñártelo. ¿Viste? Mi maestra Marjanna lo sabía y era contraria a todo lo que implicara rigidez y limitación. Me enseñó diversas técnicas, que abarcaban todos los movimientos que pueden ser expresados con cada una de las partes del cuerpo.


    »Marjanna afirmaba que limitarse a aprender unos movimientos y repetirlos en una secuencia definida, una y otra vez hasta la posible perfección expresiva, podrían ser muy hermosos a la vista. Pero que no transmitirían nada si no estaban acompañados del deseo y de la emoción interior, que es lo que en verdad puede transmitirse y ser sentido por los demás.


    —Pues tu maestra estuvo muy acertada —dijo él.


    —Marjanna sostenía que cuando la emoción interna adquiría la intensidad adecuada, los movimientos corporales surgían solos, fluían y se entrelazaban en secuencias infinitas de enorme hermosura plástica. Ella tenía razón. Ya lo hemos comprobado los dos, ¿verdad? Porque cuando estás cerca de mí, mi emoción e intensidad interior siempre están al máximo y son las adecuadas. Yo nunca había realizado un baile de esa clase ni tú tampoco, surgió desde nuestras almas y fue muy hermoso, esposo mío; muy hermoso, intenso y apasionado.


    —Lo fue y lograste tu propósito: me conquistaste.


    Amina le preguntó en actitud mimosa:


    —¿No te había conquistado ya antes, amado mío?


    —Sí, desde el primer día y cada día, pero nunca lo habías hecho bailando, mi sensual esposa. Dices que Marjanna terminó de enseñarte música. ¿Qué instrumentos aprendiste a tocar?


    —Mamá me había enseñado los de cuerdas y percusión. Con ella fueron los de viento: la flauta nai, la kawala y el duduk armenio. Son objetos fáciles de llevar a todas partes. Además, cualquiera puede hacerse una flauta nai y una kawala con una simple caña; no tienen complicación.


    —¿El nai no lo tocan exclusivamente los hombres?


    —Normalmente sí, por eso yo quise aprender a tocarlo. No veo la razón por la que las mujeres no podamos hacerlo. ¿Acaso se requiere la fuerza de un hombre? Tan solo faltaba que hubiera instrumentos musicales considerados exclusivamente masculinos. De todos modos, a mí me gusta más el sonido de la kawala y del duduk.


    —¿Me enseñarás?


    —¡Pues claro! ¡Será un enorme placer, amor mío! ¡Claro que sí! No tenías más que pedírmelo. ¡Me encanta enseñarte cosas! —Elión le dio una larga mirada mientras sus labios se curvaban con una sonrisa llena de picardía. Ella lo captó de inmediato y dijo—: ¿Qué has desayunado hoy que yo no me he dado cuenta, querido mío, que estás tan incitante esta mañana?


    —Pues creo que no hubo nada en particular, porque yo comí lo mismo que tú.


    —Qué lástima; era para dártelo con más frecuencia. Acabas de pensar en aquella primera vez que yo te enseñé mi cuerpo. Sí, me gustó, lo sabes muy bien, granuja. Anda, vete buscando otras cosas en tus recuerdos, que ya veo que la música es de las que todavía no has encontrado. Absorbiste mis conocimientos, así que ya tienes los musicales. Solo faltará la parte práctica y que afines el oído.


    —Es cierto: los buscaré. Nunca te he escuchado tocar.


    —Pues no, desde que llegaste no lo he hecho. Tú llenabas todo mi tiempo y todavía me parecía poco. Ahora retomaré la música, sobre todo si tú me acompañas. ¿Me estás escuchando?


    —Sí, claro —dijo él.


    —Estás algo distraído.


    —¿Y cómo no quieres que lo esté? Baja la pierna entonces, que no has dejado de moverla. Tú sabes lo que me encanta la curva de tu muslo.


    Amina tenía la pierna doblada, la estiró hacia arriba y le preguntó incitante:


    —¿Solo eso?


    —En este momento admiraba la parte, pero ella va junto con el todo, que nunca me cansaré de admirar y acariciar, esposa mía.


    Ella bajó la pierna, la pasó sobre el cuerpo de él y lo besó.


    —Gracias, mi vida, por adorarme.


    —Sí que te escuchaba. Enséñame y podremos tocar los dos. Venga, sigue contándome de tu maestra.


    —Por aquellos años, con Marjanna yo estaba estudiando también la poesía árabe y la griega. Afortunadamente para mí, en ausencia de otras mujeres en mi familia ella fue de una gran ayuda, con respecto a todo lo que implicaba la pubertad y los cambios físicos y mentales por los que yo estaba pasando.


    —¿Tan fuertes son?


    —Si para una chica normal ya suele resultar difícil esa etapa, las místicas lo pasamos muy mal porque se nos abren todas las facultades y hay que aprender a lidiar con ellas. Es un proceso muy fuerte. Hubo días que fueron una locura. Con Marjanna me sentía en confianza para hablar sobre todas esas situaciones. Ella me hizo conocer y entender lo que eran aquellos sentimientos y deseos, que como mujer estaban surgiendo en mí de forma tan explosiva. Yo no sé lo que me hubiera hecho sin ella.


    —En ese caso, el destino fue algo indulgente contigo, al compensar un poco con ella la ausencia de tu madre.


    —Sí, tengo que reconocer que lo fue. Marjanna era una mujer muy amorosa, inteligente e inquisitiva. Ella poseía una grandísima intuición y capacidad de percepción, al punto de que parecía tener facultades paranormales.


    —¿Estás segura de que no las tenía?


    —Pues... quizás las tuviera. Mira tú que nunca llegué a pensar que pudiera ser psíquica. Me lo ocultó muy bien. Considerándolo ahora puedo entender que habiendo sido hombres todos mis demás maestros, fuera ella quien estuviera allí en aquellos terribles momentos, precisamente.


    —Estoy de acuerdo contigo, mi vida: no fue ninguna casualidad.


    —No, ya me estoy dando cuenta de que no lo fue. Yo nunca había pensado en ello. Mi madre fue quien planificó el orden en que mis maestros habrían de venir a enseñarme, y el tiempo que duraría cada uno. A Marjanna ella la tenía prevista para esa época, en que mamá ya sabía que no estaría a mi lado y yo habría de estar pasando por tan malos momentos. —El rostro de Amina se ensombreció por unos momentos, luego cambio y le dijo—: Querido, te he dicho que contigo descubrí que soy una mujer sexualmente explosiva, ¿verdad que sí?


    —Sí, y aunque no me lo hubieras dicho. Ya lo sé muy bien, adoro eso.


    —Sigues acariciándome por ahí y me tienes de a toque.


    —Es que con esta postura que tienes...


    —Tú con quedarte quieto tenías. Como sigas tocándome. ¡No metas el...! ¿Quieres hacerme estallar? Estoy a punto. Con sumo gusto puedo complacerte y pasamos a otra cosa. Ya seguiremos hablando luego.


    Intercambiaron un beso profundo e incendiario, capaz de hacer arder las arenas del desierto y convertirlo en una superficie de vidrio.


    —¡Uf! Ahora yo también estoy que ardo —dijo él—. Mejor sigamos hablando porque estoy muy interesado en lo que me cuentas.


    —Pues dile a tu mano que busque otro sitio por donde acariciarme, que tengo otros sin tanto riesgo.


    —En ese caso baja la pierna de encima de mí.


    —Ya estás complacido. Te decía que cuando cumplí los trece años recordaba mucho aquellos ricos, felices y pletóricos momentos que pasé en Trebisonda, y también algunos otros momentos tristes.


    —¿Qué momentos tristes tuviste tú allí, vida mía? Siempre me has dicho lo feliz que te sientes allí.


    —Algún que otro día, yo solía escaparme al final de la tarde. Iba hasta una playa de blancas arenas que Farah me enseñó. Me había gustado mucho. Me sentaba a contemplarla y escuchar el rumor del mar y las olas. También los graznidos de las gaviotas a las que observaba volar.


    »Farah se dio cuenta y me siguió aquella primera vez, como ya lo haría todas las demás veces. Ella se quedaba un poco alejada para cuidarme sin que yo la viera, y observaba sin interrumpir. Cuando yo salía de aquella soledad en el frío del anochecer, encontraba la capa que ella llevaba para mí, y su cálida mano esperándome para agarrar la mía y regresar a casa en silencio. A pesar de las lágrimas en mis ojos, nunca me preguntó lo que yo pensaba en esos momentos que pasaba en la playa. Farah respetaba mi tácito deseo. ¡Oh, cuánto la amo!


    Amina hundió su rostro en el pecho de Elión dejando que algunas lágrimas, no menos húmedas por silenciosas, regaran los emotivos recuerdos.


    —Es un amor muy grande y hermoso el que hay entre vosotras —dijo él acariciándole la cabeza.


    —Sí, lo es. En una de aquellas ocasiones que regresábamos, yo alcance a ver a mi madre en la terraza pequeña del segundo piso mirándonos con su dulce sonrisa de comprensión. Era la sonrisa de quien sabe perfectamente lo que está pasando y los motivos. Porque ella lo sabía, mi amada madre lo sabía todo. Yo estaba en muy buenas manos con ellas dos. Fue como tener dos madres muy especiales, abnegadas y totalmente dedicadas a mí.


    —¿Puedo saber qué pensamientos te atormentaban durante aquellos momentos, teniendo tan solo diez años?


    —Tú, amado mío, tú eras mis tormentosos pensamientos.


    —¿Yo te atormentaba?


    —Tu ausencia, esposo mío. Tu ausencia era la que me atormentaba. Yo me imaginaba a mi esposo llegando al anochecer, bajo la luna llena y un cielo repleto de las más brillantes estrellas, caminando por aquella playa de blanca arena. Él corría hacia mí dejando las huellas de sus pies descalzos marcadas sobre aquella arena suave y húmeda, como los labios con que yo lo aguardaba.


    —¿A los diez años, Amina? ¡A esa edad yo no hubiera besado a una niña por nada! Era en lo que menos pensaba ni tenía ganas.


    —Oh, amado mío. Qué poco entiendes aún a las mujeres de estos lados. Nosotras somos en el desierto lo que en el mar las mujeres de los pescadores y marinos. Ellas esperan a la orilla de un mar de agua, nosotras de un mar de arena. A ellas los ojos se les llenan de horizonte, de azul y de sal esperando ver la barca que el viento y el mar devuelven al puerto. Nuestros ojos se llenan de horizonte, de ocre y de polvo en busca del esposo que se fue en la caravana, esperando que el viento y el desierto nos lo devuelvan.


    —Sí, es bastante similar.


    —Las mujeres del desierto, ya desde los nueve años nos preparamos para la posibilidad de ser esposas. Hay algo, quizás en nuestra biología, quizás en nuestras mentes ancestrales, que nos hace distintas. Además de todo eso, en mí había lo que en ninguna otra mujer: la dualidad. Yo soy una mujer del desierto tanto como lo soy del mar. Ambas las llevo en la sangre. En mí había incluso algo más, algo que no era tan usual en una chica de mi edad: el sentimiento de estar casada y esperando a mi esposo.


    —Claro, a estas alturas ya estoy en capacidad de lograr entenderte en ese aspecto.


    —En aquella playa larga y solitaria, yo soñaba con que los dos nos encontrábamos en un largo abrazo y un beso apasionado, mientras las estrellas y el universo entero cantaban coreando a nuestras almas. El sol salía y los dos subíamos a una preciosa barca negra con una vela muy blanca; el día y la noche simbolizados en ella. Salíamos a navegar juntos en una mar tan llana como un estanque cubierto, y con un cielo azul y sin nubes. Porque para nosotros la vida ya no tenía obstáculos y era todo felicidad. Por aquel entonces mi esposo no tenía un nombre ni tenía un rostro; sus ojos tampoco tenían color. Ahora mi esposo lo tiene todo: nombre, rostro, color, textura, aroma y sabor.


    Amina se estaba poniendo muy sensible y emotiva, con aquellos recuerdos tan sentimentales de aquella etapa de su adolescencia. Elión la besó y acarició un rato. Ella continuó diciéndole:


    »Aprovechando que estábamos con los poemas, mi maestra Marjanna me pidió que escribiera uno en árabe, en persa, en turco y en griego ático, como ejercicios; sin traducir textualmente uno con el otro, sino pensándolos en cada lengua. En aquel poema dejé plasmados aquellos momentos pasados en Trebisonda y que tanto me deleitaban a la vez que atormentaban, junto con toda la angustia salobre que mi soledad de los trece años me producía al no encontrar a mi esposo. Es el único que he escrito.


    Él preguntó:


    —¿Escribiste un poema? ¡Qué bien! Es seguro que ha de ser muy hermoso.


    —No sé si es hermoso. Yo apenas era una niña; fue mi primer poema y tiene bastantes defectos. En estos momentos lo escribiría de otra forma distinta. No quise hacer un poema ni rimado ni medido, como era lo tradicional, porque en ese momento mi espíritu no estaba para limitaciones ni frenos.


    —¿Qué opinó sobre él tu maestra?


    —Ella ya me había dicho que la poesía es una de las expresiones más amplias del sentir humano, junto con la pintura, la música y el arte de las formas tridimensionales. Marjanna opinaba que la poesía a la que se le ponían límites no era la verdadera poesía, por muy hermosa que sonase en su forma a fuerza de una métrica estricta y una rima perfecta y depurada. Ella sostenía que ponerle límites físicos es como querer limitar a la belleza o encadenar el alma.


    —Es un concepto interesante —dijo él.


    —Marjanna pensaba que la estructura de un poema tenía que ser totalmente libre, porque la fuerza y la belleza le llegaban desde el propio contenido y no tanto de la forma. De esa manera, cada poeta era su propio artífice y cada poema resultaba único, tanto en el contenido como en la forma y la expresión. Ella leyó mi poema en las cuatro lenguas, varias veces y con minucioso detenimiento. Las primeras veces los leyó para sí misma, luego lo hizo en voz alta.


    —¿Qué opinó? ¿Te dijo si lo consideraba bien?


    —Querido, para Marjanna nunca había nada que estuviera mal.


    —¿Por qué razón?


    —Para ella lo único mal hecho era aquello que no se hacía debiendo hacerse. Del resto, las cosas podían ser hechas mejor, mucho mejor o casi perfectas; pero jamás estaban mal.


    —Gran enseñanza es esa. La tendré en cuenta para nuestros hijos. ¿Y nunca había algo perfecto para ella?


    —Se lo pregunté una vez. Me dijo que la perfección en algo era contraproducente a la vez que inalcanzable, porque todo es perfectible.


    —¿Contraproducente por qué?


    —Marjanna pensaba que quien creía haber alcanzado la perfección en algún arte u oficio, por lo general dejaba de buscar y ahondar, con lo que abandonaba y dejaba pasar la verdadera posibilidad de rozar la perfección.


    —Interesante idea. Da mucho en qué pensar.


    —El día en que ella se marchaba me dijo:


    Amina, tú me preguntaste una vez si había algo que yo considerase perfecto y te di mi respuesta: que en la obra humana no lo había. Ahora te voy a decir algo. Hay distintos niveles de perfección en todo, tanto en la obra humana como en la divina. Durante estos hermosos años contigo, para mi infinita alegría he descubierto que en este mundo sí que hay algo perfecto: tu amor. Aun así, todavía es perfectible y lo llegará a ser. Solo que entonces tú ya no serás un ser humano ni tendrás cabida en este mundo.


    —Me hubiera gustado conocer a esa gran mujer de tanta sabiduría —dijo Elión.


    —A mí me agradaría mucho volver a verla.


    —¿Sabes dónde vive?


    —Sí, en Kermanshah. ¿Te gustaría ir conmigo, esposo mío? Sería muy lindo que ella viera quién es el hombre por el que yo sufría en mi silenciosa espera.


    —Claro que me gustaría ir y lo haremos. ¿En tu jaima pequeña?


    —¿Para qué queremos otra más grande?


    —Pues dalo por hecho. Ya buscaremos el momento. Venga, sigue contándome.


    —Después de leer los poemas aquel día, ella sonrió como pudo haberme sonreído mi propia madre, dijo que el lenguaje estaba perfecto en todos; me acarició la cabeza, me dio un beso en la frente y me dejó sola.


    —Una mujer muy sabia, sin lugar a dudas. ¿Y qué opinas ahora?


    —Yo creo que el poema me quedó una mezcla un tanto rara. Hoy en día, yo lo considero algo simple, estructuralmente, y que pude haber conseguido palabras más apropiadas en algunos casos; pero para mis trece años estuvo bien. De todos modos, me gusta a pesar de que es muy sentimental y triste.


    —¿Por qué es triste?


    —Porque refleja el anhelo que yo tenía, la mortal soledad que me llenaba y el vacío con el que me quedaba siempre, en aquella angustiosa espera que no parecía tener fin.


    Él le preguntó:


    —¿Te lo sabes de memoria?


    —Por supuesto que me lo sé.


    —¿Querrías recitarlo para mí?


    —No me importaría hacerlo para ti, amado mío, porque tú eres el poema.


    —Excelente.


    —Excelente, ¿el qué? ¿Que seas tú el poema?


    —Que me lo recites. ¿No dijiste que no te importaría?


    —¿Qué cosa?


    —¡Amina! Otra vez estás jugando conmigo, deliciosa coqueta.


    —Sí, esposo mío, ¡me fascina jugar contigo ahora que te tengo!, incluso en las cosas más simples. ¿No te has dado cuenta de todo el placer que me produce jugar y tontear contigo? Será porque nunca lo pudimos hacer de niños y tengo esa fuerte carencia. Tú me haces sentir mujer y niña a la vez.


    —¿Qué prefieres que te haga sentir, niña o mujer?


    —Oh, pícaro adorable. Me quieres poner en un aprieto. Pero no lo hay. Yo estoy muy clara: la una no puede vivir sin la otra; las dos van juntas como un todo indisoluble, no pueden ser separadas. La niña que hay en mí disfruta de ti con la sensualidad de una mujer. La mujer que hay en mí se apasiona contigo, con la intensidad y concentración que una niña pone en sus juegos.


    —Pues a mí me encanta que seas así, amada esposa. Yo no podría vivir sin la mujer sensual que me seduce y enloquece y sin la niña risueña, juguetona y traviesa que me alegra y entusiasma.


    Un beso fue la mejor respuesta que ella encontró para premiarlo.


    —¿De verdad quieres escuchar el poema?


    —Sí, por favor, me gustaría mucho.


    —Es un poco largo.


    —Amada mía, largo es estar una hora sin verte; muy largo es llegar a pasar media hora sin oír tu voz y escuchar tu risa; largo, inmensamente largo, es un minuto sin tus besos. El tiempo no transcurre cuando estás a mi lado y puedo verte, sentirte y escucharte. Por favor, esposa mía, recítame el poema que escribiste de niña y detén el tiempo para nosotros.


    —Bueno, te lo recito entonces:


    **


    Oigo el rumor del mar que no me deja dormir


    y la voz de las olas que me hablan de ti,


    diciéndome alteradas


    que tú vagas en la Tierra


    buscando a quien te espera


    con ansias desesperadas.


    Miro anhelando encontrarte;


    la playa está vacía,


    mi corazón compungido


    y el alma adolorida.


    No hay ya nada que ver,


    si estuviste ya te has ido


    y otra vez,


    como ayer,


    de nuevo sangra mi herida.


    La soledad y el olvido


    me penetran en el cuerpo


    al no sentir tu presencia,


    y en un frío que consume,


    el glacial Viento del Norte


    va trayendo tu perfume


    en remolinos de ausencia.


    Tengo un breve sobresalto;


    por un momento ansioso


    escucho venir tus pasos,


    mas son solo los pasos del mar


    sonando sobre la arena.


    Las vivencias llegan locas


    en la fiebre de la noche,


    envueltas entre las nubes,


    los soles y las estrellas.


    Son placenteros momentos


    de otras vidas y otras tierras


    donde viven otras gentes:


    tus manos, que me acarician


    ávidas y complacientes;


    tu risa, que suena a gloria;


    tus ojos, que me veneran;


    tus besos de pura miel


    y tus miradas lisonjeras;


    la blancura de tus dientes


    sonriendo junto a mi boca,


    y el calor de tu piel


    que junto a la mía quema


    con un grito de ansia loca.


    Envuelta en tus recuerdos


    siento el ardor que explota


    y por el vientre me sube,


    y yo ansío,


    los dos muy juntos,


    esa llama del amor


    que ni quema ni consume.


    Amado que estás ausente,


    esposo que no has llegado,


    mi tormento adorado


    que tanto ocupas mi mente.


    Después de tan larga espera,


    toda la vida perdido,


    yo, en tan amargo delirio,


    quisiera entrar en tu cuerpo


    para calmar mi dolor;


    sumergirme en tus venas,


    nadar por toda tu sangre


    hasta el fondo de tu amor,


    y ahogarme junto contigo


    donde la vida es eterna.


    En la soledad de mi alma


    que no encuentra a su gemela


    yo ya no hallo qué hacer.


    Esta noche, como ayer,


    grito tu nombre con fuerza,


    esperando tu respuesta


    y verte venir corriendo


    jubiloso hacia mis brazos,


    que tan ansiosos te esperan.


    Mis ojos aún no te encuentran


    y mi alma son pedazos,


    que esperan a quien no llega


    a recogerlos y juntarlos


    y hacerse uno con ella.


    ¡Grito desesperada tu nombre


    que sabe a miel y sabe a hierba!


    sabe a dátil y a cereza,


    a higo y albaricoque.


    ¡Nombre que es puro sabor!


    que sabe a ti,


    sabor de hombre


    con efecto embriagador,


    caricias en luz de vela


    de llama roja y ardiente.


    Sabor a esos rincones


    cálidos y acogedores


    de tu cuerpo seductor,


    donde mi mano se esconde


    juguetona y complaciente


    por debajo de la tela.


    Tu nombre sabe a todo y sabe a nada


    porque está lleno de ausencia,


    y ya de tanto llamarte


    la voz me sale apagada


    y tengo seca la boca.


    Yo no he dejado de amarte


    con esta ansia tan loca,


    amado que estás perdido,


    esposo que me quitaron,


    ¡alma que me separaron


    desde el día en que nacimos!


    ¡Grito de nuevo tu nombre!


    que se pierde en la distancia


    llevado por la galerna,


    que a zarpazos lo destroza


    como a un camisón de seda


    que del cuerpo me despoja.


    Esta noche en la playa,


    sobre la arena tendida,


    recordando el pasado


    que tuve en otras vidas


    contigo,


    siempre contigo,


    yo voy muriendo como ayer.


    Las siempre lánguidas horas,


    sin tener nada que hacer,


    ante el verdor de mis ojos


    y mi pasión de mujer,


    en esta noche sin luna


    van pasando lentamente,


    poco a poco,


    una


    a una.


    En esta mortal espera


    desde el día en que nací,


    hoy,


    y al igual que ayer,


    yo no te logro encontrar,


    ¡yo no te puedo sentir!,


    ¡yo ya no hallo que hacer!


    y solo puedo gritar


    sintiéndome enloquecer.


    En el frío de la noche


    y la neblina que me ciega,


    entre chillidos de gaviotas


    que se burlan sin piedad


    porque mi amado no llega,


    mi alma se queda rota.


    Yo ya no quiero vivir,


    y lloro de soledad


    mientras me mata la pena


    en esta playa junto al mar,


    en una lenta agonía


    y en un eterno sufrir.


    Oigo el rumor del mar que no me deja dormir


    y la voz de las olas que me hablan de ti.


    **


    Amina, quien ya venía luchando contra las lágrimas y haciendo pucheros antes de terminar, se abrazó a él con fuerza. Rompió en sollozos y dijo desconsolada y con toda desesperación:


    »Amor mío, mi esposo eterno y deseado, ¡cuánto te necesité!, ¡cuánto te extrañé! ¡Qué inmensa falta me has hecho desde el día en que nací! Desde que logré gatear te buscaba por toda la casa llorando al no encontrarte. En mi cuna lloraba al no sentirte a mi lado. Y montada en mi yegua en el viaje a Trebisonda, comenzaba a llorar al no verte cabalgar junto a mí ni sentirte en la silla conmigo abrazándome. ¿Por qué crees que me gusta tanto montar a caballo contigo, vida mía? ¡No quiero despegarme de ti!


    —Lo sé, mi amor, lo sé.


    —Cuando pude razonar fue mucho peor. ¡Me volvía loca!, sin entender por qué no venías, por qué me habías dejado sola y abandonada. Me desesperaba porque mis ojos no te encontraban en un mundo tan grande. ¡Cuánto te he necesitado! ¡Nunca me abandones otra vez, esposo mío! ¡Nunca me dejes nacer sola en otra vida!


    —Ya, mi amor, cálmate. Yo jamás te abandonaré porque sería como arrancarme el corazón y morir. Somos uno y ya siempre estaremos juntos. Cálmate, por favor. Lamento mucho haberte pedido que recitaras el poema. No lo habría hecho de haber sabido que te resultaría tan doloroso recordar aquellos hechos.


    —Mucho lloré, amado mío, mucho lloré por ti creyendo que estabas perdido. Pensaba que vagabas por el mundo buscándome sin poder encontrarme y yo no lograba verte para dirigirte hacia mí.


    —Yo también lloré mi soledad y tu ausencia, vida mía, yo también —le dijo él.


    —¿También tú lloraste?


    —Mi madre me contó que lloré durante las dos primeras semanas de nacido, y hasta los cuatro años comenzaba a llorar sin causa aparente. Nunca me explicaron los motivos, aunque ahora estoy seguro de que mi madre sí que los sabía. Mi hermano, en ocasiones, para fastidiarme me llamaba el llorón.


    —No sabía que también me extrañabas. ¡Oh, alma mía, cuánto hemos sufrido en nuestra separación!


    Amina se fue calmando luego de muchos besos y tiernas caricias por parte de Elión. Él le dijo:


    —Me ha parecido un poema muy hermoso; triste, como tú dijiste, pero hermoso. Me resulta invaluable porque fue escrito para mí, aunque haya sido por causa de mi ausencia. Es el mayor tesoro material que yo podría tener. ¿Cómo lo has titulado?


    —Soledad junto al mar.


    —¡Oh, mi adorada! ¡Tú jamás volverás a estar sola junto al mar ni en ninguna otra parte! Yo ya estoy junto a ti. Ni barreras ni distancias, nada ni nadie podrá separarnos, ¿Sabes? Me alegra que me hayas asociado con el agua y con el mar, porque los dos estamos ligados a ella. Lamento tu soledad y tu llanto por mi ausencia, amada mía. Veo ahora que tu soledad era tanta, tan triste y profunda como la mía.


    —Parece que sí, bien mío.


    —Te diré algo que nunca te he mencionado.


    —¿Queda algo que no me hayas dicho todavía, alma mía, y que yo no sepa?


    —Sí. Es algo que tú tampoco has encontrado dentro de mis pensamientos. Yo he sido algo más prolífico que tú.


    —¿Más prolífico en qué, cariño?


    —En hacer poemas.


    —¿También los has escrito?


    Amina se animó un poco al escucharlo.


    —Sí. Tengo... un par de ellos. Son poemas mucho más breves que el tuyo. Fue parte del trabajo de escritura, caligrafía y redacción que me puso fray Bernardo cuando veíamos algo de filosofía. En Roma consiguió un libro de filosofía y un grueso compendio de poemas. Me dijo que me vendrían muy bien porque yo era filósofo por naturaleza. Él decía que la vida no era nada sin poesía, y que un hombre no podría nunca considerarse ilustrado si no había leído a los grandes filósofos, y al menos un centenar de buenos poemas.


    —Estoy de acuerdo con él, cielo mío. Fray Bernardo no solo cuidó de ti y te ayudó a llegar hasta mí, sino que te enseñó muy bien. Yo espero encontrar la forma de poder agradecérselo personalmente. Déjame ver. —Su mirada se perdió en el infinito—. Siguen allí y bastante mal. Sí, creo que aún estoy a tiempo de hacerlo, porque la mejor ayuda es la que se da en el momento preciso en que más se necesita. ¿Y qué mejor momento que en la agónica antesala de la muerte? Le haré una visita esta noche.


    —Durante semanas, me hizo leerle en voz alta un montón de poemas. ¡Qué sé yo cuántos fueron! Hasta que lograba recitarlos de la forma en que él consideraba correcta, con las entonaciones de cada verso, pausas y énfasis donde les correspondían.


    —Él tenía razón: no es fácil recitar un poema; no todo el mundo sirve para ello.


    —Escribí el primero estando en Constantinopla. Fue hacia el tercer día. Yo había estado visitando Neorión y Phosphorión y me quedé en la punta norte, cerca de Santa Bárbara, contemplando el Cuerno de Oro, la costa y una playa que se extendía más allá. Observaba el estrecho del Bósforo, los buques de remos y velas en su devenir, el agua y las olas en su continuo batir contra la orilla.


    »Llegó un momento en que me pareció ver el mar cubierto de extraña basura flotante que no pude reconocer. El cielo se llenó de llamas y cayeron grandes trozos de metal ardiente. El agua se evaporó y en el fondo quedaron los peces muertos junto con todos los buques y esqueletos de hombres; luego se volvieron ceniza.


    —Qué visión tan desoladora —dijo Amina.


    —Mi soledad era muy grande ese día. Persistía en mí esa sensación de estar perdido en un inmenso vacío. Un vacío aterrador en el que no había nada, absolutamente nada; una soledad agónica donde morir era preferible que intentar seguir viviendo. Creo que todo eso lo volqué en ese primer poema, que tampoco quise que fuera rimado.


    —¿Cómo lo titulaste?


    —Cuando dobla una campana.


    —¿Cuando dobla una campana? ¿Y eso?


    —Un rato antes había escuchado sonar unas campas a lo lejos, al sur, quizás de Santa Irene o de Santa Sofía. Era el Toque de Ángel. Llegó un momento en que me dije que muy bien podían estar doblando por toda la humanidad, o quizás por mí mismo en el funeral de mi alma. De alguna forma, eso desencadenó mis ideas.


    —¿Y por quién doblaba esa campana, querido?


    —Escucha:


    **


    Es posible que la Nada crezca


    y se convierta en un Todo


    cuajado de cenizas


    o recubierto de polvo.


    Es posible también que ella perezca


    sin siquiera haber nacido,


    cuando el mar sea una vastedad desierta


    y el cielo un basurero lleno de inmundicia,


    esperanzas vacías y genocidios.


    Y aunque el viento no haga pucheros sobre la arena,


    sonido alguno las aguas del río


    ni las campanas tañan arrebato,


    es posible que la lluvia deje rocío


    en algún trémulo rayo de sol,


    y la ventana de la noche


    quiebre su luz en desengaño.


    Quizás las voces angélicas se ahoguen de mar,


    sus risas se quiebren en llanto


    y las gargantas,


    en su estertor,


    de tanto clamar


    se asfixien con saliva


    mezclada con pena y sudor


    o escupa sangre la nieve al reír.


    Sin nadie a quien amar,


    nada que esperar


    ni adonde ir,


    es posible que la Nada


    se prenda del Todo


    como un Can Cerbero,


    al que han azuzado


    sin ningún pudor


    para estrangular al Todo en su desespero,


    y él angustiado


    no sepa qué hacer ante tal dolor.


    Mas aunque yo entienda lo que dice el viento,


    al igual que hablan las olas


    sin que yo las sepa oír,


    no es posible que ahora beba en tus labios,


    porque sé muy bien que,


    luego,


    de sed me he de morir


    en mi propio llanto ahogado;


    alma que estás tan lejana,


    amada que estás ausente


    y no conozco tu nombre,


    pero que llenas mi mente


    sin haberte encontrado.


    En una tierra lejana


    y de nombre desconocido


    a la que aún no he llegado,


    lejos del enorme río


    reseco y abrasado,


    llorarán los peces


    sobre la tierra agrietada


    como barro recocido.


    Y a la orilla del desierto,


    sola y desconsolada


    sin respirar ni crecer,


    la rosa azul marchitará de pena


    al querer soñar


    enterrada en la arena


    y sin nada en qué creer;


    sin yo haber llegado a ella


    a regarla con el llanto,


    y rozarla con mis labios


    para hacerla florecer.


    Y en alguna pequeña iglesia


    solitaria y muy lejana


    y con un solo campanario,


    no habiendo ya más que hacer


    ni valiendo otra cosa,


    en mi nombre y recuerdo


    doblará una campana


    trémula y dolorosa;


    una sola, que no es poca,


    sin que nadie al final sepa


    por quién es que triste toca.


    **


    —¡Oh, vida mía! ¡Qué triste, qué triste es eso! Pero está muy claro. Yo era esa rosa que se marchitaba al borde del desierto asfixiándome cubierta por las arenas del olvido, sin poder crecer y desarrollarme porque tú no estabas a mi lado.


    —En el sueño que tuve la noche antes de abandonar mi tierra, vi una rosa oscura cerrada en un apretado y joven capullo, solitaria en medio de un mar de arenas. Un caballo negro le daba sombra durante el día. Llegada la noche de plenilunio, cuando los rayos de la luna caían sobre ella, él la besaba. La flor se abría en una hermosa rosa azul, y expelía un aroma embriagador que el viento llevaba hasta mí, solo para mí; un aroma indefinible y cambiante que eran todos los aromas del mundo. Ahora lo reconozco. Es tu aroma, esposa mía.


    —Sí, mi vida, yo soy tu rosa azul del desierto, que estuve esperando por ti en esa solitaria vastedad de arena reseca por el sol. Porque para mí no existía nada más que tú y para ti no había nada más que yo en el mundo. Yo te necesitaba para abrirme al amor, pero no era tu llanto, amado mío, sino tu risa, la luz de tus ojos y el roce de tus amorosos labios, mi jinete negro. ¡Cuánto dolor y desesperación había en ti, vida mía! Cielo y tierra te resultaban un sinsentido total sin mí. ¿Tanto así te sentías morir? ¿Tanta era tu desesperanza por no encontrarme?


    Él le respondió:


    —Sí, lo era; una desolación atroz que me estaba consumiendo día a día.


    —Desde aquí podía sentir la forma como ese vacío te consumía y esa soledad te destrozaba. Tú comenzaste a decaer después de que salisteis de Roma. No debiste de haber ido a ver el Coliseo. Absorbiste todas las muertes y angustias que allí ocurrieron. Te afectó mucho y ya llegaste mal a Constantinopla. Por eso la desesperanza en tu poema.


    »Cuando cruzabais los tantos desfiladeros no sentías los silbidos del viento, sino los alaridos de terror de los centenares de hombres y bestias que se han despeñado en ellos. En otros lugares veías las batallas que en el pasado ocurrieron, y escuchabas los gritos y lamentos de los hombres y los relinchos de los caballos heridos o moribundos.


    —¿Supiste eso? —preguntó él.


    —Sí, pude sentirlo en ti por lo fuerte que era. Para cuando alcanzaste los muros de Antioquía ya estabas anímicamente muy débil, por eso te afectó tanto todo aquel horror que siguió en las semanas siguientes y te hundió más. Yo podía sentir tu desconcierto, tu confusión y toda la angustia. Podía reconocer muy bien todo eso, alma mía, porque yo también lo sufrí. Yo sabía que me buscabas, pero tú no, tú aún no lo sabías. Porque nada más buscabas a una mujer que podía darte respuestas. Sin embargo, tu corazón sí sabía que buscaba a su amada, incluso cuando no supieras su nombre.


    —Amina, yo seguía sin tener en la vida nada que me causara el menor interés. Tan solo ese rayo de luz en las tinieblas. Ese rayo de luz que representaba la búsqueda de ella, la mujer que podía responder a todas mis preguntas y calmar mi aflicción; pero hasta ahí.


    Amina lo besó con toda su ternura. Los dos necesitaban calmar aquellas viejas aflicciones pasadas que resurgían ahora en poemas. Ella le preguntó:


    —¿Y dices que escribiste otro?


    —Sí, fue estando ya en Antioquía. Surgió después de una batalla cerca del campamento, en la que hirieron gravemente al escudero de Bernardo y casi lo matan a él.


    —¿Fue cuando arriesgaste la vida para salvar a fray Bernardo llevándole el caballo?


    —Sí, esa misma batalla. ¿La viste?


    —Cuando llegué a ti en mi visión ya estabais en la lucha. ¿Te gustó la aurora boreal que creé para ti al otro día?


    —A todos les pareció un mal presagio. A mí me resultó muy hermosa. ¿Por qué la hiciste?


    —Casi me salió sola. Fue de lo feliz que estaba luego de la terrible angustia que me hiciste pasar.


    —¿Por qué?


    —Cuando te encontré aquella noche en medio de la batalla. ¡Grité porque casi pudieron haberte rebanado la cabeza! Luego admiré lo hábil y valiente que fuiste para ayudar a Bernardo. Me contenta que te haya gustado la aurora. Con ella desahogué mi angustia.


    —Me gustó, aunque no pude disfrutarla por completo. Siguió una asquerosa semana de lluvias, frío y hambre. No sé cuántos morirían. Yo estaba sumido en una total confusión, en la que sentía que no sabía hacia dónde ir, qué hacer ni a quién llamar: no sabía nada. Fue durante una de esas noches. Desperté sudando como si tuviera fiebre, casi delirando y sin recordar lo que había soñado; no pude recordarlo por más esfuerzos que hice.


    —Eso es bien raro en ti —dijo Amina.


    —Sí, lo es. Escribir mis sentimientos ayudó. Logré drenar un poco el terrible abatimiento que tenía. Fue como si la pluma, en lugar de tinta llevara sangre corrompida que necesitaba salir. Resultó un poema simplón, pero yo no estaba para otra cosa. Salió lo que salió, de forma fluida y sin detenerme, de un solo tirón. No me devolví en retoques.


    —¿Cómo lo titulaste?


    —Solo sé.


    —Bueno, al menos había algo que sí sabias. Me gustaría también saber qué era. ¿Me lo quieres recitar, amado mío?


    Elión le dio un beso, acarició su rostro, se miró en sus verdes ojos y le recitó el poema:


    **


    Anoche tuve un sueño,


    o quizás no fue un sueño;


    no lo sé,


    no recuerdo.


    Solo sé que era de noche


    y afuera llovía,


    solo sé que yo gritaba


    y el silencio reía.


    Solo sé que tú no estabas


    y la sangre quemaba,


    solo sé que tú no estabas


    y el amor me ardía;


    solo sé que mi cama


    se encontraba vacía.


    Yo buscaba tu boca


    y no la encontraba,


    deseaba tus besos


    y no los tenía.


    Y la noche era ausencia,


    la noche era fría


    y yo ansiaba tu cuerpo


    que me calentara,


    pero no lo tenía.


    Y la noche era llanto


    que bañaba mi cara


    y regaba el recuerdo,


    golpeando mis sienes


    y alejando el día


    en un cruento desvelo.


    Y dolía la sangre,


    dolía tu ausencia


    en mi corazón de hombre,


    dolía tu falta


    en la cama vacía.


    Mi alma gritaba tu nombre


    que solo ella sabe,


    mis ojos lloraban


    y afuera llovía.


    La vida era noche,


    una noche muy larga,


    solitaria y fría.


    La vida era noche


    y la noche dolía,


    porque yo ansiaba tus besos;


    pero no los tenía.


    **


    Los ojos de Amina, que aún no se recuperaban, se volvieron a llenar de lágrimas y lo besó reiteradas veces con todo su amor.


    —Ten mis besos, amado mío, ten todos mis besos y bebe de mis labios para que nunca más tengas sed. Tu alma me sentía, vida mía, y tu corazón también. Ya me deseabas como mujer porque estabas más cerca. Me deseabas como mujer tanto como yo te deseaba como hombre. Tu cama estaba fría y vacía como lo estaba la mía. Querías estar a mi lado, en mis brazos y con mi calor, tanto como yo quería también estar entre los tuyos y tener tu calor y tus besos. Los míos ya nunca más te faltarán, nunca más.


    —Sí, amada mía, yo te necesitaba y deseaba tu calor. Nuestras almas se encontraban en la liberación del sueño y bailaban juntas allá afuera, en el medio de ese inmenso universo que nosotros conocemos, al son de la música de todos esos soles y estrellas. El despertar significaba regresar a la cruda realidad de mi soledad y a mi desconcierto. Mis días eran como aquellos momentos que tú tenías en la soledad de la playa en Trebisonda, sumida en tus propios anhelos y temores y deseando lo que no tenias ni llegaba.


    —A pesar de esos momentos, en general fui muy feliz aquellos meses en Trebisonda, y disfruté mucho de aquellas noches de contemplación del cielo desde la terraza. Por supuesto, Farah siempre me acompañó. Ella no me dejaba sola ni para eso, siempre pendiente de que no me fuera a resfriar con el aire fresco de la noche. Mamá, no sé por qué razón, prefería dejarme a solas con Farah en aquellos momentos que tanto estrecharon nuestros lazos. Ella también nos acompañó algunas veces. Echadas sobre el piso de la terraza, las tres jugábamos a buscar nuevas figuras entre las constelaciones. A veces también estaban Nur y Anthea. Farah siempre se reía con mi cantaleta.


    —¿Cuál era?


    —Yo decía que el día que mi esposo me encontrara iríamos los dos y nos echaríamos allí para escuchar las olas y ver las estrellas; que navegaríamos en una hermosa barca negra con una blanca vela. Ya me encontraste, esposo mío, ¿y ahora qué?


    El rostro de Amina estaba muy cerca de él. Sus expresivos ojos esperaban la respuesta; no una respuesta, sino la única respuesta.


    —Ahora iremos a casa de tus abuelos y haremos todo eso que decías que haríamos los dos y mucho más. ¿Te das cuenta de que ya desde niña podías ver el futuro?


    —¿Cuándo te parece que iremos?


    Elión se rio por causa de los grandes ojos que lo miraban con una fijeza mayor todavía, acompañados por aquella provocativa sonrisa que hacía imposible negarle nada.


    —¿Qué te parece... antes de finales del otoño? Para ir primero a Samarra.


    —¡Ah, eso será perfecto, cariño mío, perfecto! ¡Iremos a Samarra y a Trebisonda! Muchas gracias, mi amor, eres muy complaciente conmigo. Al Ponto llegaremos en buena época para las castañas, aunque este año ya no podrás probar las cerezas de la zona.


    —No importa, tengo las cerezas de tus labios, que son mejores que ninguna otra y siempre están maduras y al alcance de mi boca.


    —Oh, pícaro amado, las cosas tan hermosas que me dices.


    Amina lo beso en su apasionada forma. Ella nunca podía resistirse cuando él le decía aquello y ya Elión lo sabía.


    »Quiero que los dos vayamos a aquella playa donde yo te esperaba —dijo ella—. Quiero verte venir hacia mí, esta vez de verdad, para correr hacia ti y ofrecerte mis brazos cálidos y mis labios húmedos y suaves. Para que esta vez las gaviotas dejen de reírse burlonas y sientan envidia de nosotros. ¿Iremos?


    —Por supuesto, iremos a esa playa y a todos los sitios que quieras. Nada me satisface más que complacerte, amada mía. Serás tú quien me lleve a todos los lugares que quieras enseñarme.


    —En ese caso no sé si nos faltará tiempo, porque son muchos los sitios que quiero mostrarte y a los que deseo ir contigo. Eso será allí. Esta noche hay otro lugar al que quiero ir contigo otra vez.


    —¿Adónde? —preguntó él.


    —Allá afuera, al medio de la galaxia entre los soles y las estrellas?


    —Te gusto, ¿eh? A mí también. ¿Y desde allí adónde iremos después?


    —Ya veremos qué nos llama la atención. Cuando vayamos a Trebisonda espero que Farah quiera acompañarnos en alguno de los viajes que haremos.


    —La buena relación que tienes con tu tía Farah me alegra muchísimo.


    Amina dijo:


    —Sí, las dos somos muy buenas amigas y la quiero una barbaridad.


    —Siempre noto tu entusiasmo cuando hablas de ella.


    —¿De verdad se me nota? En aquellos días quería imitarla en todo. Pero siete años de diferencia eran demasiados. Ya ves lo desinhibida, desenvuelta y segura que es de sí misma. A pesar de que no se ve muy extrovertida, nada la cohíbe ni asusta y siempre está alegre.


    —Entonces ya sé de dónde has sacado tú tantas cosas hermosas. Me complace muchísimo que sientas eso por ella.


    —Querido... Estoy notando esa particular sonrisa en ti. Hay algo que me estás ocultando, pilluelo. ¡Ah, qué interesante, me ocultas algo! —Elión se rio por la perspicacia de ella, con lo que no hizo sino confirmarle su sentir—. ¡Te ríes; entonces es cierto! ¿Qué es lo que sabes que yo aún no he averiguado? Anda, querido, dímelo.


    —Eres algo serio, ya me conoces perfectamente.


    —¡Oh, sí! Ahora sí que ya conozco todo de ti. Ya no me queda nada por descubrir de tu cuerpo, ni el menor lunarcito, aunque siempre lo intento, por si algo se me ha escapado —dijo ella.


    —Si serás descarada, ¿eh? No me estaba refiriendo a eso.


    Con su tono más inocente, ella le preguntó:


    —¿No? ¿No era a eso? ¿Y a qué te referías?


    —A que ya conoces cuando te oculto algo.


    —Es tan divertido descubrirte. Anda, dime lo que sabes y me has estado ocultando. ¡Huy!, eso me emociona.


    Elión le dijo:


    —Todo está en que yo he sido observador. He visto desde afuera lo que tú no te has dado cuenta por estar adentro, involucrada.


    —¿Y qué es lo que has visto? Ya empezaste a dar vueltas. Anda, cariño, dímelo, no seas malo. ¿No ves lo intrigada que me acabas de dejar?


    —Te lo digo tan solo si me das un beso.


    Ella lo hizo con sumo placer. Aquella clase de condiciones eran sus preferidas.


    —Ya está, te di dos. Anda: dímelo ahora.


    —No. Te pedí uno solo, no dos.


    Amina hizo un mohín de indiferencia y dijo:


    —Bueno, devuélveme el que sobra. Lo guardaré para otra ocasión. Un beso no se puede desperdiciar.


    Elión se lo devolvió en medio de más besos, contrabesos y las risas de ella, con lo que terminaron perdiendo la cuenta de cuántos fueron los que se dieron. Él le dijo:


    —Está muy claro que tu padre se siente muy bien con tus abuelos, que les tiene un enorme aprecio. Lo que he notado es que también parece sentirse muy a gusto junto a Farah. Que no tendría nada de particular; cualquiera se siente a gusto con ella. Podría llegar a pensarse que tu padre solo cumple con un deber de atención hacia su cuñada.


    —Sí, el siempre ha sido muy cuidadoso con esas cosas y muy atento con mis abuelos. Los aprecia muchísimo.


    —A mí pudiera haberme parecido algo natural el trato, si no fuera por el hecho de que a Farah también la veo muy dichosa y animada.


    —Sí, ella está contenta aquí, la verdad es que sí, cosa que a mí me alegra muchísimo. ¿Pero a ella con papá? ¿Estás seguro de eso? ¿Cómo es que no me he dado cuenta?


    —Porque tú estás tan feliz a su lado conversando y riendo las dos con todos tus sentidos concentrados en ella, que no logras verlo. ¿Recuerdas aquella vez cuando yo estaba recuperándome del accidente en el jabal, que conversábamos en el corral? Fue cuando me contaste los detalles de la muerte de la familia de tu padre.


    —Sí, recuerdo la conversación —dijo ella.


    —¿Y no recuerdas lo que me dijiste que le pedías a Alá, para que se terminara la soledad en el corazón de tu padre?


    —Sí, yo te dije que me gustaría que mi padre encontrara una mujer que... ¡No! ¿¡Cómo va a ser!? ¿Qué me estás queriendo decir, vida mía? ¿Piensas que mi padre y Farah se gustan?


    Elión respondió:


    —Yo no pienso nada; solo te he dicho que los he visto muy cómodos y animados mutuamente.


    —¡Oh, santo cielo! ¡Alá misericordioso y bondadoso, qué feliz me harías si eso fuera verdad! En este momento yo no podría imaginar para mi padre una esposa mejor que Farah, ¡ninguna!


    Amina pegó un chillido de alegría y se abrazó a él.


    —¡La abuela lo sabe! La abuela lo sabe, por eso dijo que Farah podía tener un buen motivo para haber estado esperando durante tantos años. ¡Qué hermoso sería eso, qué hermoso! Esposo mío, qué feliz e ilusionada me haces con esto que me estás diciendo. Ya me voy a fijar desde ahora.


    —Pues fíjate y ya me dirás.


    —Ahora comienza a tener sentido ese enorme amor que Farah me tiene, y que ella también lo sienta por mi padre.


    —Sabes bien que hay amores que transcienden el tiempo y las vidas. El de ellos dos se ha repetido varias veces y es muy fuerte.


    Amina volvió a pegar otro chillido de emoción y dijo:


    —¡Eso fue lo que Abd al-Májid vaticinó para mi padre! ¿Lo recuerdas? Ahora lo comprendo. Sí, yo estoy segura de que se refería a eso. ¡Ella es la muy callada! La que ha estado esperando en resignado silencio. ¡La espera llega a su fin! La Providencia tiene dictada esa unión, ¡es maktub, sí!


    —En ese caso será poco lo que tengas que comprobar: todo está dicho.


    Amina lo besó llena de alegría por aquellas excelentes noticias. Teniendo el rostro de Elión entre sus manos lo observó a los ojos desde muy cerca, de forma inquisitiva.


    —¿Has sido poeta en alguna vida anterior, amado mío?


    —No recuerdo algo así.


    —Pues naciste poeta en esta.


    —Bueno, supongo que todos nacemos poetas, lo hagamos mejor o peor. De alguna forma tenemos la capacidad de expresar nuestros sentimientos en forma poética, bien sea que nos mueva el amor o la tristeza. ¿Por qué me lo dices?


    —Me lo has ocultado de forma intencional. ¡Ah, mi adorado, cómo te encanta también jugar conmigo! Me dijiste que habían sido dos poemas y escribiste tres, granuja consentido que me guardas sorpresas para que yo las encuentre. ¡Me fascina eso de ti!


    —Sí, fueron tres los poemas que escribí —le dijo él—. Quería ver si podías descubrir mi mentirilla. Me encanta mucho que lo hayas hecho, porque quiere decir que estás pendiente hasta de mis más íntimos pensamientos.


    —Oh, sí, tenlo por seguro, y de tus más mínimos movimientos íntimos. —Amina rio de aquella forma grave y baja, pícara e incitante que tenía solo para él—. Yo no tengo más anhelos en la vida que estar pendiente de ti, esposo mío, fundida en tus pensamientos y en tu cuerpo porque los dos somos uno.


    Esta vez fue ella la que se mereció el beso por parte de Elión. Él también sabía premiarla.


    —Yo te dije que había sido más prolífico que tú; aunque tan solo por el número de poemas, porque la prolífica fuiste tú, que en el único que escribiste me parece que casi duplicas el número de versos de los tres míos. El último lo escribí un par de días antes de encontrarme con Pedro Bartolomé. Fue precisamente cuando mi confusión y desconsuelo estaban llegando a su clímax, pero mi vena poética también estaba en su cénit. Esa vez fray Bernardo quería un poema bien formal.


    —¿Cómo lo titulaste?


    —No le puse ningún título.


    —¿Por qué?


    —No le encontré uno.


    —No importa y no dejaré que me lo ocultes más. Ya te descubrí y ahora quiero escucharlo también; recítamelo.


    Elión tampoco podía negarle nada.


    **


    ¡Oh, vosotras, Pléyades de la mente!,


    deseos inconstantes de bravura,


    decid por quién desborda esta ternura


    que bulle con sollozos no presentes.


    Oigo en la distancia una voz ausente,


    alguien que reclama un poco de dulzura,


    una voz que grita, pero que es muda,


    algo que es vida, pero está latente.


    Sollozos, ansiedad insatisfecha,


    intensa y muda súplica de amor


    de alguien que llama en silenciosa espera.


    Busco y no encuentro la calma a este dolor,


    busco y no hallo a quien lo lleva


    y me siento impotente a tal clamor.


    ¡Y no calmare, Señor!


    ¡Jamás!, aunque lo encuentre en este abismo,


    porque quien así clama soy yo mismo.


    **


    —Yo ya dejé de llamarte en silenciosa espera y tú también dejaste de llamarme a mí —le dijo Amina—, porque nos hemos encontrado y estamos juntos. Ya no habrá más sollozos y puedes darme toda esa ternura que te desborda, que la recibiré con el mayor de los placeres. Yo te tengo un título para ese poema, tan hermoso por todo lo que para mí encierra, vida mía.


    —¿Cuál te parece a ti?


    —El clamor de mi alma.


    —Sí, fue el clamor de mi alma —dijo él.


    Fue un larguísimo abrazo y un beso el que siguió. Un beso de adiós, con el que los dos querían despedir y dejar muy atrás ese doloroso pasado y vivir la felicidad del presente.


    Los amargos sentimientos, diluidos en la tinta de unos versos, habían drenado finalmente y fueron lavados por la calidez de lágrimas de amor que todo lo limpian. Ya nunca más regresarían como perturbadores recuerdos a enturbiar sus presentes.


    —Tengo algo que reclamarte —dijo ella.


    —¿Un reclamo? Qué interesante. ¿Qué es?


    —No me has dado mi castigo.


    —¿De qué castigo hablas?


    —Ayer me porté mal y todavía no me has dado mis nalgadas. Yo quiero seguir portándome mal, muy mal.


    Al igual que sus labios, las manos de Amina se mostraron igual de inquietas acariciando el pecho desnudo de Elión. Bajaron hasta el vientre y sus dedos, blancos ratoncillos traviesos, corretearon luego por él. Después hicieron lo que a los ratoncillos les gusta hacer más: meterse bajo la ropa. Se metieron juguetones entre su pantalón y recorrieron los rincones, porque ya conocían todos los caminos y atajos.


    —¡Hum! Además de un par de nalgadas ¿estás buscando alguna otra cosa, querida?


    Con una sonrisa exultante de placer, ella dijo:


    —Sí y ya lo encontré, sé bien dónde está.


    —Pero me parece que quieres algo más.


    —Sí, los dulces postres que me pedías antes. Los dibujos de la alheña aún no se me han borrado; tienes que complacerme en todo y… ¡Hum, qué rico! Ya noto que sí quieres complacerme en todo y sin dilación.


    Dentro de la habitación, como enormes copos blancos y rojos, las ropas volaron hacia todos lados porque salen sobrando cuando la sangre hierve.


    Afuera el radiante astro renacía en un nuevo día, como el amor que los llenaba a ellos dos, que renacía fresco y lozano con cada aurora.


    Tal como llegan los días después del invierno, cada día llegaba para ellos con más calidez, brillo e intensidad que el anterior.


    


    *** **** ***
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    APÉNDICE


    


    


    La lengua árabe.


    El artículo. En la lengua árabe hay un solo artículo determinado o definido: «al». Este equivale tanto al masculino como al femenino, en singular y plural: (el, la, lo, los, las), y no informa sobre el género ni el número. Ej. al-Akram, al-Yázid.


    Actualmente se está viendo, sobre todo en los medios de información escribir el artículo con mayúscula, bien sea unido mediante el guión o separado: Al-Hasakah, Al Hasakah, lo que no siempre es correcto.


    


    El género. En español el femenino se refiere a cualidades femeninas atribuidas específicamente a las mujeres o las cosas consideradas femeninas. Suelen ser femeninas todas las palabras terminadas en la vocal a. Pero en árabe el asunto no es tan simple, y los nombres pueden ser femeninos por la forma y por el significado y el uso.


    Son palabras femeninas todas la que se considera que tienen forma de femenino, que son, por lo general, los singulares que su terminación suena aproximadamente como la vocal «a» latina.


    También son palabras femeninas las que se refieren a seres femeninos: umm (madre); faras (yegua); los nombres de los vientos; todos los nombres de ciudades, islas, regiones y naciones; los nombres de partes del cuerpo que son pares o dobles (brazos, manos, pies, ojos, orejas).


    Son igualmente femeninas las palabras que por analogía pueden considerarse fuentes de vida y otras relacionadas con ellas: sams (sol), nur (luz), nar (fuego), layl (noche), rahm (útero); ard (tierra). También lo son otras por el uso: qaws (arco), bi’r (pozo). Esta última palabra es muy común encontrarla formando el nombre de poblaciones, tales como Bir Nzaran, Bir Abbas, Bir Sheba, etcétera.


    Para poder entender correctamente algunas referencias que en la novela se hacen al sol y a la luna, al día y la noche, relacionándolas con Amina y Záhir, ha de tenerse en cuenta el género en el idioma árabe, como ya hemos visto. Por ello aclaramos lo siguiente:


    Sol y noche: son palabras de género femenino.


    Luna y día: son palabras de género masculino.


    Para más detalles ver:


    Alfabeto árabe.


    www.es.wikipedia.org/wiki/Alfabeto_árabe


    El idioma árabe.


    www.es.wikipedia.org/wiki/Idioma_árabe


    


    En este otro sitio Web no solo se puede encontrar el alfabeto árabe sino el audio de la pronunciación del nombre de cada letra.


    www.arabion.net/spanish/leccion1.html


    


    Algunas palabras y términos de interés en árabe.


    Abú: padre (de). Ej. Abu Umar. (Padre de Umar).


    Banat: hijas.


    Banu: hijos [de]. Es el plural de hijo. Suele aplicarse esta palabra al nombre de las tribus: Banu Tamim (los hijos de Tamin), Banu Kilab, Banu Ghatafan, Banu Hanifah, etcétera.


    Bint es la forma singular para las mujeres y significa «hija [de]». Ej. Amina Bint Faysal.


    Ibn es una voz árabe que significa «hijo [de]» y que entra en la composición de numerosos nombres. En algunos lugares se usa uld (raíz wld) en lugar de ibn, con el mismo significado, particularmente en Mauritania y Mali. Ej. Faysal Ibn Hasan.


    Aclaración sobre el uso de las formas ibn/bin/ben y bint/bent: En el alfabeto árabe no existe la letra vocal «e» ni la «u». Por esa razón, en el lenguaje culto escrito se utilizan las formas Ibn para hijo y Bint para hija, mientras que en el lenguaje escrito más informal y en el coloquial hablado se puede decir, y de hecho se dice, ben/bin para hijo y bent para hija. Muchas personas occidentales, particularmente de habla inglesa, confunden la forma escrita Ben, para hijo (Faysal Ben Hasan), con el nombre propio Ben.


    Umm: madre (de). Ej. Umm Amina. (Madre de Amina).


    Yadd: abuelo.


    Yadda: abuela.


    Jabal: montaña.


    


    La mujer en el islam.


    La mujer en el islam tiene algunas diferencias con respecto al hombre, las cuales indican que él es más que ella en algunos aspectos; diferencias que ya vienen establecidas en el Corán, tales como:


    «...Ellas tienen derechos equivalentes a sus obligaciones, conforme al uso, pero los hombres están un grado por encima de ellas...» [porque en ellos cae la responsabilidad de mantener el hogar] (Corán 2: 228) [Versión de Julio Cortés]


    El testimonio de una mujer vale la mitad que el de un hombre: «...Y llamad para que sirvan de testigos a dos de vuestros hombres; y si no encontráis dos hombres, entonces, un hombre y dos mujeres que os parezcan aceptables como testigos, de modo que si una yerra la otra subsane su error...». (Corán 2: 282).


    (Corán 4: 34). Comparemos dos traducciones:


    1) «Los hombres tienen autoridad sobre las mujeres en virtud de la preferencia que Alá ha dado a unos más que a otros y de los bienes que gastan». [Versión de Julio Cortés]


    2) «Los hombres están a cargo de las mujeres debido a la preferencia que Allah ha tenido con ellos, y deben mantenerlas con sus bienes». [Versión de Nur El islam]


    La herencia de un hijo debe ser el doble que la de una hija: «Alá os prescribe lo siguiente con relación a la herencia de vuestros hijos: que la porción del varón equivalga a la porción de dos hembras...». (Corán 4: 11).


    Debo de aclarar que pueden haber diferencias significativas en distintas traducciones del Corán. Es la razón por la que los musulmanes afirman que toda traducción desde el árabe a otro idioma implica una interpretación, que es inaceptable para muchos. Debido a eso y para quienes sepan algo de árabe, yo recomiendo la excelente versión interactiva de nurelislam.com (que se indica en la bibliografía) por combinar el texto supuestamente original en árabe con la traducción en español.


    


    Índice de notas ampliado.


    45 El contrato matrimonial y la boda. El acto de la boda, propiamente dicha, se circunscribe a la firma del contrato matrimonial, sea ante la autoridad jurídica civil o la religiosa. En sus inicios podía ser el propio padre de la novia. Lo indispensable para la firma del contrato es la presencia de dos testigos musulmanes púberes, capaces y justos, y la presencia del tutor de la novia (wali) en el caso de que ella sea soltera, ya que la presencia de ella no es (o era) indispensable.


    Las cláusulas: usualmente son más como una protección de la mujer contra posibles abusos por parte de su marido. Como precepto coránico eran aceptadas por la mayoría de las legislaciones islámicas.


    A través de las cláusulas la mujer podía estipular situaciones tales como que no se le impusiera un matrimonio polígamo, impidiendo así que su marido tomara otras esposas, además de ella; que su marido no tuviera esclavas o concubinas; establecer el máximo tiempo que el marido podía ausentarse del hogar antes de considerarlo como un abandono; que él no le impidiera a ella viajar sola o con sus hijos; que él no le impidiera realizar determinadas labores, no realizar ella ciertas labores, etcétera.


    46 Wali: Genéricamente: guardián, tutor o persona que tiene la responsabilidad de otra. Generalmente la palabra wali se usa para referirse al tutor matrimonial o persona que entrega a una mujer en matrimonio. Debe de guardar una relación de parentesco con ella. La jerarquía en el orden de preferencia suele ser: el padre, un abuelo, el hermano de la novia y, en general, los mismos que para la herencia. El wali también puede ser un tutor legal.


    47 nafaqa: manutención.


    48 musta‘min: (protegidos) son personas que acuden a un país islámico como negociantes, visitantes, mensajeros o como estudiantes que quieren conocer el islam. Un musta‘min no debe combatir a los musulmanes y no está obligado a pagar la yizya, pero debe ser instado a abrazar el islam. Si un musta‘min no acepta el islam se le permite volver con garantías a su propio país, y no pueden hacerle ninguna clase de daño. Una vez él haya regresado a su país, será tratado como alguien que forma parte de la llamada «Casa de la guerra».


    Yizya o Chizya: Impuesto de capitación que pesaba sobre los no musulmanes que vivían en el dominio del islam. Era el precio que pagaban los infieles por el derecho de morar en tierra islámica manteniéndose como infieles (no convertirse al islam), y por beneficiarse de la seguridad pública y de la protección que se les otorgaba contra ataques de enemigos externos.


    La yizya era el resultado del contrato de la dimma o pacto de protección. Todos los dimmíes estaban obligados a pagarlo (en primer lugar la denominada gente del Libro “Judíos y cristianos,” luego los magos o zoroástricos, que tenían el estatus de monoteístas tolerados). Se exceptuaba a las mujeres, a los niños, los esclavos, los enfermos, los dementes y los viejos (por ser todos estos consideradas personas sin responsabilidad legal). Los monjes no lo pagaban en un primer momento, pero tuvieron que hacerlo a partir de las reformas de Abd al-Malik, hacia el año 700.


    49 Ponto Euxino: Nombre que se le daba en la antigüedad al Mar Negro.


    50 Harén: Se deriva la palabra haram (prohibido). Puede referirse a un lugar sagrado, protegido o prohibido. La palabra también designa el área donde vive la señora o mujeres de la casa, que puede ser tan solo una habitación o un grupo de dependencias. A ellas tienen acceso tan solo mujeres, el esposo, los hijos y hombres con un determinado grado de parentesco con la mujer residente. Es un área a la que está limitado o prohibido el acceso para todos los demás. El harén en los palacios solía ser un área donde vivían las esposas, las concubinas y esclavas. Generalmente se componía de varias casas, una para cada esposa, en una compleja estructura social interna llena de intrigas y no exenta de peligros. Para más información ver en la bibliografía: Mitos y realidades sobre el harén.


    


    ***


    


    Mahr es la dote. No es sino la cantidad de dinero o bienes legalmente lícitos que el novio entrega a la novia con intención de casarse. En el islam, por medio del contrato matrimonial, el marido se obliga legalmente a realizar un aporte patrimonial en favor de la mujer que será su esposa. Este aporte o dote recibe diversos nombres: mahr según la tradición hanafita; sadaq, sadaqa [afidaque] en la doctrina de las otras escuelas.


    Este aporte patrimonial puede ser en dinero así como en otros bienes susceptibles de compraventa, que son entregados por el esposo a su esposa y pasan a ser propiedad exclusiva de ella, y de los que, por lo tanto, ella puede disponer y administrar libremente, sin tener que rendir cuentas y sin la obligación de utilizarlos en el ajuar o en los enseres de la casa. La dote pasa a ser parte de su herencia y es siempre obligatoria.


    La cuantía de la dote debe de quedar muy bien estipulada en el contrato matrimonial, de manera expresa y precisa, expresada en una cantidad concreta. En el momento del matrimonio, el marido se la da al padre de la novia y este se la entrega a la novia, porque es algo exclusivo de ella.


    Entre los musulmanes no existe la comunidad ganancial o comunidad de bienes en el matrimonio. El marido y la mujer tienen bienes separados, y la dote es exclusiva de la mujer. Esta dote, según los lugares, se divide en dos partes: el mahr muqad-dam y el mahr mu’ajjar.


    Mahr muqad-dam: es la parte inicial de la dote, que se da en el momento del matrimonio. «Dad a vuestras mujeres su dote con buena predisposición. Pero si renuncian a ella en vuestro favor, disponed de ésta como os plazca» (Corán 4:4). «... Dadles la dote convenida a quienes toméis como esposas. No incurrís en falta si decidís hacer concesiones recíprocas después de cumplir con lo prescrito...» (Corán 4:24). En los inicios del islam se recomendaba que la dote fuera razonable, censurándose las exageraciones.


    Cada país puede dejar esta cifra al arbitrio de las partes o establecer cantidades mínimas, muy distintas de un país a otro. En algunos, ese mínimo es de 1/4 de dinar, que se entiende como una cifra simbólica. En la actualidad, tal práctica es usual entre muchas parejas que solo ponen una cifra simbólica (alrededor de un euro) para cumplir con los requisitos formales del contrato matrimonial.


    En el lado opuesto, en algunos países árabes esta dote es tan alta que imposibilita la mayoría de los matrimonios, y los hombres se van a otros países limítrofes o cercanos para conseguir una mujer más económica, con lo que se está produciendo un gran desbalance, en el que van aumentando la cantidad de mujeres solteras.


    mahr mu’ajjar: es la parte de la dote que se aplaza, la cual se hace efectiva tan solo en los casos de repudio o divorcio. Está pensada para proteger a la mujer al quedar sola, de forma que pueda tener con que sostenerse. «Quienes divorcien a sus esposas deben darles un presente de acuerdo a sus posibilidades. Esto es una recomendación para los piadosos» (Corán 2:241).


    «No incurrís en falta si divorciáis a vuestras esposas antes de consumar el matrimonio o convenir la dote. Aún así, dadles un presente de acuerdo a vuestras posibilidades, seáis ricos o pobres. Es una recomendación para los que obran correctamente» (Corán 2:236).


    Esta parte de la dote suele ser la más importante, para intentar que el marido se lo piense un poco más antes de repudiar alegremente a su mujer.


    Es necesario aclarar que el repudio es del hombre hacia la mujer. El divorcio sí puede ser solicitado por la mujer, aunque, en ese caso, pierde el derecho a cobrar el mahr mu’ajjar de la dote y otros beneficios.


    De la mujer hacia el marido, las leyes musulmanas no imponen una obligación de dote, por lo general. Suele estar constituida por el ajuar y otras posibles propiedades. La Ley de Familia, en las legislaciones de influencia musulmana actuales, en este aspecto puede variar mucho de un país a otro.


    Para mayor ampliación se recomienda lecturas como la obra: Las mujeres y la legislación en los países árabes, de Caridad Ruíz-Almodóvar, por su fácil disponibilidad en Internet, que se encuentra incluida en la Bibliografía.


    


    Mahram: aquellas personas con las que el islam indica que está prohibido el matrimonio. El Corán, en el sura 4 aleyas 23 y 24 se indica quienes son las personas con las que está vedado contraer matrimonio. En 23:31 se menciona ante quiénes puede una mujer mostrar sus encantos (más allá del rostro y las manos). En términos generales, además del marido son aquellos hombres con los que ella tiene prohibido casarse.


    


    ***


    


    Notas del Corán.


    


    Como referencia para las citas del Corán, que se ofrecen en las distintas notas de pie de página y otras, se ha utilizado como fuente «El Sagrado Corán», versión interactiva con índice enlazado ofrecida en la web por Nur El islam.


    www.nurelislam.com/El-Sagrado-Corán-En-Línea.
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